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    CAPITULO 1: RAÚL


     


    Apartamento 21B, justo al lado del mío. Estoy llegando y veo a una mujer con un trasero tan grande que debería ser ilegal.


    Cuando llegué a su puerta, me detuve. Apoyé una mano en el marco y con la otra sujeté mi maleta.


    Me pregunté de quién rayos se trataba. Pensé en ello y mantuve la curiosidad en mi mente. No me esforcé por sacarlo ni bajar mi deseo.


    Sus largos rizos que caían sobre su espalda se agitaban con cada movimiento, aunque fuese muy lento. Ella estaba de pie, en el centro de su sala de estar. Tenía ambas manos en su cintura. Una pequeña falda apenas cubría sus nalgas. Sentí que me invitaba a pasar. Su cuerpo estaba rodeado de cajas. Ella agitaba su cabeza velozmente y se acercaba a una de ellas, mientras su falda se levantaba sigilosamente. Vi cómo sus nalgas se aparecían frente a mí.


    Me pregunté si llevaba alguna braga.


    No deje de pensar que me había convertido en un pervertido al ver su cuerpo.


    Tomé aire antes de que inclinara su cuerpo por completo, mientras mi pene gritaba porque yo estaba actuando como un hombre inteligente, en lugar de intentar ver más de lo que ya había visto. Parecía que esa chica era la vecina que se había mudado justo al lado de mi apartamento.


    La diosa no había escuchado mis movimientos. Seguía murmurando y movió las cajas hacia los lados, bajando aún más su cuerpo y dejando que yo viera esas curvas y después el triángulo en el que culminaban, cubierto apenas por un suave algodón blanco.


    Por todos los cielos.


    —Muévete, mierda —gritó, lanzando una caja de las cajas de cartón. —Solo tengo una hora antes de regresar al trabajo. Rayos. No sé por qué decidí mudarme a este lugar —dijo, negando con su cabeza. Rió sarcásticamente y luego bajó aún más su cuerpo. —Por dinero, claro. Por mis metas, mis metas y mis otras metas. Por favor, arregla todo esto cuanto antes. Puedes hacerlo —dijo, mientras veía la hora en su reloj y continuaba con la caja, llevándola hacia una esquina.


    Estaba delante de mí. Sentí que estaba frente al mundo entero. Olas inmensas y un muelle que se abría paso entre las olas de esos muslos y la curva en la que remataba.


    —Buenas tardes —dije, sin poder controlarlo.


    Afortunadamente levantó su cuerpo, por lo que no tuve que untar crema en mis vaqueros, como si se tratara de un joven con las hormonas alteradas.


    Se volteó instantáneamente y noté cómo sus mejillas estaban rojas. Su boca era gruesa, su nariz era delgada y tenía una ligera inclinación al final. Sus ojos estaban llenos de un intenso verde. Apenas llevaba algo de maquillaje y unas gotas de sudor caían sobre sus mejillas, pero igualmente me había encantado.


    Me había quedado sin palabras. Era la primera vez que eso me sucedía. La vi sin parpadear.


    Jamás, en toda mi existencia, había sentido que una mujer me hechizara de esa forma. El hechizo llegaba incluso a los pantalones.


    La chica, la nueva vecina o quien fuese, me vio con sus ojos bien abiertos. Aunque su boca no se abrió, humedeció sus labios y vi cómo su lengua se asomaba sigilosamente entre ellos. Me veía de arriba abajo. Paseaba sus ojos por mi cuerpo en lugares que no debería ver.


    —¿Y tú quién eres? —me preguntó mientras ponía una mano en su cadera y se balanceaba. —¿Eres un conserje o algo así?


    —¿Crees que soy un conserje? —Abrí ampliamente mis ojos.  


    —Por supuesto, mi vida. Eres un sujeto bastante grande. Quizás eres muy hábil con las herramientas.


    De hecho, no es la única habilidad que tengo, pensé.


    —Tu silencio me indica que me equivoqué. Entonces… —me dijo. —¿No eres el conserje? ¿Eres un vecino del apartamento o vives por acá cerca?


    Su actitud temperamental me encantó. Sin duda era valiente. —De hecho, vivo aquí, al lado—. Me sentía hechizado por ella, por su físico, pero en cuanto a su actitud… Su mirada desafiante, eso, sin duda, había despertado mi curiosidad y me había llenado de calor. —Te pido disculpas. No quería asustarte.


    —De acuerdo —dijo, mientras guiñaba su ojo. —Porque no lo hiciste.


    —Estupendo —le dije, intentando contener una respuesta que quería decirle, pero que sería totalmente inadecuada en ese momento. —¿Entonces acabas de mudarte?


    Puso sus dedos en sus cabellos. —Vaya. Creo que te das cuenta rápidamente de las cosas—. Sus ojos pasaron nuevamente por mi cuerpo. —Parece que hiciste algunas compras. Creo que llevas una banana en tus pantalones.


    —¿Banana? Creo que se trata de un alimento mucho más grande —respondí. Además, no me gustan las bananas. Siempre me causan problemas estomacales, sobre todo al final de su tránsito por mi cuerpo.


    —Para ser un pervertido, eres muy chistoso —respondió.


    —Y además estoy bien dotado, ¿no crees? —le pregunté, tomando un gran riesgo. Quizás tenía buen sentido del humor. Al parecer los comentarios le habían gustado.


    —Vaya —dijo ella. —Lo que creo es que eres un tipo bastante imprudente e inoportuno.


    —Bueno, creo que llegué en el momento preciso. Acabo de conocerte, ¿no?


    —Tienes razón.


    —Exacto.


    En lugar de responderme, suspiró profundamente. Sus labios se abrieron una vez más y sentí que el deseo volvía a surgir dentro de mí.


    Sin duda, no me sentía listo para algo como eso. Me había distraído por completo. Debía ir a otros sitios. Tenía muchas cosas pendientes y, además, tenía que completar mi mudanza. —Oye —le dije—, no quise causarte miedo. Sólo llegué aquí para darte la bienvenida. Supongo que vives aquí —dije mientras apuntaba los números en la puerta. —¿O quizás viniste para robar las cosas de este apartamento?


    —De hecho, sí —dijo— Vivo aquí, es lo que quiero decir. No vine a robar nada.


    Sin embargo, me quedé allí, aunque debía irme. Estaba de pie mientras mi pene quería saltar de mi pantalón. 


    Observaba cada una de las partes de su cuerpo. Además, me fijaba en cómo sus senos se asomaban tímidamente encima de su blusa.


    Estiré mi mano para saludarla. —Me llamo Raúl Martínez —dije para presentarme.


    Se fijó en la etiqueta de la camisa de mi uniforme. —¿Martínez? ¿De la empresa de seguridad? —me preguntó mientras tomaba mi mano y asentía. 


    —Así es —le dije.


    Agitó sus cabellos. —En ese caso, mucho gusto… supongo —dijo— Espero que no tenga que llamarte, aunque no conozco a mis vecinos. Además, El Pedregal es una ciudad nueva para mí. Por cierto, me llamo Sara.


    Sara me parecía un nombre muy sensual, ideal para una mujer preciosa como ella, que además estaba llena de valor y era fuerte. Rayos, me pregunté qué clase de suerte estaba teniendo. Exactamente en la semana en la que había decidido mudarme, conocía a la chica más sexy que había visto en toda mi vida.


    Era tan sexy que me vi a mí mismo lanzando todas las cajas y tomándola en su sala de estar, poniéndola en el suelo mientras ella no paraba de gemir.


    ¿Qué rayos estaba pasándome? Por Dios.


    Cómo me veía fijamente. Su mirada era una invitación a sacar mi pasión y la lujuria y mostrársela. Era algo muy difícil de controlar. Ella no dejaba de ver mi cuerpo.


    La temperatura era muy alta. El ambiente estaba muy cargado.


    —Nena, me gustan tus ojos —dije.


    —¿Nena? Supongo que sabes que ese no es mi nombre. Acabo de decírtelo. Me llamo Sara. Empieza con S y termina con una a. Puedo escribírtelo, si quieres.


    Ese sarcasmo. Me encantaba. Era una mujer muy confiada de sí misma. Alzó su cara levemente y me vio. Noté el filo de su nariz. Sin duda estaba retándome. Por Dios.


    Pronto me iría de El Pedregal. Tomaría mis cosas y huiría de lo que sabía que iba a pasar, aunque no quisiera. Sabía que no tenía nada que perder. Así que ella no podía haber llegado en un peor momento… o quizás en un momento mejor.


    —¿Por qué me ve de ese modo, señor Raúl? ¿Qué pretende hacer, señor Raúl Martínez? —me preguntó, agitando levemente su cabeza. 


    Era valiente. Sonrió como si se diera cuenta de que manejaba lo que estaba sucediendo. No podía imaginar que al decir estas cosas iríamos a otro lugar o haríamos otra cosa. Además, sus senos ya estaban levantándose.


    Avancé por su sala de estar. Me abrí camino entre las pilas de cajas y las hice un lado a medida que caminaba. —¿Qué haces? —me preguntó. Vi como sus ojos se abrían ampliamente y cómo el deseo surgía en ella.


    Solo estaba a unos milímetros de sus enormes senos. Dejé de caminar. —Te enseño lo que haré —le dije, y la abracé con fuerza. Era lo más alocado que había hecho en mi vida. Quizás estaba haciendo lo peor que podía hacer, pero el brillo intenso de sus ojos, la forma en la que me retaba, seguían allí.


    Me di cuenta de que ella lo deseaba. Tanto o más que yo.


    La besé con intensidad. Su pecho sujetó con fuerza el mío. Era como si lo exigiera. Separó sus labios y me abrí pasó entre ellos. Llevé mi lengua a su garganta. Sus dedos acariciaron mi abdomen y luego bajaron hasta llegar a mi ombligo, subieron hasta mi cuello y empezaron a desabrochar los botones de mi camisa. La apretó poderosamente y después la soltó.


    Mi pene latía con fuerza. Tal vez mis vaqueros ya estaban empapados. Entonces la separé rápidamente. Retrocedí un paso y sequé mis labios.


    —Vaya —dijo, con tono titubeante. Le costaba hablar. Estaba ruborizada. —¿Qué rayos acabas de hacer? 


    —Solo dime qué sentiste —le pregunté. No podía decir nada. Negó con su cabeza. Entonces decidí salir.


    —Un momento, Raúl. Es decir, Señor Martínez.


    La vi, pero su impresión no le permitía decir una frase coherente. —Creo que no deberías ir por la ciudad besando a las chicas —dijo. Llevó sus dedos hacia su boca para secársela.


    —No lo hago.


    —¿Entonces por qué lo hiciste conmigo?


    —Porque quería darte la bienvenida a nuestro apartamento —dije mientras me encogía de hombros. —Bienvenida al edificio. Te deseo lo mejor acá.


    Tragó grueso y decidí reírme. No podía evitarlo. Entonces salí del apartamento y fui hacia el mío. Recordé rápidamente que estaba justo al lado del suyo.


    Sabía que durante la próxima semana no dejaría de masturbarme mientras pensaba en mi nueva vecina. Sin duda, los días por venir serían muy entretenidos.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 2: SARA


     


    ¡Por Dios!


    Aún no dejaba de pensar en esos labios. En la forma en la que me habían besado. En ese hombre. En sus ojos intensos viéndome como si me deseara. En sus poderosos músculos bajo su camisa de suave algodón. En su cabello recortado justo bajo su sien, mientras el viento lo agitaba levemente y en cómo sus pómulos lucían rígidos. Y por supuesto, en su sabor…


    —Oye, ¿Sigues en este planeta o te fuiste a la luna? —preguntó Laura mientras ponía su mano frente a mis ojos.


    —Estoy en la Tierra —dije mientras secaba mi boca. —Sigo aquí, a tu lado—. Decidí mover un poco mi silla para acercarme a ella. Estábamos en un bar que ella había elegido, pues yo aún no sabía qué lugares eran buenos en El Pedregal para comer o tomar un trago. Además, tampoco quería saberlo. No me quedaba tiempo para pensar en comida o incluso tomar una siesta. Casi siempre estabas trabajando, haciendo los envíos que mi jefe me encomendaba.


    Al final decidía pedir comida para llevar y degustarla en el comedor de mi casa. Después me acostaba en el sofá y veía algunas películas. Recientemente solo había visto películas de humor negro. Tal vez lo hacía porque mi jefe había alterado mi temperamento.


    Laura era una chica exuberante, con una belleza tropical, una piel morena y ojos color miel. —¿De verdad estás aquí? —me preguntó mientras llevaba atrás sus cabellos. Escuché y recordé que ella podía conquistar a cualquier hombre en ese bar, pero ella no quería hacerlo. No creía en eso.


    Al igual que yo.


    —¿De verdad? Ves el techo como si no estuvieras aquí —dijo, mientras golpeaba ligeramente la barra de nuevo. —Estás haciendo lo mismo otra vez. Crees que estás sola cuando realidad estoy a tu lado. Recuerda que estamos celebrando que te mudaste a esta ciudad.


    —No lo he olvidado. He tenido días muy duros en mi trabajo. Quizás estoy exhausta. No actúo así porque no esté agradecida contigo. Es la primera gran cosa que hago en mi vida. Creo que debo avanzar definitivamente o no podré seguir adelante.


    —Sí. Lo tengo muy claro —respondió Laura, y agitó su mano nuevamente. —No tienes que decírmelo. Ya sé que estás agradecida conmigo, pero recuerda que me importa.


    Quería evitar tener de nuevo esa charla con ella. Laura siempre manifestaba su preocupación por mí. Se interesaba por mi bienestar desde que éramos unas estudiantes de la secundaria y le había manifestado que sentía un profundo amor por el actor de moda. —¿Qué dices? ¿A qué te refieres? —pregunté mientras veía el bar.


    Estaba segura de que todas las chicas de mi edad amaban a ese hombre. Se veía como un tipo muy familiar y todas las películas que había interpretado me encantaban.


    Era mi hombre ideal.


    Laura decidió acercarse a mí y golpear juguetonamente mi hombro. La vi fijamente otra vez. —Laura, no….


    —Sabes que tienes un problema. No tienes que evitar esta conversación —me aseguró. —Viniste a esta ciudad por este tipo. Debemos conversar al respecto. Quiero que hablemos al respecto.


    Acaricié mis cabellos y me alejé un poco de ella. —¿Por ese tipo? —le pregunté riendo irónicamente. Quería escuchar la música, pero apenas sonaba por los altavoces, por lo que tenía que oír su tono pesimista mientras me hablaba. —Por todos los cielos, Laura. Hablas como si el señor Benítez fuese mi novio en lugar de ser mi jefe.


    —Sara, sé que tienes una relación más estrecha de lo que crees con ese señor. Es la primera vez que estás tan vinculada con algún hombre en… toda tu vida.


    —Allí te equivocas. En realidad, el hombre que más he querido es el actor….


    —No tienes que hablar de ese tema de nuevo —me aseguró.


    —Oye, sabes que es nuestro mejor actor —le dije mientras levantaba mi copa y la veía fijamente. Los hielos chocaron cuando lo hice.


    —Sí, como digas, pero no quiero que cambies el tema —me dijo.


    —Honestamente, no comprendo nada —dije mientras exhalaba y luego tomaba algo de mi copa. —Creí que te alegrarías con lo que estoy haciendo. Vivo aquí ahora. Podemos encontrarnos de verdad en vez de vernos por internet. Deberías alegrarte de eso. Estoy en la misma ciudad en la que tú vives.


    —Claro que sí, amiga —dijo. Estaba pensando en él de nuevo, en lo que había sucedido esa tarde, en la boca de Raúl besando mi boca y la forma en la que se había ido de mi apartamento. Mi piel se erizó sin que yo pudiera controlarme. Por Dios, era un imbécil. Pero un lindo imbécil. Incluso estaba costándome encontrar las palabras exactas para describirlo.


    —Entonces… —proseguí.


    —Como dije, cielo, estoy feliz de que estés conmigo en esta ciudad. Quiero pasar juntas todo el tiempo que podamos.


    Tal vez no sería mucho tiempo. Yo era la secretaria del hombre con más negocios en El Pedregal. De hecho, había empezado su negocio en La Salle y ahora los había ampliado para llegar hasta mi nueva ciudad. Se trataba del dueño de una importante empresa de licores, Cabo Azul, que estaba presente en todo el país. Producía bebidas para gente adinerada, lo que quería decir que la bebida que estaba tomando era una acción desleal con él. Si se enteraba de que estaba bebiendo un whisky barato producido por la competencia, tal vez me echaría del empleo


    —Muy bien —dije después de hacer una pausa. —Entonces no veo problemas aquí. Todo está perfecto. Estoy contigo, estás feliz.


    —Pero te mudaste por tu empleo. Viniste aquí gracias a eso. Supongo que entiendes lo que eso significa.


    —No. Quiero que me lo aclares —dije, agitando mi copa una vez más y haciendo que los cubos chocaran de nuevo.


    —Quiero decir, estás casi todo el tiempo en esa oficina. Vives para el empleo. No tienes tiempo para nada más.


    —Pero yo no veo problema allí —le dije mientras fruncía mi señor. —Por Dios, Laura. Sabes que no me detendré porque necesito aprender todo lo necesario para continuar con mi vida. Al ser la secretaria del señor Benítez, he aprendido muchas cosas. Él me ha asegurado que me ayudará si algún día decido independizarme. Haré todo lo que tenga que hacer para lograr mi meta. No puedes decir que eso es algo malo. Ya conoces esta parte de mi personalidad.


    —Entiendo perfectamente tus ambiciones y tus metas. Lo único que estoy planteando es que deberías… tener otras cosas en tu vida.


    —¿Un hombre? ¿A eso te refieres?


    —No hablo exactamente de una relación —aseguró. —Tal vez solo lo necesitas para que te preñe—. Estaba hablando con desenfreno, como era habitual en ella. Nos vimos fijamente.


    —¿Y qué más necesito?


    —No sé. Tal vez necesitas un hobbie o algo que te distraiga —dijo mientras abría ampliamente sus ojos. —Tal vez nadar, una pasión nueva que te ayude a distraerte—. 


    —Sabes que no me gusta nadar. Además, no necesito que me lancen al agua. No quiero llegar a estar en una situación como esa y sentir que me dará un infarto.


    —Tal vez si alguien te lanza al agua, te sentirás mejor —dijo Laura, mientras simulaba un movimiento de empuje con sus manos.


    —Sabes que no lo haré.


    —Lo sé, pero deberías pensar en otra cosa que no sea trabajo.


    Luego tomé otro sorbo de mi trago. —Bueno, tú también pasas mucho tiempo en tu trabajo —le contesté. Casi no quedaba nada en mi vaso, pero no quería pedir otra bebida.


    Sabía que nuestra camarera se había fijado en los últimos minutos exclusivamente en los chicos de la mesa de la derecha. Parecía que ellos le daban propinas más altas. Si la llamábamos, tal vez estaríamos perdiendo el tiempo.


    —Pero en mi caso es distinto —aseguró Laura. Voy a mi trabajo porque me gusta. No voy a cambiar el mundo. Soy camarera. Paso la mitad de mis días preguntándome qué rayos voy a hacer en el futuro.


    —Bueno, quizás logres tener dos hijos y una casa en las afueras.


    —Preferiría que me mordieras el culo que hacer eso —dijo Laura mientras bebía lo quedaba de su trago.


    —No lo haré. No quiero morder tus nalgas. No suena como algo que haría con mi mejor amiga.


    —Sara, no cambies el tema. Sabes que quiero que hagas otra cosa —aseguró. Sabía que sería muy insistente. Entendía que ella quería que hiciera lo mejor, pero no tenía ganas de discutir con ella. —Quiero que estés contenta, y no luces muy contenta.


    —Quizás sólo estoy agotado por el viaje y la mudanza. Además, no entiendo a qué te refieres con hacer otra cosa que no sea trabajar. Tú no quieres casarte y yo tampoco quiero hacerlo. Soy mujer, lo sé, pero eso no quiere decir que deba hacer un millón de cosas. Quizás solo quiero hacer una cosa: trabajar. No entiendo porque no me crees.


    Frunció su ceño una vez más.


    —De hecho, en este momento lo único que quiero hacer es tomar otro trago. Y supongo que eso no va a suceder.


    —Bueno, no tienes que comportarte como una celebridad conmigo —aseguró Laura. Movió su cuerpo para comprobar dónde se encontraba nuestra camarera. Sonrió falsamente por un chiste que alguno de los chicos de la mesa le había contado. Apenas estaba vestida. Se había inclinado para escuchar y había mostrado parte de sus senos. —Oye, esa chica actúa de tal forma que nos da mala fama a las camareras que sí trabajamos. Solo trata de mostrar lo buena que está.


    —No la juzgo. Supongo que tú también has coqueteado con algunos clientes —le dije mientras guiñaba mi ojo.


    —Por Dios. Soy una profesional. Nunca lo hago.


    —Sí, lo sé —le dije—, pero no todas son así —y chasqueé mis dedos. —Sé que eres toda una profesional.


    —Lo necesario —dijo— Y aún puedes morder mis nalgas si lo deseas.


    Noté que un hombre se acercaba. Era un tipo alto, llevaba una camisa de algodón blanca y unos vaqueros ceñidos a su cuerpo. Su cabello estaba recortado justo encima de sus hombros. Se levantó lentamente, volteó y avanzó para llegar a nuestra mesa.


    Me estremecí al ver de quién se trataba. Mi espalda se llenó de gotas de sudor. Mi vagina empezó a vibrar.


    —Disculpen que las interrumpa, pero escuché sin querer —aseguró Raúl.


    Se trataba de mi vecino de al lado. Como no quería tener “esa” discusión y tampoco un pasatiempo, como ya había aprendido por las experiencias que había tenido hacía muchos años, no le había contado a Laura sobre él. No quería que ella creyera que era el pasatiempo que creía que yo necesitaba en mi vida.


    —¿Estabas escuchando nuestra charla a escondidas? —le preguntó Laura. —Sí. Supongo que es lo que estabas haciendo, escuchando charlas que no deberías —le dijo con firmeza, aunque supuse que le pediría también que mordiera sus nalgas.


    Estaba sacando los peores aspectos de mi personalidad. Y ahora estaba logrando lo mismo con Laura. No entendía cuál era el atractivo de ese tipo.


    —¿Por qué viniste? —le pregunté.


    —Vaya, lo conoces —dijo Laura. Agitó su cara y me vio fijamente.


    Iba a responderle, pero decidí cerrar mi boca. —De hecho, no lo conozco. Solo sé que vive en el apartamento de al lado —dije después.


    —¿Entonces de esa manera se refieren ahora a los chicos? —preguntó Raúl. —¿Me besaste y ahora no quieres hablar de mí?


    —¿Cómo dices? ¿Qué es lo que no me has contado? —preguntó Laura mientras levantaba su cabeza y soltaba su copa. La tomó rápidamente para que no cayera al piso.


    —No es nada —le dije mientras volteaba para verlo. —Supongo que ahora estás acosándome.


    —Creo que estás sobreestimándote —dijo Raúl. Por todos los cielos. ¿Por qué no podía pensar con claridad? Supuse que era por su cercanía. Me mostró esa sensual sonrisa y agitó mi vagina una vez más.


    Tenía veintisiete años y era la primera vez que me encontraba con un tipo que causaba ese efecto en mí. Mi nerviosismo era terrible, a pesar de que me esforzaba por no mostrarme agitada. Sin embargo, mi cuerpo no dejaba de temblar. Mis rodillas, mis pies. Había sudor a raudales. Estaba afectándome.


    Tenía que controlarme rápidamente.


    —¿Qué es lo que quieres? —le pregunté—. Solo quiero pasar un rato agradable con Laura.


    —Yo soy Laura —dijo, estirando su mano.


    Raúl correspondió su saludo. —Me llamo Raúl, y ciertamente, vivo al lado del apartamento de Sara. Oigan, les pido disculpas por haberme comportado como un idiota e interrumpir su conversación. Lo hice porque soy amigo del dueño de este bar. Les conseguiré algunos tragos.


    —Estupendo. No sabía que también podías ser un camarero. Estoy encantada de que lo hagas.


    —¡Sara! —dijo Laura en voz alta—. No tienes que actuar como una idiota.


    —Bueno, lo hago porque saca lo peor que hay en mí —le dije con tono quejoso.


    —Así es —dijo, y luego rió—. Acepto que causo ese efecto en las personas y me divierte—. Se inclinó y se acercó a mi cara. —Oye, nena, luces hermosa. Te ves escandalosamente sexy con esa falda. Puedes tomar un trago aquí o tomarlo conmigo en mi apartamento. Es tu decisión y espero que tomes la correcta. Lo que hagas cambiará tu vida para siempre.


    Humedecí mi boca. Laura no dejaba de verme. Quería escuchar todo lo que Raúl decía. 


    Necesitaba salir de allí cuanto antes. 


    O, mejor dicho, ponerme debajo de él cuanto antes.


    Por Dios. Siempre había evitado hombres como él. Era una locura. Los consideraba solo eso, hombres, colegas. Nunca los veía como tipo sexys. Pero él era un guardaespaldas, con sus cabellos perfectamente recortados, intensos ojos y…


    —De acuerdo. Lo tomaré aquí —le dije finalmente.


    Retrocedió un poco y alzó su cara. Dejé que el suspiro que había estado conteniendo saliera de mi boca.


    —Serán dos —dijo al ver mi vaso. Te pediré whisky. Y en cuanto a ti, Laura, dime qué quieres.


    —Una margarita. —Laura levantó su cara para verlo, como si fuese un manjar enviado del cielo para las chicas. —Y te lo agradezco. Eres todo un caballero.


    Solté una imprecación, pero ninguno de los dos me oyó. Me sentí afortunada. Si me escuchaban, hubiera parecido que actuaba de modo mezquino. ¿Por qué Raúl me enfadaba tanto? No lo sabía. Quizás porque actuaba como si manejara la situación. Cada situación en la que me veía involucrada con él. Sabía que no me sentía bien cuando otras personas controlaban algo en lo que yo estaba metida. Eso me molestaba mucho.


    —Volveré cuanto antes —dijo mientras nos veía y sonreía. Luego vi cómo su figura se hundía entre la gente. Las chicas rápidamente giraban para verlo. Sentí una sensación desagradable. ¿Se trataba de celos?, me pregunté, pero parecía algo absurdo. No quería que fuese mi novio ni algo por el estilo. En realidad, no me sentía interesada por él.


    —Vaya —dijo Laura, fijando su mirada nuevamente en mis ojos. —Supongo que viste las nalgas de ese sujeto.


    —Para nada —le dije.


    —¿De verdad lo besaste? —me preguntó—. ¡Cuéntalo todo!.


    Había planeado pasar un rato agradable, relajarme un poco con mi amiga, pero en lugar de lograr eso, ahora estaba discutiendo sin parar con ella y enfrentándome al tipo sexy e irritante que vivía justo al lado de mi casa. Además, había olvidado por un momento que debía levantarme temprano para ir a trabajar.


    —Vaya. Supongo que no podrás hacerlo. Ya viene nuevamente —dijo Laura.


    Al girar, comprobé que se acercaba como ella había dicho. Mi corazón amenazaba con salir por mi boca. Las mariposas aleteaban en mi vientre y mi pecho empezaba a palpitar.


    Le pedí ayuda a Dios. Esperaba que pudiera hacer algo por mí.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 3: RAÚL


     


    Puse los vasos en la barra. —Aquí están sus bebidas —dije.


    —Muchas gracias —dijo Laura, tomando su copa. Volvió a sonreírme. Noté que lo hacía como la mayoría de las chicas que me conocían. Ella, sin embargo, era un poco más reservada porque sabía que no traicionaría a su amiga. Supuse que ella creía que Sara se sentía atraída por mí.


    —Lo mismo digo —aseveró escuetamente la otra chica, la que me había capturado en la tarde y me había hecho sentir feliz en ese momento, o mejor dicho, durante todo el día.


    —Para mí es un gusto —respondí.


    —Me gustaría que te sentaras con nosotros —dijo Laura, apuntando a la silla vacía al lado de Sara—. ¿Qué bebes?


    —Laura —dijo Sara con furia mientras llevaba su mano a sus cabellos para ponerlos detrás de sus hombros. —Tal vez Raúl debe ir a otro lugar o hacer otras cosas. No tienes que quedarte —dijo al verme. —Te agradecemos las bebidas, pero no debes estar aquí si no lo deseas. —Tragó grueso y sus ojos vieron de un lugar a otro.


    —Por favor —dije mientras tomaba asiento justo a su lado. —No tengo que ir a otro lugar. —Laura sonrió. Mi muslo chocó con el de Sara.


    —¿De qué te ríes? —le preguntó Sara.


    —De nada —dijo. Luego abrió su gran bolso, hurgó entre sus cosas y tomó su celular. —¡Mira qué hora es! ¡Por Dios! Es muy tarde. Le dije a Alicia que iría mañana temprano a su casa para… revelarla. Muchas gracias de nuevo por el trago. Creo que debo irme. —Lo tomó rápidamente y levantó sus manos.


    —Laura… —dijo Sara con algo de molestia.


    —Quisiera quedarme, pero debo irme. Muchas gracias una vez más —dijo mientras se ponía de pie y tomaba su bolso. —Supongo que no tendrás problema en llegar a tu apartamento sola. De todas maneras, puedes llamar a un taxi —dijo con alegría. Entendía que no iría a su apartamento sola.


    —De hecho, creo que volveré contigo ahora.


    —No tienes que hacerlo —dijo. Si lo haces, estarías actuando de modo descortés con tu nuevo vecino —aseguró y empezó a correr. Se fue, desapareciendo entre las personas.


    —Jamás pensé que haría algo así. Por Dios —susurró.


    —Bueno, es agradable tener amigas como ella. Supongo que actúa como una chica solidaria… con los hombres —dije mientras agitaba mis hombros y recuperaba el aire que había perdido.


    Al verla de nuevo, noté que llevaba una blusa de seda rosa cubierta por una chaqueta. Lucía hermosa. Tenía la misma falda de antes. Me costaba respirar y pensé en todas las canciones románticas que hasta ese momento me habían parecido ridículas. Mi pene, por otro lado, estaba supremamente erecto.


    —¿Ayuda a los hombres? ¿Crees que está ayudándote?


    —Bueno, si no es eso, dime por qué se fue —le pregunté mientras movía mis dedos para acercarme a su mano. Sabía que habíamos empezado mal, pero por supuesto que quería hacerle el amor. —Sara, sabes que oí lo que dijiste.


    Levantó su cara una vez más y tuve que hacer un gran esfuerzo para no lamer su cuello. Lucía fino y delicado desde mi lugar. —¿A qué te refieres? —me preguntó.


    —Me refiero a que no deseas comprometerte ni tener una relación seria, además de que no tienes dinero.


    —Por Dios. Oíste todo lo que dije.


    —Sí. Y tal vez deberías moderar tu voz cuando estás en un lugar público como este —le aseguré. —Quizás no fui el único que oyó lo que dijiste. Hay un tipo calvo a tu izquierda que sonríe cada vez que te ve.


    El tipo al que hacía referencia la había mirado otra vez desde su lugar desde hacía al menos quince minutos.


    Sara se sobresalté al comprobar lo que le había dicho. Vi al tipo con una mirada de pocos amigos cuando pasó por mis ojos. Decidió ver hacia otro lado.


    Trataba de controlar mi cuerpo. Allí estaba otra vez esa sensación de deseo. No había sentido algo como eso en años. Mi vida había sido muy monótona, pero al verla sentí que estaba despegando otra vez. —Sara, lo que intento decir… —empecé, fijándome de nuevo en su cara y tomando aire.


    —¿Qué intentas decir? —me preguntó.


    —Intento decir que estamos en la misma situación. Tenemos los mismos deseos. —Sabía que quería plantearle algo pervertido. Y quería hacerlo pronto. Debía mudarme en unos días así que no quería esperar tanto. Además, no quería buscar alguna chica artificial. No eran de mi tipo. —Deberíamos pasar una noche juntos—. Incliné mi cara y me acerqué a su oído. Nuevamente su piel se erizó. Viviremos en apartamentos contiguos, pero no tendremos ni siquiera que saludarnos. De hecho, no tendríamos que hablar. Pasamos una noche juntos y eso será todo.


    —Pero no sé nada de ti. No te conozco —me dijo en voz baja.


    —Ya sabes mucho de mí —respondí—. Vivimos en apartamentos contiguos. Si deseas algo como café o azúcar, puedes pedirme.


    —Es un lindo gesto —respondió.


    —Pero no es lo que quiero que hagas —dije—. Y no te lo pediré de nuevo. —Puse un dedo en su muñeca.


    —Perfecto, porque si lo haces, volveré a responderte de la misma manera. Es una locura. No sabes nada sobre mí, aunque vivamos en el mismo apartamento. No nos conocemos. Me parece una mala idea. Terrible, en realidad —dijo, aunque su cara estaba nerviosa. Se notaba que le costaba controlarse al estar frente a mí.


    —Bueno… —le dije, retirando mi mano de su antebrazo y poniéndola de nuevo en la barra. Sabía que ella no dejaba de mirarme. La tensión se mantenía y mis planes también. Esperaba las palabras que diría a continuación.


    Ya podía recrear su pecho entre mis manos, su delicada piel, y cómo se balancearía. Me imaginaba sus jadeos y cuántas veces diría mi nombre pidiendo que no parara ni siquiera por un segundo. Sabía que si llegaba a estar con ella la cambiaría para siempre. Después, todo terminaría, porque ese debía ser el final de nuestra historia.


    Esperaba que no ocurriera algo como eso.


    —¿Quieres que nos vayamos de este lugar? —le pregunté al verla otra vez.


    —Acabo de decirte lo que quiero —dijo. Rió sonoramente.


    —No, nena —le respondí, viendo cómo sus mejillas se llenaban una vez más de un intenso rosa.  “¿Quieres que te lleve a tu apartamento? Tal vez podamos comprar comida para comer allá. Conozco una estupenda pizzería que está al final de esta calle. Sé que allí comerás la mejor pizza con pepperoni que hayas probado alguna vez en tu vida.


    —Tal vez no quiero ir a mi apartamento —me dijo.


    —Bueno, no sé. Supongo que quizás quieras quedarte en este lugar y que el pervertido de la izquierda siga viéndote. Honestamente, imagino que no te sientes cómoda en este lugar. De hecho, sé que no te sientes cómoda en ningún bar.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Quizás sea una intuición —le dije, aunque lo sabía por la forma en la que reaccionaba estando allí. Su expresión de molestia en su cara y su cabeza temblorosa me lo decían. Era como si se preguntara por qué estaba allí y no se había ido cuanto antes. —Salgamos de aquí. —Decidí levantarme.


    —Supongo que siempre obtienes lo que quieres.


    —Bueno, las personas suelen obedecerme —o al menos eso le dije.


    —No soy como esas personas —aseguró Sara. Sin embargo, decidió ponerse de pie. —Me voy porque tengo que despertar a primera hora —dijo mientras ahogaba un bostezo con sus manos. —Debo trabajar.


    —De acuerdo —dije mientras extendía mi brazo y se lo mostraba.


    Caminamos hacia la puerta. Sonrió ligeramente, abrió sus ojos de par en par y se ubicó justo a mi lado. Me puse detrás de ella mientras pasaba por alto las miradas atrevidas de los chicos y las miradas curiosas de las mujeres. Solo me fijaba en su cara, en sus rizos cayendo ligeramente por su espalda y en la forma en la que su cintura terminaba en su cadera. Y por supuesto, en sus nalgas. Me dije otra vez a mí mismo que debían llevarla a la cárcel por ese maravilloso trasero.


    No se trataba solo de la forma también se trataba de sus movimientos ágiles. Cada vez que se movía intentaba demostrar que era la dueña del lugar. Expresaba toda la seguridad que tenía en sí misma.


    Tras unos quince minutos de caminata llegamos a la pizzería. Pedimos pizzas grandes con queso y pepperoni. Gotas de salsa caían por sus labios.


    —Por todos los cielos —dijo en voz baja una vez que volvió a comer un trozo de pizza.


    Tuve que obligarme a relajarme. Toda mi musculatura se puso bastante rígida. Mi erección estaba subiendo y armando una carpa en mis vaqueros.


    —Por todos los cielos —repitió.


    —¿No encuentras algo que perdiste? —le pregunté—. ¿O te gusta la pizza?


    —Me encanta.


    Por todos los cielos, me dije mentalmente, reiterando su frase. —Ya te lo había dicho. Esta es la mejor pizza de todo el país. Señor Nápoli es una de los mejores lugares que hay en El Pedregal. Creo que ya eres un habitante más de esta ciudad. Esta es una ceremonia de bienvenida.


    —En ese caso, me encanta esta ceremonia —dijo mientras probaba otro trozo de pizza y vi cómo llevaba la comida a su boca.


    Cómo la saboreaba con sus labios. Cómo chupaba sus dedos suavemente.


    —Bienvenida al edificio y bienvenida a El Pedregal —concluí mi frase. Entonces probé mi pizza. Lo hice porque si no me movía rápidamente, la tomaría por la cintura y la pondría contra la pared para hacerle el amor.


    —Ya me diste la bienvenida la bienvenida al apartamento.


    Sonreí. —Es cierto. Bueno, como estamos aquí, quiero que olvidemos todo eso de ser desconocidos.


    —¿A qué te refieres? —preguntó, viendo la calle. Se fijó en los autos que pasaban y en las pocas personas que entraban a la pizzería. Comían y conversaban. Eran iguales a nosotros. El viento fresco que anunciaba la primavera agitaba sus cabellos. Algunos tomaban asiento en las mesas que estaban afuera de la pizzería.


    —Me refiero a que no quiero que seamos desconocidos mucho tiempo más. Quiero que me hables de ti y de por qué viniste a esta ciudad.


    —Vine por trabajo —me respondió. —Soy la secretaria del presidente de una importante empresa. He soñado con ocupar ese puesto durante mucho tiempo. Creo que esta noche será la única en la que no tengo mucho trabajo precisamente por esa razón. Solo trabajo hasta altas horas de la noche haciendo todo lo que el señor Benítez me pide. Es un empleo bastante exigente.


    —¿Por qué anhelabas tener este empleo? —le pregunté.


    —Parece que soy un actor famoso y estoy dando una entrevista en un importante programa de televisión.


    Sonreí por su chiste. Mis ojos pasaron por todo su cuerpo. El viento agitó una vez más su blusa y luego la llevó sobre sus senos. Sus pezones se levantaron por la temperatura. Descubrí las copas de su sostén. Me encantó la imagen. —Eres graciosa. Pero hablo en serio. ¿Por qué querías trabajar aquí?


    —La pregunta es por qué querías trabajar como guardaespaldas.


    Encogí mis hombros.


    —Supongo que es tan bueno como cualquier otro empleo.


    Frunció su ceño y tomó aire. Supuse que anticipaba que le diría era una respuesta desagradable o aburrida. Además, no quería hablar sobre mí en una pizzería, aunque tenía muchas ganas de hacerle el amor, por supuesto.


    —Entiendo —dijo, tomando otro trozo de pizza. Luego limpió sus dedos y su boca con una servilleta, la tiró en el cubo de basura y después abrió la boca nuevamente. —Debo regresar temprano, como te dije antes. Tal vez es hora de volver al apartamento.


    Entonces la luz que había entre nosotros empezaba a atenuarse.


    —Pero no me has respondido —dije.


    —Tú tampoco lo hiciste. ¿Es tan bueno como cualquier otro trabajo? Creo que lo justo es que me respondas. Si quieres que yo lo haga, tú también debes hacerlo.


    —Pero no me has dado tu respuesta —dije una vez más, tomando una servilleta, limpiando mis dedos y luego tirándola a la basura “Será mejor que caminemos. Podremos llegar pronto a nuestro apartamento—. Llevé mis manos a los bolsillos de mi chaqueta.


    —No lo sabía, genio.


    —¿Eres así de irritante con todo el mundo? —le pregunté.


    —No. Solo con las personas que me mienten —me aseguró. Además, creo que no deberíamos perder el tiempo en tonterías.


    —A nadie le gusta. Comprendo tu actitud—. Caminamos por la acera y avanzamos hacia la calle. Mientras más avanzábamos más calma había entre nosotros. Lo mismo sucedía en la calle. Llegamos bajo una farola en una esquina y apunté a la derecha el edificio.


    —No hay mucho que contar sobre mí —le dije. Abrió ampliamente sus ojos al escucharme de nuevo—. Sobre mi vida, aparte de lo que he logrado con la oficina. Unos años después, empecé a aburrirme con mi vida.


    —¿Te sientes como un simple guardaespaldas de gente adinerada?


    —¿’Simple’?


    —Tú me entiendes. —Gruñó y se fijó en mi pene. Después vio al cielo.


    —Entiendo. Pero resguardar a las personas, colaborar con ellos —dije—. Ese es el instante en el que mi vida empieza a llenarse de luz. Siento que nazco de nuevo.


    Dejó de caminar y me vio fijamente. Su mirada era intensa. Movió ligeramente sus manos, su boca suspiró y bajó su cabeza. —En cuanto a mí, lo único que hago es trabajar, y ese trabajo es lo que siempre he deseado. Siento que perdí el control de mi vida por mucho tiempo. Ahora solo quiero estar allí y controlar todo lo que sucede conmigo.


    ¿‘Controlar’? No quiero parecer grosero, pero creo que ser una secretaria no te permite controlar mucho.


    Frunció su ceño, giró y volvió a caminar—. Solo pienso en el futuro —dijo escuetamente.


    —¿Sueles hablar tan poco? —le pregunté, poniéndome a su lado.


    —Depende —me respondió—. ¿Sueles preguntar tanto?


    Avanzamos tanto que llegamos frente a nuestro apartamento. Decidí tomar la oportunidad, aceptar el reto que me ofrecía. Tomé su brazo y miré su cuerpo. Sentí el aroma de su cuerpo. Mi piel parecía reclamarla. Se quejó, pero se mantuvo allí.


    —Mi pene es el que no para de hacer preguntas —respondí—. Y espero que le respondas.


    Abrió ampliamente su boca. Tal vez esperaba que la besara—. Deberías besar mis nalgas y respetarme tú a mí, pendejo.


    —Lo haré encantado —dije. La besé de nuevo.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 4: SARA


     


    Estaba en aprietos. Serios. En problemas muy serios. 


    Volvía a besarme. Sus labios estaban llenos de un intenso deseo. Su boca fogosa apretó la mía y me dejó anclada al piso. Chocaba con la mía y su lengua entró en ella. Me llenó de su sabor. Llevó sus manos a mi espalda, las bajó lentamente y alcanzó el broche de mi sostén. Luego bajo más y más…


    La brisa primaveral agitó mis cabellos, trayendo a mi nariz los aromas de la ciudad. Había una mezcla de polvo de una construcción, el olor de las flores brotando en un árbol, las tartas de una pastelería cercana. Los aromas se mezclaban con el olor intenso y agradable del perfume en su pecho. Me atraparon.


    Había colmado mi cuerpo con todas las sensaciones que estaban desbordándome. Pero sabía que lo que estaba haciendo estaba mal.


    —Debes parar —le dije, y puse mis dedos en su pecho. Mi cuerpo quedó separado del suyo. Me pregunté qué rayos me sucedía. Llevé mi mano a mi boca y comprobé que allí estaba su sabor.


    El hombre era un idiota. Sí, sabía muy bien, pero no dejaba de ser un idiota. Además, yo no sabía nada sobre él. Lo que había pasado no me parecía suficiente como para decidir si quería acostarme con él. Habíamos tomado algo, comido una pizza y cruzado algunas palabras, pero eso no bastaba para conocer a alguien.


    Aunque estuviera terriblemente bueno. 


    Bueno, cálmate. No va a ser tu esposo, me dije.


    —Creo que lo que estamos haciendo no está bien —le dije después de hacer una pausa y esperando su reacción.


    Sabía que los idiotas como él se irritaban cuando una mujer los rechazaba. Incluso un idiota al que le había dicho que no me agradaba me había maldecido. Aguardé que reaccionara de un modo similar.


    —Sí. Quizás sea cierto lo que dices —me dijo Raúl mientras sonreía. —Es la primera vez que siento que no puedo manejar lo que sucede.


    Aunque me costaba creerlo, tenía dificultades para hablar. —¿Qué rayos dices? —le pegunté con tono vacilante.


    —Digo la verdad —aseguró con calma. —Es tu olor intenso, tu sabor a frutas frescas y tus pasos firmes, como si fueses una duquesa. Quizás sea eso lo que me hace perder el control.


    Parecía que la tierra no paraba de moverse. Sentí que me bragas caían al suelo y producían un intenso temblor bajo mis pies. —Supongo que es un chiste —le dije.  “¿Usas esa frase con todas las mujeres?


    Llevó su gruesa mano a su pecho. —Vaya. Me ofendes. No creo que me haga falta usar frases para conquistar—. Era un tipo sexy, con sus músculos tonificados. Perfectos. Además, era un guardaespaldas. Era obvio que no necesitaba frases como esa para conquistar chicas. Simplemente con entrar en una habitación y decir algunas palabras las mujeres enloquecían. ¿Entonces camino y me muevo como una duquesa?


    —Creo que malinterpretaste mis palabras. No hablo de una de esas duquesas o reinas de la antigüedad—. Inclinó su cuerpo y llevó su mano a su cadera. Levantó la otra mano y la agitó para simular que saludaba a las ventanas de nuestro apartamento, como una de esas reinas ancianas.


    Sonreí ligeramente.


    —No me refiero a ese tipo de reina sino a una diosa caída del cielo. Una mujer poderosa. Por Dios, ¡solo escucha lo que estoy diciendo! Hablo como si quisiera escribir un libro de poemas. Creo que debemos entrar antes de que empiece a escribir un poemario y comience a cantar música romántica en tu balcón.


    —Pero no tengo uno.


    —Menos mal —dijo. Apuntó los escalones de nuestro edificio y avanzamos para llegar a ellos. Luego abrió la puerta y la sostuvo para que yo pasara. Sentí que ya no había tanta tensión en el ambiente. Se había calmado un poco por los chistes que decía.


    Agradecí su gesto y caminé. Luego subimos la escalera y llegamos al tercer piso sin decir nada. Tras unos pasos llegamos a la puerta de mi apartamento y dejamos de caminar. Había calor en el ambiente. Hacía que nos distanciáramos.


    Llevó las manos a sus bolsillos y asintió ligeramente. —Me agradó pasar esta noche contigo. Fue perfecta, excepto cuando me dijiste idiota o tonto.


    Sonreí. 


    —Bueno, entiendes de lo que hablo —dije mientras sacaba las llaves de mi bolso. Mi pecho se agitó y pensé que mi corazón caería a mi estómago. Me costaba respirar. —Supongo que hablabas en serio—. Abrí la puerta de mi apartamento, tomé el pomo y abrí, pero decidí quedarme allí.


    —¿A qué te refieres? —me preguntó.


    —A lo del control. A que no puedes ni quieres controlarte cuando estás cerca de mí.


    —De hecho, no quiero. Es algo que pasa y yo no puedo controlar. Solo mírame. Haces que mi pene se levante. Está rígido como el cemento, aunque ni siquiera te he tocado—. Sacó las manos de los bolsillos de sus pantalones. Vi que se armaba una carpa en sus vaqueros. Su pene se mostraba grueso y su glande chocaba con la tela. Vi que estaba humedecida en la parte delantera.


    —Por todos los cielos —susurré.


    —Te recuerdo que me llamo Raúl, bombón, pero si te excita decirme así, lo aceptaré.


    —No me gusta que me llamen bombón —le dije con seriedad. Mojé mis labios. Pude dejar de ver su pene y fijarme en su cara. —Honestamente, tampoco puedo controlarme cuando estoy cerca de ti. Eso no me gusta.


    —Después de estar conmigo, sé que te encantará” dijo mientras se acercaba a mí. Me embriagué de nuevo con su perfume. Me sentí sofocada. Decidí que me dejaría llevar por el calor que sentía. —Solo tienes que pedirme que me vaya y lo haré. Si no quieres que haya una noche de pasión entre tú y yo me iré de aquí cuanto antes.


    Iba a darle una respuesta negativa, pero no pude. —Solo una noche —le dije.


    —Así será —me juró. —Carajo. Tú y yo no tendríamos que volver a vernos, porque tal vez me vaya de esta ciudad en unos días. ¿Qué te parece?


    Me parecía estupendo. No habría complicaciones ni explicaciones. Era exactamente lo que necesitaba. Me dije que no debía hacerlo, pero mi vagina estaba latiendo, mis pezones se levantaron y toda mi piel estaba ardiendo de calor. Sabía que mi cuerpo lo quería estar. Mi espíritu también lo anhelaba, pero mi cerebro no estaba actuando.


    —Solo dilo, cariño —me pidió.


    Un volcán despertó en mi pecho. —Carajo. Eres todo lo que quiero en este momento. Haces mi sueño realidad.


    Me abalancé hacia su cuerpo. Lo tomé con fuerza y lo besé en la boca. Puse mis brazos en su cuello para abrazarlo. Tomó mis nalgas y me izó como si fuese su bandera. Mi vagina chocó con sus muslos. La sensación era tan agradable que no quería moverme de allí ni un instante. Sus músculos eran deliciosos.


    Me tomó para llevarme una vez más dentro. Cerró la puerta con su pie. No dejaba de besarme. Chocamos con mi mesa. Su lengua intrépida se apoderaba de mi garganta y sacaba toda la incertidumbre que había dentro de mí, si es que en algún momento la sentí. El bolso y mis llaves cayeron al piso.


    —¿Vamos a tu habitación? —me preguntó.


    —Mejor quedémonos en el sofá —le dije mientras palmeaba juguetonamente su hombro. Él avanzó para llevarme allí. No quería que quedaran recuerdos de él en mi habitación. Sabía que eso me produciría emociones que yo no quería tener después de hacer el amor con él.


    Nuestros cuerpos golpearon accidentalmente las cajas. Raúl avanzó en medio de ellas. Las quitó del camino con sus pies y sus dedos tomaron mi sien y luego mi trasero. Llegamos a la parte trasera del sofá, golpeándola suavemente. Me puso sobre su cuerpo, se alejó de mi boca y una impresionante sensación de remordimiento se apoderó de mis entrañas.


    —No pares —le pedí con tono quejoso.


    —Aguarda un poco, nena.


    —Sara. Por favor, dime Sara.


    Vi cómo empezaba a quitarse su camisa y la dejaba caer sobre una de las cajas con mis cosas—. Aguarda un poco, Sara. —La forma en la que pronunció mi nombre hizo que mi cuerpo se estremeciera.


    Intenté mantenerme en calma para no desmayarme.


    Carajo. Sus músculos estaban muy bien formados. Era como un dios. Tenía un cuerpo perfecto. Contemplé su piel ruda, la fuerza de sus bíceps y tríceps y cómo aparecían algunos tatuajes a medida que se quitaba la camisa. Había un par de alas en su corazón y en medio de ellas dos iniciales


    M. C.


    ¿Qué significaba? No quise preguntarle. Le resté importancia.


    Abrió los botones de mi blusa. Con fuerza tomó una de las copas de mi sostén y liberó mi seno derecho. 


    Puso una mano en mi espalda y luego bajó su cabeza para deleitarse con mis senos. —Mierda —dijo con fuerza. Luego lamió mi pezón y lo dejó en su boca. Luego lo apretó y finalmente lo succionó. —Eres una mujer maravillosa.


    Arqueé mi espalda. Estaba agitada. —Quiero que me toques —le pedí en voz baja. —Hazlo, por favor.


    Entonces levantó mi falda con sus manos, bajó mi ropa interior por mis muslos y las dejó en mis talones. Después las dejó al lado izquierdo del sofá.  Se concentró en su cremallera, bajándola lentamente, y vi cómo aparecía su pene frente a mí. Estaba húmedo y expectante. Las gotas bajaban por su tronco y llegaban a sus bolas. Sabía que quería poseerme. Quería estar dentro de mí. Los líquidos me lo decían.


    Humedecí mis labios y bajé ligeramente mi espalda. Yo también quería tenerlo en mis entrañas. —Por favor, por lo que más quieras, dime qué tienes un preservativo —murmuré. Me apoye en el sofá.


    Puso su mano en su bolsillo y buscó en él. Sacó un condón y sonrió. —Claro que sí—. Lo retiró del paquete y lo puso en su tronco. Bajó el látex hasta llegar a su base. Quedó apretado. Supuse que estaba preparado para mí.


    Me tomó por el cuello y ubicó su cuerpo entre mis muslos. Su pene quedó sobre mis labios vaginales. Se empapó con mis líquidos y los pasó por mis labios vaginales, mi clítoris y el resto de mis órganos.


    Moví mis caderas. —Hazlo, por favor” le pedí. Estaba desesperada. Supliqué que lo llevara dentro de mí.


    —¿Quieres que esto suceda, Sara? —me preguntó con suavidad. Su nariz llegó a mi cuello. Después mordisqueó mi carne con su boca. Beso cálidamente mi garganta. Después la besó menos una vez más. —Sabes que lo dije en serio. Cambiaré tu vida si te acuestas conmigo. ¿De verdad te sientes preparada para hacerlo? —Besó mis senos después de preguntar.


    Mi respuesta fue un gesto. Bajé mis dedos y los puse entre nuestros cuerpos. Sentí que ya no podía controlar el placer lo que sentía. Acaricié mi clítoris y mis piernas flaquearon una vez más.


    —Por Dios —dijo en voz baja. ¿Puedes ver lo que haces? Parece que ya estás lista. ¿Quieres que haga que acabes?


    Asentí y mordí mi labio inferior. Bajamos simultáneamente nuestras caras y nos concentramos en el lugar en el que nos uníamos. Ahí estaba su pene envuelto en ese condón, chocando con mi vagina, aunque aún no había entrado, y mi dedo acariciaba mi clítoris. Lo bajaba lentamente para llenarlo con mis líquidos y luego subía y llegaba lentamente más abajo, para darme más placer.


    Puso su boca cerca de la mía—. Continúa —me pidió.


    —No pares tú tampoco —le grité.


    Presionó con fuerza. Entró rápidamente y llegó al fondo de mi ser. Ya era mi dueño. El dueño del momento. De nuestras pieles.


    Su órgano estaba dentro de mí. Escuché sus suaves gemidos. Sus dientes mordisqueaban ligeramente mi nariz. Después volvía a fijarse en mi cara y bajaba sus ojos otra vez. Ambos comprobábamos cómo introducía su pene y luego lo retiraba lentamente. Su cuerpo estaba excitado. Lo sabía al verlo entrando una y otra vez. Mi clítoris no dejaba de vibrar.


    Mi respiración estaba entrecortada. Me costaba mucho controlar mis espasmos. También me costaba pensar en lo que estaba pasando en ese momento. Todo se trataba de nosotros, de su pene insertándose en mis profundidades, haciéndome vibrar, ocupando todo el espacio de mi vagina, haciendo que mi vida cambiara y que mi clítoris se llenara de un profundo placer que nunca había sentido. —Cógeme más duro —le murmuré. —Más duro, más rápido. Quiero acabar “.


    Estaba enloqueciendo de placer. Raúl sujetó una de mis piernas y llevó mi pie hacia la parte superior del sofá. Estaba levantándome y poniendo su pene dentro de mí, cada vez con más poder. Estaba más cerca de alcanzar el orgasmo. Me había puesto al borde del placer.


    —Voy a venirme —declaré en voz baja. —Ya voy a venirme.


    —Vente —respondió. —Vente mientras me miras a los ojos, Sara.


    Lo vi, como me pidió. Mis ojos se movieron de un lado a otro y mi vagina apretaba su pene. Sostuve su tronco y sentí que la presión era muy intensa. La dicha que sentía era inédita. Acabé en unos segundos. Estallé con los movimientos de su pene. Una vez más mi boca se abrió y mis ojos se llenaron de una intensa neblina.


    —Nena, sigue mirándome. No dejes de verme.


    —Raúl —dije, como pude, acatando su orden—. Raúl, por todos los cielos.


    Siguió penetrándome—. Mierda —soltó.


    Unos segundos después, que parecieron un siglo, aterrice de nuevo en el planeta. Sin embargo, la experiencia no había acabado. Raúl seguía dentro de mí. El ruido de su pene chocando con mis muslos, entrando y saliendo de mí, me llenaba los oídos de placer. Sus dedos rasguñaban mi piel. Estaba llenándolo con todos mis líquidos.


    Retiró su pene y yo empecé a temblar. —¿Qué rayos haces? Quédate allí.


    —¿Cómo dices? —me preguntó—. ¿Por qué? —Jadeaba sin parar.


    —Quiero que tú también te vengas —le dije—. De hecho, lo necesito. Quiero que lo hagas.


    —En este caso, agáchate. Dio su orden de una manera tan profunda y seria que tuve que contener la respiración. Decidí bajar mi cuerpo como me lo pedía y giré. Me incliné y levanté mi culo como si estuviera ofrendándoselo.


    —Por Dios —dijo en voz baja. Pasó uno de sus dedos por mi columna vertebral y llegó a la cima de mi culo. Luego puso el dedo entre mis nalgas y lo acercó a mi vagina. —Qué inflamada estás.


    Inclinó sus caderas y beso toda mi espalda hasta llegar a la cintura. Con su boca tocó mis músculos, pasó por mi columna vertebral y subió hasta mis hombros una vez más. Puso su pene una vez más contra mi cuerpo. Lo empujó con fuerza.


    Sus manos se fijaron en mis caderas. Levanté mi cara para verlo. Me di cuenta de que reclinaba su cara y soltaba unos ruidos salvajes y animales por su boca cada vez que me penetraba. Cerró sus ojos. Le costaba respirar.


    Movió su pene en varias ocasiones, impulsándose para llegar al fondo.  Abrió sus ojos de nuevo y me miró. Escuché sus gruñidos poderosos. —Voy a acabar —declaró.


    Se aferró a mis muslos. Giré para verlo. Parpadeaba incesantemente. Sus brazos estaban llenos de sudor. Se aferraba a mi cuerpo. De nuevo dejó escapar algunos gruñidos y me vio con lujuria. Se movía y me penetraba con contundencia, como un animal salvaje.


    —Voy a acabar —gritó. Sentí el grosor de su pene, cada vez mayor, en mis profundidades. Sus músculos se tensaron. Empujó dentro de mí tres veces más, intensamente. Contempló mi vagina—. Carajo, Sara. —Apenas pudo decir esa frase. Le costaba hablar. Llevó su cabeza atrás nuevamente. —Ya voy a acabar.


    Su cuerpo estaba caliente. Estaba muy agitado. Su tronco latía en mi vagina. Estaba liberando todo el semen que había dentro de él. Luego de otro empuje, lo sacó de mí. Tomó su pene por la base.


    —Carajo —dijo, retrocediendo un poco—. Guau. Fue espectacular. —Frenó al chocar con una de las cajas con mis cosas.


    Tomé mi falda y la llevé al lugar en el que estaba. Mi vagina aún palpitaba. Puse el sostén sobre mis senos y comencé a abotonar mi blusa. Su pene era tan grande que me había cansado un intenso dolor. Sin embargo, el placer y la felicidad que sentía hicieron que esa sensación bajara rápidamente.


    Ya no había incertidumbre ni arrepentimiento Estaba aterrizando en el presente. Un presente lleno de felicidad.


    Raúl aún estaba detrás de mí. Subió sus pantalones. Escuché el sonido de su cremallera, que resonaba en las paredes de mi apartamento semivacía. Giré para verlo. Ignoré su cuerpo. Tenía que hacerlo para no sentir deseo una vez más. Sin embargo, esa sensación volvió a estar ahí al ver sus ojos mientras él también me veía. —Debes irte —le pedí.


    —Carajo. Es la primera vez que alguien me pide que me vaya de su apartamento.


    —Bueno, es la primera vez para mí en todo esto —respondí. —Oye, hicimos lo que habíamos planeado hacer y ahora es el fin. Debemos tomar nuestros caminos y olvidarnos el uno del otro—. Hice una pausa buscando palabras adecuadas que decir a continuación. Quería que la situación no fuese tan incómoda para ambos. —Te lo agradezco.


    —Por supuesto —dijo, encogiéndose de hombros. —Yo también te lo agradezco.


    —No tienes que actuar como un imbécil.


    Se abotonó su camisa y avanzó hacia la puerta. Escuché su sonora carcajada. Pensé que, si decidía ser modelo, lo haría perfectamente bien por la forma en la que caminaba. Al llegar a mi puerta, puso una de sus manos en el pomo. —Si necesitas algún favor de mí, toca mi puerta.


    —¿Algo de ti?, le pregunté con seriedad. —¿Que podría necesitar de ti? —Estaba defendiéndome de nuevo.  


    —Bueno, quizás café —dijo mientras abría la puerta y guiñaba su ojo. Salió al pasillo. Él cerró mi puerta y me dejé caer sobre el sofá.


    —Qué estúpida —me dije en voz baja. —Estúpida, estúpida. No debiste haber hecho eso—. Por primera vez me dejaba llevar por los pensamientos de mi vagina. ¿Pero había sido solo ella?, me pregunté. No. También había actuado por mi corazón y las mariposas en mi vientre. ¿De qué se trataba toda esa situación?


    Sin duda, no quería saberlo.


    Vi la hora en mi reloj. Me molesté al comprobarla. Si tuviera que sentir algún remordimiento, debía hacerlo al día siguiente. Ya eran las 11:45 debía levantarme a las 5:30 de la mañana para llegar antes de que mi jefe estuviera en la oficina.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 5: RAÚL


     


    Cuando salí del apartamento, eran las 4:45. Avanzaba por el pasillo para llegar al ascensor. Pasé por su puerta y mi mente se volvió un torbellino. Siempre había tenido problemas de insomnio. Durante la noche anterior, una parte de su personalidad había hecho que me agitara.


    Tal vez se debía al hecho de lo que implicaba dormir para mí durante mi infancia. Eso no había cambiado nunca en mi vida.


    Estaba seguro de que esos espectros que me habían acechado en el pasado regresarían y me acosarían. Ellos saldrían de mi armario y me embestirían en el momento menos pensado. 


    Entonces me levanté a primera hora de la mañana. Era lo mejor que podía hacer, porque tenía asuntos pendientes. Debía conversar con alguien. Tenía que organizar algunas cosas antes de mudarme definitivamente, para estar cerca del único hombre que pensé que nunca volvería a hablar ni encarar. Ni siquiera quería hacerlo. Eso seguramente me llevaría a prisión. 


    Golpeé ligeramente mi reloj. Llegué al ascensor y lo llamé, presionando el botón. Pensé de nuevo en Sara, en lo que había sentido al tenerla bajo mi poder. Qué noche tan agitado. Qué manera tan sensacional de pasar mis últimos días allí.


    Pero después de solo una noche juntos, había llegado el fin.  


    Sabía que eso era lo que queríamos los dos. —Carajo —dije, intentando sacar esa imagen de mi mente.


    Y sin embargo, había incertidumbre en mi pecho. El ascensor abrió finalmente. Estaba muy agotado como para bajar por las escaleras. Decidí pasar y pensar en otra cosa.


    —Un momento. Voy a bajar también —escuché.


    Era Sara. Llevaba unos altos tacones, aunque no llamaban mucho la atención, una falda más larga que la que llevaba la noche anterior y una blusa amarilla de algodón. Al ver que se trataba de mí, ralentizó sus pasos, parpadeó y dibujó una sonrisa fingida.


    Yo, en cambio, sonreí orgullosamente. Lucía como un sol que iluminaba mi alma. Si bien me había asombrado verla nuevamente, me parecía que estaba aún más radiante que la noche anterior. 


    Después de unos segundos, finalmente pasó al ascensor, se ubicó a un lado, puso su espalda contra la pared y cruzó sus brazos sobre su pecho.


    —Supongo que hablabas en serio cuando dijiste que tenías que trabajar a primera hora —dije. Presioné el botón para llegar al vestíbulo y luego me giré para verla


    —Así fue —me respondió. —Hablaba en serio. ¿Tú qué haces aquí?


    —Voy rumbo al infierno —dije.


    Frunció su ceño. Luego reí. Sin duda, ella ya estaba cambiando mi vida. —Tus chistes suelen ser muy raros.


    —De hecho no —le dije—. Solo hablo de ese modo porque tu mirada hace que actúe de esa manera. Tu forma de verme demostraba que no esperabas verme.


    Nuestro ascensor comenzó su descenso—. Tienes razón —dijo.


    —En cualquier caso, entiendo tu reacción —dije—. Suelo despertar muy temprano.


    —Y no tienes tu uniforme.


    —Eres muy inteligente. Muchos podrían pensar que eres una detective. Dime… ¿cuál fue mi desayuno hace un momento?


    —No creo que hayas comido algo —dijo—. Me parece que eres una de esas personas que no acostumbra desayunar.


    —Te equivocas. De nuevo. Comí tocino y dos panquecas para acumular energía.


    Luego de decir eso, nos quedamos en silencio. Ella vio hacia el techo y luego el piso. De nuevo había tensión entre nosotros. Giré lentamente y toqué una de sus mejillas. Solo faltaba un piso para llegar a la planta baja.


    —Lo que sentí anoche fue distinto a todo lo que había sentido en mi vida —le confesé, tomando su mejilla con uno de mis dedos.


    Tomó aire y me vio. —Lo sé.


    —¿No te gustaría repetir la experiencia?


    —No tengo tiempo. Debo trabajar. Tengo muchas cosas que hacer en la oficina. Tal vez no volvamos a vernos antes de que te mudes. Además, dijimos que solo lo haríamos una vez—. Humedeció su boca. Imaginé que la ponía sobre mi pene. —Entonces… agradezco tu oferta, pero debo pasar.


    Apreté mi mandíbula y giré de nuevo. Tuve que hacer un esfuerzo para hacerlo. Me había estremecido por completo. Tras 32 años, era la primera vez que una mujer lograba me hacía sentir de ese modo. Me pregunté qué rayos me sucedía con ella. Nunca me había tocado pensando en una mujer con la que había tenido relaciones en la noche anterior. Sin duda, ella me producía un efecto más fuerte que todas las demás. Era como un sueño hecho realidad.


    Una realidad bastante poderosa. Una mujer llena de curvas. Una chica estupenda, hábil en la cama, firme en su temperamento. Una mujer con metas muy claras.


    Por todos los cielos… 


    Sara encogió sus hombros. El ascensor se abrió. Avanzó y levantó ligeramente sus pies. Puso un beso tímido en mi mejilla. —Me encantó conocerte, Raúl —dijo mientras el aire que emanaba de su boca llegaba a mi cara.


    Avanzó por el vestíbulo. Rápidamente movió sus nalgas de un lado a otro. Mi cerebro se llenó de rabia. Decidí frenar el ascensor con mi pie.


    Entonces salí al vestíbulo y agité mi cabeza. Caminé hacia las casillas de correo. Una vez más, el mío estaba vacío. Toda mi correspondencia llegaba a las oficinas de Seguridad Martínez. Debía terminar la mudanza. Cuando lo hiciera y llegara por fin a mi nuevo hogar, sabía que, en solo unos días, u horas, tampoco haría nuevos amigos. Me había enfocado en buscar unas nuevas oficinas para mi empresa.


    Me concentré en los últimos datos que debía dejar en su lugar para que él los ubicara ágilmente, como siempre. Reí ligeramente y caminé hacia la salida.  


    Convertí mis manos en puños. Los apreté y luego los abrí.


    Me decía a mí mismo que debía ir porque la mejor decisión que podía tomar, pero no dejaba de sentir que estaba traicionando mis principios.


    O actuando como un cobarde. 


    Entonces escuché el sonido de mi celular. Estaba en mi bolsillo. Era un sonido bastante alto. No lo había cambiado nunca desde que lo había comprado. Lo tomé y respondí la llamada. —Habla Martínez.


    —Raúl, ¿cómo estás? Soy Juan.


    Juan era un hombre que formaba parte del negocio. Era dueño de una empresa rival, una compañía de seguridad que resguardaba a empresarios y famosos muy conocidos. Era un tipo estupendo, y tenía un estilo de vida que yo no podía llevar. Se trataba de un hombre casado que tenía hijos. Me sorprendí con su llamada.


    —Juan, ¿qué tal? ¿Sucede algo?


    —Nada grave, Martínez. ¿Cómo va todo?


    —Excelente. ¿Necesitas algo? —le pregunté con crudeza. Era mi forma de hacer dinero.


    —Honestamente, necesito que hagas algo por mí —dijo Juan, tragando grueso y tosiendo. Recordé que fumaba muchísimo. —Hoy debo reunirme con un potencial cliente. Es un hombre que quiere dos guardaespaldas para una reunión. No es nada especial, es algo sencillo, pero pagará bastante bien. Además, puede haber más trabajo en el futuro.


    ¿No puedes ir?


    —No, no puedo. Se presentó una emergencia familiar. MI cuñada está a punto de dar a luz y debo ir a Bajo Cielo. Me gustaría que lo hicieras por mí, como un favor. Te quedarás con toda la paga, claro está. De hecho, no voy a aceptar comisiones por recomendaciones por un caso como este. Raúl, si no confiara en ti, no estaría pidiéndotelo.


    Me detuve un momento. Me pregunté cómo podría decirle que no. Necesitaba que lo ayudara y nunca había actuado de mala manera conmigo. Era una buena persona. A fin de cuentas, solía actuar de un modo mejor que la mayoría de las personas en el negocio en el que trabajábamos. De hecho, solía actuar mejor que muchas de las personas que conocía.


    —De acuerdo. Voy a hacerlo, Juan. Envía la información a mi correo, por favor.


    —Te lo agradezco, Raúl. Salvaste mi vida. Feliz tarde para ti.


    —Igualmente. Espero que todo salga bien con tu cuñada.


    —Te lo agradezco, amigo. —Juan terminó la llamada. Agité mi cabeza y puse le celular en mi bolsillo.


    Cualquier otro tipo se hubiera negado, pero había algo de ese empleo que me interesaba. No se trataba solo de Juan, que me había tratado bien y necesitaba estar con su familia. Había algo más. Tal vez no quería dejarlo todo. Quizás no quería salir de El Pedregal. Sabía que estaba tratando de huir para repetir la historia. Me alejaba de él en lugar de encararlo. Las emociones tomaban el control de mi vida en vez de permitirme luchar y asumir las consecuencias de mis actos.


    Olvídalo, por todos los cielos. Debes hacer muchas cosas, me dije.


    Y lo hice. Abandoné el vestíbulo y centré mis pensamientos en lo que pasaría al día siguiente, aun cuando ya Juan estaba enviando un mensaje de texto con detalles del trabajo a mi teléfono.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 6: SARA


     


    —Sara—. Escuché la voz de jefe en el intercomunicador en la oficina. —Necesito que vengas aquí.


    —Por favor —fue una expresión que no dijo. De hecho, nunca lo hacía.


    Presioné el botón para contestar. Lo hice con la velocidad de la luz. —Estaré allí en un momento, señor Benítez—. Me incorporé y avancé alrededor de mi escritorio. Se ubicaba en la entrada que daba a su oficina. El lugar estaba ubicado en una colina desde la que se podía ver el puerto, aunque nunca había tenido un momento para disfrutar ese paisaje.


    No podía porque trabajaba en una empresa importante, Cabo Azul, la que producía algunas de las bebidas más conocidas del país. Además, ya mi jefe tenía algunas percepciones desagradables de mí. Justo esa mañana había llegado cinco minutos tarde debido a que me había topado brevemente con Raúl y, además, me había perdido antes de llegar a la oficina.


    Llegué a su puerta con rapidez. La toqué una vez, de acuerdo a lo que me había indicado. Entonces pasé y cerré la puerta lentamente.


    El señor Benítez era un hombre con más de sesenta años. Su cabello estaba lleno de canas y las arrugas en su cara daban cuenta de su edad. Sus labios eran finos y siempre estaban apretados. Además, el humo del cigarrillo que emanaba a cada momento inundaba el espacio entre nosotros. El aroma siempre estaba allí y aparecía como una neblina maligna entre nosotros. Yo sabía exactamente qué colonia usaba porque la había comprado para él antes de que nos fuésemos a El Pedregal, pero apenas se sentía ese perfume que usaba por el fuerte olor que salía de su garganta. 


    Siguió viendo el monitor de su pantalla. Tenía puestos sus lentes para leer. Golpeó ligeramente el borde de la mesa. Comprobé una vez más su alto tamaño y la delgadez de su cuerpo. Siempre estaba vestido elegantemente, como ese día. Yo misma le había comprado también ese traje tras discutir largamente con uno de los empleados de la tienda sobre lo que realmente necesitaba mi jefe.


    Toda la ropa que usaba la había comprado yo personalmente o en internet.


    No hizo falta que anunciara que había llegado su oficina. Él ya sabía que yo estaba en ese lugar, pero como de costumbre, debía esperar. Sospeché que lo hacía para poner a prueba mi paciencia, comprobar cuán lejos podía llegar o cuánto podía soportarlo.


    —Supongo que revisó el envío a los minoristas en Italia.


    —Licores Plus —dije—. Así es, señor. Ya preparé todo.


    —De acuerdo —dijo. —Si cumplimos con nuestro plan, podríamos ampliar nuestras operaciones pronto en otros lugares de Europa. Podrás ayudarme bastante con ese tema. Y cuando digo bastante, quiero decir bastante—. No solía usar palabras para elogiar mi trabajo.


    Sentí que mi alma se agitaba. Aunque no tenía claro a qué se refería cuando decía “bastante —entendía que solo podía significar beneficio. Mientras más tiempo pasaba en el trabajo, más conocimiento obtenía y más preparada me sentía para asimilar todos los detalles del negocio.


    —Sara, ¿cuánto tiempo has estado en este empleo?


    Cinco años, señor Benítez—. 


    —Exacto, cinco —dijo. ¿Cómo te sientes en este nuevo edificio?


    Fruncí mi ceño, aunque luego cambié mi expresión con rapidez. Sabía que para el señor Benítez nuestra relación se restringía al ámbito profesional desde el principio. Hacer preguntas sobre mi vida personal no era parte de su naturaleza. —Me siento bien, señor Benítez. El Pedregal es un lugar estupendo. Creo que Patricia siempre dijo la verdad sobre esta ciudad.


     


    —Claro que sí. Patricia te dijo toda la verdad. Ella es mi hija y siempre tiene razón, excepto cuando no me ayuda en nada—. El señor Benítez abrió ampliamente sus ojos. —De hecho, en este momento no me está ayudando absolutamente nada—. Volvió a verme fijamente.


    Cuando el señor Benítez decía que su hija no lo ayudaba, lo que sucedía casi todo el tiempo, porque se comportaba como una zorra que había hecho todo lo posible para que me despidieran, era el momento para que yo le ofreciera ayuda. —Solo dígame qué necesita, jefe.


    —Bueno, iba a reunirme con uno de los empleados que trabajará con nosotros en el evento de lanzamiento que tendremos el próximo fin de semana, pero decidió posponerlo hasta hoy y todavía no he hecho nada. Quiero que alguien tenga esa reunión con ese sujeto y compruebe que todo está bien para el trabajo. En 30 minutos tendremos la reunión en Los Lobos. Espero que no cometas ningún error Este asunto es algo muy serio. No podemos equivocarnos.


    —Eso no va a suceder —le aseguré.


    —Exacto. Eso es lo que te diferencia de Patricia. Si dices que no cometerás ningún error, sé que no lo harás. Esa actitud que tienes me agrada—. Entonces buscó en el cajón de su escritorio y me mostró una carpeta amarilla. —Este es el contrato. Necesito que lo firme. Dile todos los detalles acerca de la fecha en la que debe estar allí y cuántos hombres tiene que llevar. Supongo que aún tienes esas camisas de Cabo Azul, ¿o me equivoco?


    —Aún las tengo, señor.


    —Perfecto. Regálale algunas, no importa de qué talla sean. Necesito que las tengan porque no me gustaría que él o sus agentes de seguridad atemorizaran a nuestros invitados. No quiero que lleven sus uniformes —dijo. Apuntó a la carpeta. —Ahí está toda la información necesaria.


    Entonces tomé la carpeta. —Se trata de un guardaespaldas —dije, con mi corazón acelerado. —Juan Urriera—. Los latidos se calmaron rápidamente. Recordé que el apellido de Raúl era Martínez. El azar no iba a perjudicarme.


    —Sí. No obstante, no será nuestro guardaespaldas. Actuará como nuestro agente de seguridad durante toda la presentación. No quiero que la información que hemos guardado sigilosamente en Cabo Azul se revele o que el lanzamiento se estropee por la mala fe de uno de nuestros competidores. Vendrán algunos inversores potenciales y encargados de tiendas minoristas de muchos lugares del planeta. Espero que todo esto salga bien, señorita Sánchez. Si resulta como planeamos, podría ascenderla de secretaria a asistente ejecutiva”.  


    De nuevo, los latidos de mi corazón se incrementaron. —Le aseguro que daré lo mejor de mí—. Debía hacerlo. Era la oportunidad que anhelaba que se presentara hacía tiempo. Le había demostrado antes que era fiel a él y a su compañía al decidir mudarme a El Pedregal para trabajar en su empresa, en vez de tomar su recomendación para trabajar con una compañía rival. Decidí cerrar la carpeta y la dejé contra mi pecho.


    Ahora estaba dándome la oportunidad y yo tenía que aprovecharla. Era lo que estaba esperando. Entonces me levanté. Mis ojos brillaban y mi sonrisa se asomaba. Estaba acariciando la carpeta lentamente, aunque por dentro me sentía muy feliz. Asentí con mi cabeza.


    —Si mal no recuerdo, te dije que en treinta minutos tendrá lugar la reunión —me dijo, levantando ampliamente sus ojos sobre sus lentes.


    —Así es. Voy a salir de aquí cuanto antes—. Caminé hacia la puerta con prisa y abandoné el lugar sin decir nada. Él tampoco dijo nada. Ni siquiera me miró. Ya estaba de nuevo viendo su ordenador.


    Cerré la puerta al salir. Vi el techo y luego me fijé en el suelo y en las paredes. Comprobé que no hubiera nadie. La emoción estaba sacudiendo toda mi piel.


    —Carajo —dije en voz baja. Empecé a bailar como si hubiera ganado una competencia. Agité mis manos. —Sí —dije. —Lo lograste. Ahora no lo estropees —dije. Mantuve mi voz apenas audible.


    Fui a mi escritorio velozmente. Tomé mi bolso y me dirigí hacia el ascensor. Sabía que contaba con solo veinticinco minutos para llegar a Los Lobos, el único lugar de El Pedregal que recordaba, porque allí había cenado con el personal cuando había llegado a la ciudad. Tenía quince minutos para leer el contrato y revisar que todo estuviera en orden, porque sabía que Sabía que llegaría en unos diez minutos si empezaba a caminar en ese momento.


    Sabía que el procedimiento sería muy sencillo. Debía conversar con el tipo, cerciorarme de que no se comportara como un idiota, que no fuese un borracho, algún drogadicto o un imbécil. Después debía lograr que firmara el contrato. Patricia ya había verificado su expediente policial, en caso de que lo tuviera, pero debía reunirme con él frente a frente para finiquitar los detalles de la firma.


    Además, conocía muy bien a Patricia. Tal vez se trataría de su exnovio o el tipo que quería llevar a la cama.


    La hija del señor Benítez era una tortura que la empresa tenía que soportar.


    Decidí dejar de pensar en ella y enfocar mi atención en la reunión que tendría que llevar a cabo. Me sentía afortunada por la oportunidad que estaba recibiendo. Caminé por la acera y vi que había mucha gente a mi alrededor. Había olores mezclados: la gasolina, escombros de algunas construcciones y algodón de azúcar. Un rayo de sol chocó con mi cuerpo. 


    Era el inicio de una nueva etapa en mi vida. Lo sentía en mis hombros, en mi cara. Sabía que sería una ocasión excelente para mí.


    Tras diez minutos de caminata llegué a Los Lobos. Caminé hacia el bar y me senté. Puse la carpeta en la barra y contemplé el sitio a través del espejo que estaba frente mí. El lugar tenía cierto aspecto antiguo. Casi todo estaba hecho de madera y no había mesas sino troncos unidos y barriles funcionando como sillas. 


    Decidí pedir una gaseosa baja en calorías. El menú estaba compuesto por costillas de cerdo llenas de grasa, hamburguesas, papas fritas y cerveza. Desde mi lugar, podía ver la cocina al fondo. El cocinero había logrado, aunque yo no entendía cómo, que el lugar fuese reconocido por las publicaciones culinarias de mayor reputación del mundo. Pasé por alto la cara de frustración de mi camarero.


    Me concentré de nuevo en la carpeta. Leí una vez más el contrato, con más calma, y asentí ligeramente. Me di cuenta de que había una amplia y estupenda serie de tragos, inclusive para aquellos que no habían bebido nunca. Tal vez mi camarero se aburría al no poder prepararlos.


    Era sencillo. Muy sencillo. Si el tipo no encontraba un sustituto cuanto antes, buscaría un nuevo agente de seguridad. Se trataría de Raúl Martínez… Sí, claro. Eso solo sucedería en mis pensamientos. Eso no iba a pasar. Se iba de la ciudad. ¿Lo había olvidado ya?


    —Esto sí es una casualidad—. La frase llenó mi cuerpo de calor. Mucho calor, Honestamente. Un calor que se encendió en mis hombros y luego pasó por todo mi cuerpo, hasta llegar a mi ropa interior. Vaya. Eso no podía estar sucediendo.


    Me volteé y vi a Raúl. Haló un banco y se sentó a mi lado. Parecía que lo había llamado con mis pensamientos. Llevaba unos vaqueros y una camisa a cuadros.


    De inmediato sentí remordimiento por haber tenido relaciones con él, habernos topado, empezar una conversación, besar su boca y todo lo demás que había pasado entre nosotros. Sin embargo, una parte de mí quería que todo sucediera otra vez. Y otra. Y otra. Detente, me dije. —Alguien se sentará allí —dije. —Disculpa, Raúl, pero este momento no puedo conversar contigo. Debo ocuparme de algunos asuntos.


    —¿En este bar? —me preguntó. —Debo reconocer que no creí que tomaras tragos a esta hora —viendo su reloj.


    El camarero llegó con mi gaseosa. —No lo hago —contesté. Estaba dándome la razón al llegar. Le agradecí por la bebida. Raúl pidió una cerveza sin alcohol.


    —¿Entonces a qué viniste? —me preguntó mientras tomaba el primer trago de su cerveza—. ¿Tienes una cita a ciegas?


    —Tengo una cita, pero no a ciegas —le dije. Hice una pausa—. Me veré con un potencial empleado de Cabo Azul. Así que, si me disculpas….


    Volvió a sonreír y sentí cómo mis células se agitaban una vez más. —Un empleado potencial —dijo, y volvió a tomar cerveza. Tragó grueso y vi cómo su expresión se agitaba. Decidí ver hacia la derecha. Tenía que fijarme en otra cosa que no fuesen sus labios, sus poderosos dedos tomando el vaso de cerveza. Recordé que esos dedos habían estado en mi cuerpo la noche anterior. Habían paseado por mi piel y me habían dado mucho placer.


    —Así es—. Probé mi bebida y cerré la carpeta antes de que se acercara a verla.


    —Puedes contarme al respecto.


    —Claro que no lo haré —dije. —Es trabajo. Es confidencial. Además, ¿Por qué viniste? ¿Estás… siguiéndome?


    —¿Siguiéndote? —preguntó, riéndose. —Qué ocurrente eres—. Parecía que le había dicho un chiste que le había causado mucha gracia.


    —No es un chiste. Parece que me sigues. Por segunda ocasión, apareces en un lugar en el que estoy. Es… sospechoso.


    Suspiró y se fijó en el vaso. Luego lo tomó con su otra mano. Cerró sus ojos y luego los abrió. Vio el piso bajo nuestros pies. No había dejado de sonreír. Después se concentró en su cerveza y me vio fijamente. Ahí estaba nuevamente esa mirada intensa. Sus ojos me veían profundamente. Sentí que podría caer bajo su poder nuevamente. Mi pecho se estremeció de nuevo. Estaba actuando en mi contra, pero podía controlar al menos la expresión que le mostraba.


    —Vine para reunirme con alguien —dijo, "un jefe potencial. Por lo que veo, envió a su asistente.


    Abrí mi boca ampliamente. —¡Claro que no! Esto no puede estar sucediendo. Vine porque tenía que reunirme con el señor Urriera. No viniste aquí a reunirte conmigo.


    —Exactamente —dijo.


    —¿A qué te refieres con exactamente? —Por todos los cielos.  ¿Por qué tenía que saber todo? Cada vez que eso sucedía, actuaba como si supiera más que yo y creyera que yo era una imbécil.


    —Bueno, Juan es mi amigo. Es un excelente tipo y me pidió que lo disculparas por no poder venir a la reunión que había pautado contigo hoy. Tuvo una emergencia, algún asunto familiar. Sabes de qué se tratan esas cosas.


    Guardé silencio, aunque dentro de mí la rabia amenazaba con salir rápidamente. Si habría mi boca, aunque solo fuese un poco, estallaría como un volcán. Raúl estaba allí para suplir a Juan, así que no podía ser descortés con él.


    ¿Debes ser tan cortés como cuando tuviste sexo con él anoche?


    Por Dios. Debía controlar mi mente—. De acuerdo —dije—. ¿Entonces viniste a decírmelo?


    —De hecho, vine para entrevistarme contigo. Vine porque quiero colaborar con él. Es mi amigo y le hago este favor antes de mudarme de esta ciudad. Supongo que me dirás de qué se trata. Querrás saber algo de mí. ¿Qué quieres que te diga o qué tengo que darte?


    Darme. Por Jesucristo. Tragué grueso.


    Decidí manejar la situación una vez más. Yo era quien iba a realizar la entrevista, no Raúl. —En ese caso, gracias por venir, señor Martínez, pero como ya tuvimos una relación personal, debo buscar a otra persona para que realice este trabajo.


    —Pero este asunto, este evento, se realizará pronto, ¿cierto?


    —Sí. Será este fin de semana —le dije —empezará la tarde del y continuará hasta la noche.


    —Exactamente. Imagino que entiendes que los fines de semana las empresas de seguridad suelen estar muy ocupadas, ¿cierto? ¿Supones que vas a encontrar a otra empresa de seguridad para ese momento? ¿Que esa empresa organizará todo en pocos días?


    —Bueno, Juan Urriera estaba disponible —le dije, y abrí la carpeta. Había poca información en ella, por lo poco que había investigado Patricia. Sabía que ella no era una persona de tomar apuntes. Sentí una rabia profunda una vez más, pero pude controlarla. Si algo no me gustaba, eran precisamente las personas que no hacían bien sus labores.


    —No sé muy bien los detales sobre las ocupaciones de Juan. Solo sé que ya no está disponible —aseguro Raúl. Frunció su sueño. Supuse que le preocupaba lo que estaba pasando. —Solamente puedo decirte que en los próximos días soy el único con el que cuentas. Creo que deberías actuar como una profesional y olvidar lo que sucedió entre nosotros —dijo, con seriedad.


    —Agradezco su recomendación, señor Martínez. No sé qué haría sin su orientación. Seguramente no sabría qué hacer o decir.


    Raúl inclinó su cuerpo. Sonrió cálidamente y pasó sus ojos por mi blusa—. Anoche disfrutaste bastante cuando te dije que hacer y cómo hacerlo.


    El rubor se apoderó de mi cuerpo. Mi vagina se estremeció tanto que mentalmente la maldije. No entendía por qué su actitud de idiota me excitaba tanto. Quizás lo veía como un desafío. De todas maneras, ya no me importaba para nada.


    Sabía que no podía hacer nada más. Intentaría llamar a todas las empresas de seguridad de El Pedregal y quizás encontraría una, pero eso me tomaría todas todo el tiempo que tenía disponible y tendría que hacer un gran esfuerzo. Además, tal vez ninguna de ellas tendría la reputación necesaria para que el señor Benítez aprobara el trato. Estaría haciendo un trabajo que le correspondía hacer a Patricia mientras tenía que hacer también todo lo que el señor Benítez me pedía. Además, si lo hacía mal, tendría que olvidarme de mi ascenso, así como de la oportunidad de viajar y encontrarme con algunos potenciales clientes y encargados de tiendas minoristas de otros países.


    —De acuerdo, señor Martínez —le dije a continuación—. Hablemos sobre el empleo y veamos si le parece conveniente.


    —Me encanta la forma en la que dices ‘señor Martínez’ —dijo. Sonrió ligeramente.


    —y a mí me encanta cuando hace silencio —le dije, sonriendo irónicamente, como él hacía. —Bueno, en cualquier caso, creo que no siempre obtenemos lo que deseamos, ¿cierto? Creo que debemos enfocar nuestra atención en nuestro trabajo, ¿le parece?


    —Bueno, me esforzaré —dijo, "pero contigo es complicado lograrlo.


    Decidí ignorar su frase y revisar el contrato una vez más. Con eso pude calmarme, aunque no tanto como quería. Recordé que se trataba de trabajo. Ya no tenía que ver con emociones sino con mis objetivos. Mis metas. —Empecemos —le dije, y le pedí ayuda a Dios para que todo saliera bien.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 7: RAÚL


     


    Levante mi cuerpo y llevé mis manos a mi cuello. Vi por las ventanas y contemplé la calle. Había un árbol lleno de verde y autos de todos los colores estacionados en los apartamentos. Los Canarios me parecía un excelente lugar para vivir. La parte inferior estaba llena de colores. Había ladrillos rojos y farolas de hierro forjado pintadas de gris.  


    El tiempo que había estado viviendo allí había sido maravilloso, si bien había pasado casi todos los días en la oficina desde que había llegado. Tenía que hacer dinero y la empresa me necesitaba para crecer. Se trataba de asuntos que no podía descuidar.


    Así que era la primera vez en mucho tiempo que podía descansar tenía la posibilidad de ubicar mi cuerpo frente a una ventana y pensar en cosas que no le importaban a nadie.


    Por ejemplo, el hecho de que tenía que mudarme definitivamente. Si me quedaba, perdería el control y haría algo de lo que me arrepentiría después, aunque lo disfrutaría mucho. Y en cuanto a disfrutar, se trataba de cerrar los puños y golpearlo… Esa era la cuestión. Lo que quería evitar.


    Giré mi cuerpo y avancé por la sala de estar para llegar a la cocina. Abrí la nevera y vi que no había casi nada. Lancé un suspiro de dolor. Apenas había algunas gaseosas y unas cuantas cervezas. Carajo. —Eres un imbécil —solté en voz baja.  


    Tomé una y la destapé. Bebí la mitad con un solo trago.


    Sabía que lo que le había prometido a Juan era algo arriesgado. Estaría cerca de ella, lo cual era muy peligroso. Ella era la primera mujer que me había hecho sentir vulnerable en mucho tiempo. Si pasaba más tiempo su lado, me sentiría peor. Todo se complicaría y me costaría mudarme.


    Al llegar al bar para entrevistarme con ella, tuve la esperanza de que alguien me ayudaría. Ella podría ubicar a otra empresa. Cualquier persona en mi lugar se negaría. Sin embargo, se trataba de Sara, y la forma en la que me miraba había logrado que cambiara de opinión. Sabía que estaba muy nerviosa, a punto de un ataque de pánico. Entonces decidí ayudarla con esto.


    Mierda—. Qué cagada —dije. Tomé otro trago. Sabía que yo no debía ir al trabajo. Generalmente acompañaba a los empleados en eventos de este tipo, actividades grandes que requerían mi presencia. Sin embargo, en ese momento no tenía la certeza de que debía ir—. Debo descansar.


    Tenía mucha incertidumbre sobre asistir o no hacerlo. No nos hacía falta un trabajo como ese, y a mí, en lo personal, no me hacía falta complicarme la vida. Habíamos hecho el amor en una ocasión y ya me sentía muy involucrado al punto de ilusionarme con verla una vez más. Sabía que Sara se sentiría decepcionada, pero sentía que no podía hacer nada más.


    Decidí sacar mi celular de mi bolsillo y ver la pantalla. Busqué el número de Sara. Habíamos intercambiado nuestros números mientras estuvimos en el bar durante la entrevista, pero había tenido la tentación de borrarlo por lo que había sucedido. Sentí que no tenía que conectarme con nadie que viviera en El Pedregal.


    Volví a la sala de estar de mi apartamento, me senté y dejé mi espalda caer sobre el sofá. Puse uno de mis pies sobre la mesa, dejé la cerveza en mi mano y vi la pantalla del celular con la otra. —El pasado debía quedar atrás —me dije.


    Sabía que era sencillo, pero me costó hacer la llamada y contarle que no debíamos hacer ese trato. Me pregunté qué significaría eso para Sara y si eso estropearía las cosas en su oficina.


    ¿Qué rayos te sucede? Eso no debería importarte.


    Durante la última década, el único sujeto que me había causado alguna preocupación era yo mismo. La última chispa de amor que había sentido por una mujer había fallecido con ella, así que no entendía por qué ocurría en ese momento. Ni siquiera comprendía por qué estaba ocurriendo.


    —¡Es que no entiendo! —dijo una mujer cerca de mi apartamento. No me gustaban los gritos. Exhalé profundamente. 


    —Si crees que me sentaré y no diré nada al respecto, te equivocas. Es absurdo —prosiguió la voz. Decidí levantarme y me paré más cerca de la puerta. Presté atención a lo que decía. Estaba espiándola, pero ahora lo hacía intencionalmente.


    —Eres tú quien no comprende nada. Tu padre le da mucha importancia al trabajo, incluso más allá de lo que representa la familia. Si le dices algo al oído, en voz baja, eso no significará nada para él—. Tomó aire, exhaló profundamente y volvió a hablar, con más fuerza. —No. Estás muy equivocada. He hecho mi mejor esfuerzo. Hoy salvé tu trasero y continué como si nada hubiera pasado. ¿Qué? No oigo. ¿Colgaste? —suspiró, escuché un golpe y después un grito de dolor. —¡Carajo!.


    Decidí abrir la puerta y vi que estaba arrodillada cerca de mi apartamento. Estaba acariciando la parte delantera de su zapato derecho.


    Saltó varias veces. Vi su falda apretada y el contorno de su trasero. Una vez más decidí dejar de pensar en su cuerpo y acercarme a ella—. ¡Carajo! ¡Carajo!, dijo una y otra vez.


    —¿Te encuentras bien? —le pregunté. Tomé sus brazos y se quejó con mi movimiento.  


    —Por Dios. Me asustaste —respondió.


    Me mostró un semblante bastante triste. Se veía acongojada. Tomé su celular del piso y se lo entregué. Se levantó con mi ayuda, lentamente.


    —Te lastimaste —le dije.


    —Estoy bien. Solo me golpeé el dedo de mi pie derecho—. Su mandíbula estaba apretada y gotas de sudor corrían por su mejilla. Sí, estaba lastimada. —No soy muy ‘amiga’ de la sangre—. 


    —Parece que estás sangrando.


    Sonrió nerviosamente—. Puede ser. O quizás mi sudor ahora es rojo —dijo. 


    —Te acompañaré.


    —No hace falta. Puedo... —dijo, pero no pudo continuar. Su piel se volvió blanca—. Puedo moverme por mi cuenta No te preocupes.


    —Creo que vas a desmayarte, Sara. No lo digo solo porque quiero que me acompañes.


    —Eso no va a suceder. Es solo que mi relación con la sangre no es muy buena. —Tragaba grueso y le costaba moverse. Parecía que le costaba respirar con calma.


    —Sara —le dije, "acércate.


    No tuve que decir nada más. La abracé por la cintura, la acompañé a mi apartamento y la puse en mi sofá. Cayó rápidamente, Cerró sus ojos y respiró lentamente, aunque le costaba. Su pecho subía y bajaba frenéticamente. Sus manos temblaban. Decidí tomar su celular. Estaba un poco humedecido por las gotas de sudor que habían caído sobre él.


    Lo guardé y organicé rápidamente la sala. Busqué el agua, el helado que había guardado en mi nevera durante el último mes para proporcionarme a mí mismo algo de azúcar, una cuchara, mi botiquín de primeros auxilios y una compresa.


    Sara se mantuvo en el sofá. Parecía relajada. Sus ojos estaban cerrados.


    Organicé todo en la mesa de noche. Me incliné frente a su cuerpo y le retiré sus zapatos. —¡Oye! Eso no es necesario —dijo, abriendo rápidamente sus ojos.  


    Separé su zapato de su pie. Estaba lleno de sangre. —Claro que sí —le dije. ¿Tú misma te limpiarás esta sangre? —Al levantarle su tobillo vio cómo su dedo sangraba y volvió a cerrar sus ojos.


    —Por Dios.


    Sonreí levemente—. Tranquila. Vas a estar bien en unas horas. Creo que te lastimaste la uña y necesitarás…"


    —No, no digas nada más. De verdad no quiero esos detalles.


    —Mejor toma asiento mientras limpio está herida—. Entonces empecé a hacerlo. Quité toda la sangre, lavé mis manos y volví a la sala. Su zapato había quedado totalmente estropeado. Decidí quitarle el otro y poner sus pies grandes, pero ligeros, con sus uñas perfectamente maquilladas, en el piso de mi sala. —Abre tus ojos.


    Sara levantó poco a poco sus párpados y vio mis ojos. —Te lo agradezco —me dijo—, pero no era necesario. Me siento humillada.


    —No entiendo por qué lo dices.


    —Bueno, por poco me desmayo después de darme un golpe en mi pie.


    —A todos nos puede pasar.


    Tomó un vaso de agua que le servía. Bebió un largo sorbo y algunas gotas cayeron por su mentón. Con mi dedo índice lo sequé y vi cómo el color volvía a su cara. Me encantaba cuando decía algo y hacía que se ruborizara. Me pregunté cómo podía ser tan hermosa y al mismo tiempo desbordar tanta sexualidad. Era una mezcla que me resultaba apasionante. —¿A qué te refieres? —me preguntó.


    —Es normal tener miedo. Todos los tenemos.


    —Entiendo tu punto. Y ahora que lo mencionas, ¿a qué le temes tú?


    —Te reirías si te lo contara —dije, y sonreí.  


    —Dime…"


    —De acuerdo —dije. Giré y tomé mi helado de mi mesa. Lo puse en sus manos—. Si pruebas el helado, te lo contaré. —Después busqué la cuchara y se la entregué.


    —¿Almendras? Supuse que solo comías helados de sabores raros.


    —¿Te refieres a helados de calabaza?


    —¡Qué asco! ¿Cómo se te ocurre? —Sonrió y ese sonido bastó para mandar todo a la mierda. No me hacía falta que me recompensara por lo que había hecho. Me parecía que era aún más linda cuando mostraba su sonrisa.


    —Bueno, quizás ese es mi mayor temor —le dije, y me puse junto a su cuerpo. Apoyé mis manos en mis rodillas.


    —¿De verdad le temes a algo? —preguntó Sara mientras probaba el helado y la lamía. Sentí que era la segunda recompensa que recibía después de su sonrisa. —¿A que le temes? Dímelo, por favor. Quiero sentirme menos humillada o tonta en este momento.


    —No eres tonta —respondí—. Aunque tal vez sí te crees toda una diva.


    —¡Oye! —dijo, golpeando juguetonamente la palma de mi mano con el reverso de la cuchara del helado—. No deberías decir eso. Me atemoricé porque era sangre lo que veía. Eso debe estar dentro de mi cuerpo, no brotar de él como un alud.


    Sonreí y pensé nuevamente en todos los aspectos encantadores de su personalidad. Era una chica agradable, con un fuerte temperamento, pero también era vulnerable y pensaba mucho en sí misma. Sentí que me encantaba más el desafío que representaba su personalidad que el simple lado oscuro que mostraban muchas mujeres. —Mi mayor miedo —le dije cuando vi que ya estaba más relajada—, es el trueno.


    —¡¿De qué rayos hablas?!.


    —Del sonido del trueno. No me gustan en absoluto. Me refiero a las tormentas eléctricas y todas esas cosas. El ruido me desagrada muchísimo y tampoco me agrada saber que la electricidad puede caer desde el cielo y llegar a mi cama mientras estoy dormido.


    Sara abrió su boca de par en par—. No puede ser….


    —Electricidad —dije.


    Rió a carcajadas. Intentó contenerse, pero no pudo.


    —Discúlpeme, señorita. Yo no reaccioné de este modo ante su temor a la sangre. Sabes muy bien que ambos temores tienen algo que ver con la muerte, ¿o no? —le pregunté. Golpeé ligeramente su espalda.


    —Así es, aunque tu miedo es más parecido al de un niño —dijo. Apretó su boca para evitar reír.


    —Si empiezo a mofarme de ti, empezarías a llorar como un niño, así que te pediré que pares en este momento —le aseguré.


    —Que es lo que tú haces cuando oyes un trueno, ¿o no, ‘señor Fuerte’?


    —Prefiero que me llames ‘Señor Músculos’ —contesté.


    —De acuerdo, ‘señor Arrogancia’ —respondió, dejando su helado.


    Sonreí alegremente, como pocas veces había hecho en mi vida. —Solo digo que tengo miedos, como el resto de la gente. En cualquier caso, ¿te gustaría comer algo?


    —¿Cómo dices? —preguntó, asombrada.


    —Digo que, si tienes apetito, si quieres que comamos algo. Podría preparar algo para ti, pero no creo que pueda hacer muchas cosas. Solamente tengo helado y cerveza. Oh, y un poco de agua.


    —Suena muy agradable, pero no quisiera causarte ninguna molestia. Lo que ya has hecho es suficiente —dijo.


    —Claro que no. Dime qué prefieres. ¿Comida oriental? ¿canadiense? ¿árabe?


    —Hamburguesas —dijo con prisa—. Si no te molesta, obviamente. Está claro que pagaré la mía.


    —No tienes que preocuparte por la cuenta. Yo te invito. Quiero ser tu héroe hoy, ¿te parece?


    —Bueno, ya lo eres. Hiciste todo lo posible para evitar que muriera en el medio del pasillo —dijo, aunque habló sin quejarse. Decidió sentarse y pude ver su cuerpo una vez más.


    No podía evitar hacerlo. Ella lucía espectacular. Sus pies estaban descalzos, sus piernas estaban apretadas por una falda ceñida y sus senos estaban contenidos por una blusa de seda. Me encantaba contemplarla. Decidí pedirle a mi cuerpo que se calmara. Entonces caminé para llamar al restaurante de hamburguesas y pedir dos. Después de unos minutos regresé para quedarme a su lado.


    Sara veía fijamente su celular. Cuando regresé lo cerró rápidamente. —¿Me contarás qué sucedió?


    —Bueno, supongo que tal vez mi tono de voz no fue precisamente silencioso —dijo. Humedeció su boca y pasó sus dedos por su teléfono. —Se trataba de la oficina. Sucede que mi jefe tiene una hija que me hace la vida imposible. Todo el tiempo intenta convencerlo de que me despida. Además, debo ocuparme de mis asuntos y también de los de ella todo el tiempo. Nunca hace lo que tiene que hacer en cuanto a los proyectos o las tareas pendientes. Estoy segura de que está haciendo todo esto para que yo quede como una idiota para que el jefe me eche cuanto antes. Si lo logra no van a ascenderme y mis metas van a quedar en el camino.


    Sentí algo de temor en mi interior. Hacía mucho tiempo que no experimentaba una sensación como esa. Pensé que, si decidía no presentarme para el trabajo de fin de semana, Sara no podría encontrar otra compañía a tiempo. Sería el responsable de que la despidieron. Mierda. Debía salir de ese lugar lo antes posible. De lo contrario, ella se vería perjudicada. Y mi pasado me alcanzaría. —¿Van a ascenderte? Supongo que el futuro será muy emocionante para ti —dije con algo de emoción, aunque estaba preocupado.


    —Sí. Si las cosas salen bien este fin de semana, tal como está planificado, lograré ese ascenso. Deséame suerte.


    Estaba sucediendo. Ya me había involucrado sin querer en ese asunto. No había manera de arrepentirme. Iría a trabajar el fin de semana. Sin embargo, me dije que una vez que lo hiciera, me iría de ese lugar. Por Dios. No podía quedarme ni un día más.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 8: SARA


     Esa hamburguesa era justo lo que me hacía falta después de tener esa terrible conversación con Patricia y pasar un día que no había sido el mejor de mi vida. Raúl se haría cargo de la seguridad del evento del próximo fin de semana. Ese era otro tema. Pero había regresado sin un contrato firmado por el sujeto que Patricia había buscado, lo que había generado un caos en la oficina del señor Benítez.


    Me sentía molesta por las normas de la empresa. Solo quería hacer lo que me ordenaran, continuar y luego alcanzar mis metas.


    No entendía por algunas personas involucraban todas sus emociones en el trabajo.


    Entonces probé la comida. Sequé una gota de grasa que estaba en mis labios con una servilleta.


    Raúl se puso justo frente a mí, sentado. No llevaba zapatos. Vi que tenía una actitud bastante calmada. Portaba unos vaqueros y una camiseta blanca. Tomó un trozo en su mano y lo probó. Me agradaba observar a un chico que sabía comer y también sabía que a las personas les agradaba verlo. Lo contemplé sin poder evitarlo.


    —¿Estás en la luna? —me preguntó Raúl.


    —¿De qué hablas? Está claro que estoy aquí —le dije.  


    —Hablo de que miras por las ventanas y no has probado la comida en los últimos minutos. Luces distraída.


    No sabía cómo responder. Le pedí ayuda una vez más a Dios, porque todas las cosas terribles que pensaba sobre la oficina habían desaparecido con su presencia y con el paso de sus ojos sobre los míos. Si bien sabía que eso sólo empeoraba mi situación, solo pensaba en lo mucho que quería que mi hiciera suya y en las palabras pervertidas que le diría. Tal vez debía reconocer que me costaba comer algo mientras él se fijaba en mis ojos y mis pensamientos solo dibujaban una posibilidad: que me tomara en ese momento y que actuaría de la manera más pervertida…


    —En realidad, estoy pensando en algunas cosas de la oficina. Es todo —le dije, sacando de mi mente el único pensamiento racional que había en ella. —Sabes que el trabajo es una parte fundamental de mi vida. Laura seguramente te dirá exactamente lo mismo si vuelves a verla. Ella te contará que pasó casi todo mi tiempo en la oficina y nunca me divierto.


    —¿No te diviertes… nunca?


    —No. Y no digas nada más —dije entre risas. Quería romper el hielo que había entre nosotros. Me pregunté qué había, además de ese hielo entre nuestros cuerpos, si podría conversar con él tranquilamente y luego me llenaría una vez más de deseo. Había una fuerte tensión en mi cuerpo, así que tuve que renunciar a esos pensamientos, porque sabía que, si no lo hacía, mis muslos temblarían por la excitación que tendría y luego sentiría un fuerte dolor de cabeza.


    —Es imposible que ustedes solamente trabajen y nada más —aseguro Raúl—, o que tu vida se reduzca a eso. Creo que eres una persona que vale mucho más “.


    Me sentía hechizada por su tono de voz, por su manera tan tranquila de pronunciar las palabras. Estaba seguro de sí mismo y parecía que le gustaba conversar conmigo. Justo en ese momento parecía que no quería hablar con otra persona. Quizás era eso lo que me atraía de él. —¿En serio piensas eso de m? —le pregunté luego de morder una vez más mi hamburguesa y tragarla alegremente.


    —Por supuesto —aseguró, después de esperar que yo tragara. —De hecho, creo que podríamos jugar algo, señorita….


    Sería una buena idea. No tenía motivos para rechazar su sugerencia, además de saber que con un juego tal vez la pasaríamos bien… y luego se complicarían las cosas. —Sánchez. Y claro que quiero jugar —dije con alegría.


    Dejó el trozo de hamburguesa sobre su plato y lo tomó para ponerlo en la mesa de café. Allí ya estaba la tina de helado, aunque ya no tenía nada. La cuchara estaba dentro de él. —De acuerdo —indicó Raúl. —¿Qué jugamos? Bueno, no importa. Solo sé que pondré una regla: intentaré adivinar de dónde vienes, qué tal pasaste tu niñez, cuáles son tus cosas predilectas. Si acierto con cada respuesta me dirás si tengo razón o me darás un beso.


    Entonces me estremecí. —¿Vamos a jugar o me interrogarás?


    Podría llamar a la Policía para hacerte un interrogatorio.


    —Vaya. Sigues siendo muy chistoso —dije, aunque mi corazón no dejaba de palpitar con fuerza. Me pedí calmarme de inmediato. Se trataba simplemente de un momento de diversión. Me había tratado bien durante toda la noche, así que no tenía que sentir miedo por él. —De acuerdo. Lo haré—. Luego levanté un dedo. —Pero tienes que garantizarme que podré hacer contigo lo mismo que estás haciendo conmigo.


    Se sentó y estiró sus brazos para apoyarlos sobre el sofá. —Te permitiré hacerme lo que quieras —aseguró.


    —¿Entiendes lo que intento decir?


    —Aún no, pero espero descubrirlo pronto.


    —De acuerdo. Puedes comenzar con tus preguntas—. Me senté en el suelo de su sala de estar. Sonreí alegremente. Me sentí de nuevo como una adolescente, divirtiéndome sin preocupación alguna. Era como si estuviera en la secundaria en medio de una pijamada. Excepto que no habría juegos posteriores en el agua ni tendría que hablar de chicos.


    Peinó ligeramente su cabello con sus manos. —Excelente —dijo— ¿Naciste y creciste en La Salle?


    —Error —dije, imitando el sonido de un timbre—. Tu respuesta está lejos de la realidad.


    —¿Cómo? No puede ser —aseguró, agitando su cara.


    —Sí que lo es. Lo intentaste, pero ni siquiera te acercaste.


    —De acuerdo. Ahora deberás elegir. Dime la respuesta a mi pregunta o dámela en forma de beso —indicó, y se mojó los labios.


    Por todos los cielos. Me hubiera encantado darle un beso, pero quería mantener cierta distancia de su cuerpo. Sabía que ya se había convertido en un empleado de mi jefe, si bien su trabajo solo sería temporal. Pero yo no quería estropear las cosas. —Mi ciudad natal es San José, en el estado de Paso Alto —dije—, aunque estuve viviendo en La Salle por 3 años. Luego vine a vivir aquí. Laura se adelantó. Llegó antes, con su familia, cuando estábamos en el último año de universidad. Me alegra que por fin vivamos en la misma ciudad.


    —Supongo que es tu mejor amiga.


    —De hecho, la considero una hermana. Sabe todo sobre mí. Le cuento todo —dije, y decidí callar. Quería evitar contarle muchas cosas sobre mí. —Bueno, ahora me toca a mí. Creo que naciste y viviste infancia y tu adolescencia en El Pedregal, esta ciudad que me parece maravillosa, aunque supongo que no creciste en este vecindario.


    —Así es —dijo, y asintió ligeramente. —Acertaste en todo lo que dijiste. Eso me facilita las cosas.


    Sentí que mi pecho se agitaba.


    —Tal vez tuviste una infancia muy feliz y tu familia te llenó de amor. Eres una persona firme y segura de sí misma. Probablemente tu madre y tu padre se enfocaron en sus trabajos y en darte todo lo que necesitabas. Creo que la mayoría de los padres no actúan de esa manera. Supongo que también tenías una hermana y también imagino que estudiabas mucho mientras estabas en la secundaria. Eras una chica sin amigos.


    Empecé a reír sonoramente, si bien sus dos primeras frases me habían causado algo de reserva. —Es una manera elegante de contar mi historia. Y es verdad: estudié mucho en la secundaria. Acertaste, pero fallaste en cuanto a lo de la hermana.


    —¿Y en cuanto a tus padres?


    Aclaré mi garganta—. No suelo hablar de ese tema con personas que conozco poco.


    Alcé mis brazos. —Bueno, si no quieres conversar sobre este tema, de acuerdo. No tienes que hacerlo. Incluso podemos parar el juego aquí.


    —No, no hace falta. Quería seguir conversando con él. Era la primera vez que lo hacíamos y me hacía sentir cómoda. Además, por primera vez desde que podamos juntos no sentía deseos de tener relaciones con Raúl. —Prometí que jugaría contigo, y si hago una promesa, generalmente la cumplo. Suspiró profundamente. Podemos hablar sobre ese asunto. Discutí mucho con mis padres cuando decidí mudarme para empezar a trabajar. Tanto mi padre como mi madre….


    —Sara, no hace falta que cuentes todo sobre tu pasado. Recuerda que solamente estamos jugando.


    —Pero quiero hacerlo —le dije. Asentí levemente. Quería mostrarle que deseaba hablar sobre el asunto. —Como dije, tanto mi padre como mi madre eran felices. Aún recuerdo que era una niña y la pasábamos muy bien, pero después todo empezó a ponerse difícil. Al tener unos diez años vi cómo las cosas se complicaban. No supe si se trataba de la menopausia o había otros problemas que yo no conocía, pero parecía que mi madre había enloquecido.  Empezó a tratar a mi padre de una manera bastante grosera. A mí también me hizo lo mismo. Con el tiempo, se marchó. Fue una experiencia muy extraña. Simplemente desperté una mañana y ya no estaba. Al pasar a su habitación, vi cómo mi padre estaba acostado, solo, y tenía sus manos en su cuello, justo encima de su espalda. Veía el techo y buscaba respuestas. Había cambiado y yo también, aunque yo solo tenía once años Si bien no estaba triste ni lloraba, porque nunca lo hacía cuando estaba frente a él, se notaba que no era la misma persona.


    —Vaya. Lo lamento mucho —dijo.


    —Ya forma parte de mi pasado” le respondí, si bien tuve que contener el llanto que amenazaba con salir de mi garganta. —En cualquier caso, no volví a tener contacto con ella. También perdí parte del contacto que tenía con mi padre. Se veía más presionado. Era obvio que lo estaba, porque tenía que asumir toda la carga familiar y yo era consciente de que le costaba hacerlo. Sabía que no era la misma persona tras la despedida abrupta de mi madre, en parte por las cuentas. Entonces me esforcé muchísimo para aligerar la presión que él sentía. Obtuve una beca, me marché para empezar mis estudios y luego continué con mi vida. Retomé el contacto con él a través de mi celular y si bien lo noto más relajado y feliz que antes, ha crecido una especie de barrera entre nosotros que tal vez nunca caiga. Tal vez está convencido de que soy muy parecida a mi madre… Bueno, parece que ya he hablado demasiado. De hecho, no quería hacerlo.


    Me agité un poco al verlo. Me mostró una expresión que no supe descifrar. Me pregunté qué pasaba por su mente en ese momento y qué pensaría de mí después de lo que le había confesado.


    Había mostrado una parte de mi vida, aunque fuese solo un pequeño trozo de mi pasado, pero yo seguía sin saber nada sobre él. —Tú… —dijo, pero levanté mi mano para callarlo.


    —Me toca hacer una pregunta —le recordé. Le mostré una gran sonrisa para intentar simular que estaba bien. —De acuerdo, ‘señor Fuerte’.


    —Señor Músculos —me recordó, corrigiéndome. Guiñó su ojo.


    —’Señor Músculos’. Imagino que creciste en el seno de una familia muy adinerada, ¿o me equivoco? Tal vez tu padre era un hombre que nadaba en dinero y tu madre dirigía una importante empresa. Naciste con dinero y tus fines de semana transcurrían entre clubes y bares. Supongo que eras un chico codiciado en la secundaria, tal vez el mejor deportista, el chico con el que todas querían acostarse, y supongo que se mantuvo así cuando empezaste a estudiar en la universidad o cuando fuiste a cualquier entrenamiento para luego trabajar como guardaespaldas —dije mientras agitaba mi cabeza.


    —Por Dios —dijo mientras llevaba sus dedos a su abdomen y tocaba su corazón. —Veo que no tienes ninguna habilidad para jugar esto.


    —¿Cómo dices? ¿Me equivoqué? ¡Claro que no!.


    —Te equivocaste tanto que no puedo dejar de pensar lo gracioso que es —respondió.


    —Muy bien. En ese caso, cuéntame todo.


    Vi que estaba titubeando. Vio a los lados y pude observar de nuevo ese poderoso perfil lateral que me mostraba cuando volteaba. Finalmente me vio de nuevo. —Sé que debo hablarte con sinceridad porque tú ya lo hiciste, pero honestamente no me gusta conversar sobre este asunto. En realidad, mis padres eran muy pobres, y mi madre, bueno, mi madre… Oh.


    —Entiendes las reglas del juego —le recordé—. Si quieres parar, lo acepto. Te comprenderé. Tranquilo, no te preocupes.


    —¿Crees que renunciaría después de que no lo hiciste tú?


    —Entenderé si te causa incomodidad....


    —Carajo. Claro que no —dijo, encogiendo sus hombres. —Mi vida no se pareció en nada a la de una familia rica. Fui pobre siempre. Jamás conocí a mi papá y mis fines de semana estaba siempre en casa, ayudando a mi madre… Confieso que no creo que pueda conversar sobre este asunto —dijo mientras veía la hamburguesa y la alejaba con su mano. —Será mejor que nos levantemos —me pidió, subiendo su mano.


    —¿Cómo?


    —Estoy hablando del trato —dijo mientras encogía sus hombros otra vez. Su tristeza era evidente. Noté que reclinaba sus hombros y me mostraba un semblante de derrota. Era claro que le costaba conversar de ese asunto, recordar el pasado. —Si no te cuento la verdad, me das un beso. Es tu decisión, Sara.


    Me estremecí con su frase—. Tal vez no deba hacerlo.


    Entonces se levantó. Yo también me incorporé. Apenas pude hacerlo, porque mi cuerpo temblaba por lo nerviosa que estaba. Sentí cosquillas en mi columna vertebral y los dedos de mis pies se entumecieron.


    —Es cierto —dijo, avanzando y acercándose a mí. Me vio fijamente y yo respondí viéndolo fijamente también. —Es verdad lo que dices. No es necesario que lo haga. Solo se trata de un juego estúpido y no puedo hablar de ese tema. Aún me duele mucho.


    —Pero no comprendo nada.


    Sus músculos estaban tensos y vi cómo su cuerpo se convertía en un trozo de hielo inmóvil. En mi mente, avanzaba hacia su cara y tocaba sus mejillas para acariciarlo, para sosegarlo y pedirle que olvidara lo que le inquietaba y aliviar su dolor, que en su lugar hubiera una sensación mucho más agradable—. Simplemente no puedo hablar de ese asunto. Es todo lo que tienes que comprender.


    Recordé que era solo un hombre. Un ser humano que...


    —Debo irme —dije, aunque me mantuve cerca de Raúl—. Te agradezco lo que hiciste por mí. Y la pasé muy bien.


    —Mi madre falleció.


    —¿Cómo?


    —Mi madre falleció hace algunos años, después de que me fui de nuestra casa. Yo era aún joven cuando contrajo matrimonio con un imbécil, un delincuente. Después de que me marché de casa, falleció. Tuvo cáncer. Solo me enteré un año después de que sucediera. Mi padrastro nunca me llamó para contarme que sufría esa enfermedad. No pude….


    —Por favor, detente. —Puse mi mano en su boca—. Detente, Raúl. No tienes que contarlo si te hace sentir mal.


    —Me había ido. No pude estar con ella el día de su muerte. Por mi culpa, murió sola. Ese pendejo seguramente no estaba con ella. A él le importaba un carajo que….


    Entonces me levanté y lo besé. Puse mis manos en su cuello y llevé mi pecho cerca del suyo. Noté que sus músculos se tensaban aún más. Después empezó a adueñarse de mí, de lo que sucedía. 


    Lentamente, su mano pasó por mí espalda y llegó a mi cuello. Tomó mi cabello con sus manos y reclinó ligeramente mi cabeza. Entonces pasó su lengua a mi garganta, la paseó por ella, besándome con furia, despertando el fuego en mi interior, levantando las células de mi piel y aumentando la tensión. La dulzura de sus dedos y sus suaves movimientos me recordaban que había pasado por una experiencia tan dolorosa que yo no podía ni siquiera imaginar.


    Se había mostrado vulnerable frente a mí. Me pareció que eso era algo a lo que le daba mucha importancia.


    Bajé mis manos de su sien y las llevé a su pecho. Dejé mis dedos sobre su abdomen y sentí la fuerza y definición de sus músculos.


    Nos separamos después y su nariz chocó con la mía. —Te lo agradezco —dije, aclarando mi garganta.


    —No hay nada que agradecerme.


    —De hecho, sí.


    Sentí que la tentación estaba abrumándome. Lo vi fijamente. Podría quedarme toda la noche, pero sabía que habría algo más que solo sexo. Habría mostrado una parte de él que seguramente no mostraba ante nadie y yo había hecho lo mismo. Sabía que estaba corriendo muchos riesgos. Él probablemente abandonaría la ciudad después del evento de fin de semana. Tomaría sus cosas y se largaría. Ya no viviría a mi lado.


    No había compromisos.


    Toqué su pecho con fuerza para separarme de él. —Como te dije, te agradezco todo lo que hiciste, pero debo volver a casa. Habrá mucho trabajo para mí mañana y muchos temas que resolver. Debo volver pronto mi apartamento.


    —Claro. Entiendo. Permíteme acompañarte. —Se arrodillo para tomar mis zapatos. Tomó primero el que había estado lleno de sangre hacía un rato y asintió con recelo.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 9: RAÚL


     


    Cuarenta y ocho horas más. Solo cuarenta y ocho horas más y llegaría el fin de semana. El evento habría terminado y podría salir de allí antes de que todo empeorara para nosotros. Me pregunté cómo era posible que yo no lo quisiera. Como habíamos llegado hasta ese punto.


    Había pasado una noche espectacular con una chica muy sexy, con una gran personalidad, por la que me sentía muy atraído. Ella había causado una rara emoción en mi cuerpo que no salía de allí. Estaba teniendo dudas. Era la primera vez que experimentaba una sensación como ella. Sentía que mi piel ardía. Me pregunté en qué me había convertido tras pasar los últimos diez años viviendo de una forma diferente, en quién rayos me había transformado.


    —Este es el peor momento para atravesar una crisis existencial —me dije en voz baja mientras estacionaba mi auto en el estacionamiento del restaurante. 


    Había recibido un mensaje de texto de Juan temprano. Estaba regresando a El Pedregal y quería darme las gracias por sustituirlo en el evento del fin de semana. —Agradecimiento” quería decir una cena en el restaurante El Castillo, si bien a ninguno de los dos nos gustaba ese tipo de lugares.


    No me gustaba ir allí porque la comida era servida venía en pequeñísimas porciones y los tragos eran costosísimos. Se trataba de un sitio majestuoso y lleno de extravagancia en Los Canarios, muy cerca de mi apartamento.


    Vi el lugar. Las paredes eran de ladrillos y grandes ventanas que daban hacia la calle. Tomé aire. Diablos. Debía salir de allí lo antes posible. Terminar esa cena y regresar a mi apartamento. Sabía que me costaba pensar en otra persona que no fuese Sara. Tenía que sacarla de mi mente. Para ello, tal vez debería tocarme o completar la mudanza. Buscaría a las personas que había planeado contactar el lunes anterior.


    —Qué estúpido eres —me reclamé en voz baja mientras bajaba de mi auto. Sabía que estaba lleno de incertidumbre y pensamientos de Sara. Fruncí mi ceño.


    Por primera vez en mucho tiempo, estaba pensando en una mujer.


    Al llegar a la entrada, un sujeto abrió las puertas para que yo pasara.


    Mi anfitrión se ubicó detrás de una especie de altar y revisó la lista de invitados. Me vio fijamente y frunció su ceño. Sentí que era una clase de sacerdote celestial. Tal vez creía que yo no era bienvenido en ese lugar, quizás por los pecados que había cometido o la ropa que estaba usando. De todas formas, sabía que nadie tendría tiempo para vestirse elegantemente si podía tomar unos pantalones y una camisa larga para verse con un amigo a 


    Tenía una larga nariz y un bigote bastante grande. Sus ojos pequeños me veían a través de sus lentes. Sabía que me diría que ellos podían elegir quién entraba. —Disculpe, señor. Usted vino porque… —dijo, hablando más por la nariz que por su boca.


    —Vine a verme con un amigo. Su apellido es Urriera.


    —Oh, claro —dijo. Su tono seguía siendo frío—. Sígame, caballero.


    Bajó de su pequeño altar para guiarme por el pasillo. Vi a los comensales. Estaban degustando sus comidas en mesas redondas. Tenían sus mejores trajes. Me pregunté de qué rayos se trataba, si era el set de filmación de una película costosa o un teatro para ricos. Tras avanzar por varios pasillos, llegamos al fondo del restaurante. Al comprobar cómo era el lugar, me impresioné. Me di cuenta de que no era un restaurante que Juan hubiera escogido. Empecé a tener sospechas, pero no pude decir nada ni retroceder. Ya mi anfitrión se había ido y me había indicado el lugar en el que un sujeto me esperaba. Y no era Juan.


    Se trataba de mi padrastro.


    Se trataba del único hombre que no quería ver, el sujeto al que quería mantener lejos, porque no quería golpearlo hasta que perdiera la conciencia y luego la Policía me llevaría a prisión.


    Vi sus ojos oscuros. Puso uno de sus dedos en su mejilla y luego apuntó hacia el asiento vacío. Sonrió ligeramente. —Por favor, siéntate —me pidió. —Estoy esperándote hace treinta minutos. —Como sabes, el restaurante no me permite ordenar mi comida hasta que no llega mi invitado.


    Pero me mantuve frente a él. Mis manos se habían convertido en puños y estaban cerrados


    Su decisión era obvia. Estábamos en un lugar público. Lo había hecho porque yo lo doblaba en tamaño y era consciente de lo que yo quería. Si hubiera elegido un lugar privado, ya lo habría asesinado y yo estaría preso.


    —No haría eso si estuviera en tu lugar —dijo. Vio el reloj costoso que llevaba en su muñeca. La luz de la lámpara de araña sobre su cabeza brilló sobre las agujas de ese reloj. —Eres consciente de que nunca me muevo solo.


    Eso quería decir que mi padrastro, el hombre que había salido de la cárcel, alguien a quien las autoridades buscaban, estaba escoltado por sicarios que lo protegían, aunque yo no podía verlos porque estaban muy bien escondidos.


    —Si tomas asiento —dijo—. Podrás salir de aquí con vida.


    El anfitrión nos vio con sus ojos abiertos ampliamente y decidió volver a su lugar. —Le pediré a uno de los camareros que tome sus órdenes —indicó mientras caminaba con prisa para regresar al podio, sin fijarse ni un segundo en nosotros.


    —Tal vez sea yo quien no te deje salir de aquí con vida, Méndez —le dije refiriéndome a él solo por su apellido. —En realidad, ya no tengo nada que perder. A mí ya no me importa morir.


    —¿En serio no tienes nada que perder? —preguntó, levantando sus cejas. —Supongo que olvidaste a la dulce chica que vive en el apartamento de al lado. Sé que la pasa muy bien contigo cuando la coges—. Empezó a reír sonoramente y subió las mangas de su traje costoso.


    Volví a convertir mis puños en manos abiertas. Si bien la furia flotaba en mi pecho, decidí sentarme frente a él. Seguía enojado. Mis ojos se mantuvieron bien abiertos.


    Volteó lentamente y levantó su mano para llamar al camarero. —Quiero un whisky en las rocas —dijo, y luego me vio. Se reclinó sobre su silla y su delgado cuello apareció por su camisa, como una tortuga que asoma su cabeza por su caparazón.


    —No pediré nada —dije con firmeza.


    —Las personas suelen tomar algo cuando se reúnen.


    —No vine a reunirme contigo —le recordé.


    —Es verdad —dijo. Luego rió. El sonido me causó asco. —Bueno, traiga whisky en las rocas y unas ostras también, por favor. Pon algo de salsa picante y un limón pequeño para acompañarlas.


    Noté que la tensión estaba apoderándose del ambiente. El camarero abrió la boca para hablar. Tal vez iba a decir que no había ostras disponibles, pero decidió callar y empezó a escribir. 


    —¿Por qué estás aquí? —le pregunté.


    —Sinceridad y rapidez, ¿no? —dijo Méndez mientras sacaba un cigarrillo de un paquete de su bolsillo. Sin embargo, no lo encendió. Lo dejó en su mano y lo giró lentamente. —Obviamente, no tienes modales. No he olvidado tampoco que abandonaste a tu madre cuando estaba enferma y te necesitaba más.


    —Voy a asesinarte, hijo de perra.


    —Sí, sé que lo harías si pudieras. Pero eso no va a suceder —dijo Méndez. Golpeó ligeramente su cigarrillo. Pensé que iba a dejarlo sobre la mesa. Recordé que era un hábito que tenía.


    —¿Qué quieres, bastardo? —le pregunté con fuerza.


    —Lo mismo de siempre —contestó—. Billetes. Plata. Dinero. Sacar a mis enemigos del camino. Eso quiere decir más poder. Es lo mismo que quiere todo el mundo: tener poder sobre los demás.


    —No sé qué carajo dices.


    —¿Por qué? —me preguntó—. ¿Ahora eres un cobarde, un maricón?


    —Siempre he sido un hombre —le dije—. No como tú, que eres una sanguijuela.


    —Modera tu lenguaje. Mi tolerancia tiene límites.


    Decidí pasar por alto su frase. Quería levantarme de la silla y salir de allí. —¿Qué carajos pasó? ¿Qué hiciste con Juan? —le pregunté. ¿Dónde está?


    —Está bien. Se recuperará. Su familia también. Es toda la información que voy a darte—. Me incliné para acercarme. Levanté un puño, pero lo dejé en el aire.


    Levantó el cigarrillo y tomó aire profundamente. —Exacto. Es mejor que te sientes y me escuches. ¿Quieres que te diga lo que deseo? Muy bien. Te lo diré. Quiero que formes parte de mi operación. Espero que estés tan lleno de mierda y sin dinero que vuelvas con el rabo entre las piernas y me supliques que te ayude. Si no puedo lograrlo, voy a matarte a ti o a tu nueva novia. ¿Qué te parece?


    —Me parece que te equivocas. No significa nada para mí. Ella no es mi novia —le dije con firmeza—. La cogí. Eso fue todo —dije con seriedad, aunque solo mentía.


    Debía controlarme. Estaba sudando copiosamente. Tenía que evitar que su amenaza se hiciera realidad. Ninguna otra mujer debía sufrir por las acciones de mi padrastro.


    —Raúl, nunca debiste abandonarnos. Si no lo hubieras hecho, nada de lo que pasó hubiera sucedido. No le habría hecho nada a tu mamá. Debes aceptar las cosas. Eres un delincuente, como nosotros. Lo has sido siempre y nunca dejarás de serlo. Tal vez crees que has dejado atrás tu pasado, pero eso no es verdad. Esa miseria que hay en tu alma desde que viniste a nosotros y me pediste que te diera un empleo, esa asquerosidad, sigue dentro de ti.


    —Solo tenía quince años en ese momento —le recordé. Si no encontraba dinero, aunque fuese ilegal, hubiera tenido que quedarme a la calle y ver cómo mi madre se deprimía cada vez más y se llenaba de deudas impagables. Era la única forma de ayudar a mamá con los gastos.


     "Es una edad suficiente para darse cuenta de que eres una mierda. Y sigues siéndolo, como tu mamá.


    Me levanté, apreté mis puños y lo vi a los ojos.


    Vi que el camarero llegaba. Puso la copa de whisky de Méndez en la mesa. Después sirvió las ostras en una bandeja con hielo. Mi padrastro tomó una, la probó y la chupó, causando un estruendoso ruido. Luego secó su boca e inhaló su cigarrillo profundamente.


    —Te lo plantearé de este modo, Raúl —continuó.  “Creo que debes protegerte a partir de ahora. Ya sé dónde estás. También debes proteger a esa mujer con las que estado pasando las noches, porque voy a joderte a ti y haré lo mismo con ella. Me obedeces y haces lo que te ordene cuando me provoque. Si nos abandonas, vas a pagar con sangre, ¿entendiste? Con tu sangre.


    Me costaba hablar y contener mis manos. Guardé silencio. Sabía que podía pasar cualquier cosa. Bajó su cara y yo me imaginé muerto. Sin embargo, eso no me frenó. Sí lo hice al pensar que Sara corría peligro, y que era por mi culpa.


    Entonces salí del lugar y me dirigí con prisa a mi auto. Lo revisé rápidamente para comprobar que no hubiera puesto una bomba en la parte inferior.  Entonces subí y lo encendí.


    Solamente podía ir a un lugar en ese momento.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 10: SARA


     


    Tomé una copa de vino con mi mano. Usé la otra para tomar mi celular. —Es increíble que esto no funcione —le exclamé. —No entiendo, Laura. Supongo que tal vez no estoy hecha para estas cosas. Quiero que me ayudes —dije, y doblé mis piernas en el sofá.


    —Tal vez deberías… enchufarlo. De ese modo, podría funcionar.


    —Eres muy chistosa —respondí—. Pero no estoy tan mal como para no haberlo hecho ya.


    —Eres la primera persona que conozco que no puede encender su televisor. Simplemente no sé qué responderte, corazón —dijo Laura.


    —Veo que tu humor empeora con el trabajo.


    —Eso es cierto —dijo ella, riéndose ligeramente. —Por cierto, ya que hablas de ese tema, solo me quedan unos cinco minutos antes de regresar. Puedo explicarte lo que creo que pasa con la televisión, si lo deseas.


    —Puedo pedirle a un técnico que venga a ayudarme, así que no tienes que hacerlo —dije, exhalando. —Quizás veré algo en mi computadora portátil mientras tanto—. Las cajas sin desempacar seguían en medio de la sala de estar. Sin embargo, ya había organizado algunas cosas necesarias que necesitaba en algunos de mis ratos libres. La mudanza había sido más lenta de lo que había pensado y la mayor parte del tiempo me sentía tan cansada por el trabajo en la oficina y las peticiones del señor Benítez que no podía ni siquiera mover una caja al llegar.


    —De acuerdo. En ese caso, tienes cinco minutos para contarme todo"


    —¿Cómo?


    —¿Qué hicieron el guardaespaldas y tú? ¿Te llenaste las manos con su semen? ¿Se puso encima de ti? ¿Su pene es grande? ¿Te sientes agotada?


    —¡Laura, por Dios! ¡Por favor, no digas nada más!.


    —Lo haré cuando me cuentes todo —aseguró—. ¿Azotó tus nalgas con fuerza? ¿Moviste tus nalgas sobre su tronco? ¿Te trató con malicia?


    —¡Laura, por Dios!.


    —¿Tu vagina quedó adolorida?


    —No, y tampoco quisiera hablar sobre eso. Además, ¿cuándo empezaste a hablar de vaginas?


    Aunque no podía verla, sabía que sonriendo—. Lo hice para que reaccionaras —aseguró—. ¡Por favor, Sara! ¡No es una broma! ¿Dejaste que entrara en tu…?


    —¡Por todos los cielos! ¡Sí! ¡Lo hicimos! Hicimos el amor. Me encantó y sé que, a partir de ahora, mi vida será diferente, ¿está bien? ¿Ya estás satisfecha?


    —Sí, aunque supongo que tú estás más satisfecha, después de hacer que vieras las estrellas.


    —Dijiste que te detendrías, Laura. —Exhalé profundamente.


    —Sí, lo sé. Disculpa. Una vez que empiezas, es complicado parar, ¿comprendes? ‘Parar’ —dijo, y rió—. ¡Está bien! Me disculpo. Algunas personas no valoran mi fino sentido del humor. Siento que mi vida es complicada —aseguró, tarareando—. Ya hablando en serio, ¿te sentiste bien? ¿De qué tamaño era su pene? ¿Era grande? ¿Cómo estuvo?


    —Bueno, fue… no encuentro la palabra. Peligroso. Sí. Era peligroso —respondí.


    —Vaya. No entiendo qué quieres decir.


    —Quiero decir que, al estar con él, sentí emociones que no había experimentado. No quiero correr riesgos. Creo que eso es extremadamente peligroso.


    Escuché el largo suspiro de Laura por el teléfono. Sentí que una ráfaga de viento llegaba a través de él. —¡Por Dios! Me asustaste. Creí que debía tomar acciones contra el guardaespaldas. Ahora dices que es peligroso porque te emocionó. Creo que es el mejor riesgo que puedes correr.


    —¿Hay riesgos que vale la pena correr?


    —Por supuesto. Arriesgarse con un tipo lleno de tatuajes o un delicioso motorizado. Ese riesgo lo correría sin pensarlo dos veces.


    —Ya empiezas a preocuparme, amiga —admití.


    —Tú también me preocupabas, hasta que empezaste a acostarte con este tipo —me aseguró. —Bueno, amiga, volveré al trabajo. Cuéntame más detalles con un mensaje de texto. Quiero vivir esas emociones que estás viviendo a través de tus palabras. Y si encuentras algún programa interesante, recomiéndamelo. Debo irme.


    Solíamos sugerirnos programas y películas en la televisión para luego conversar sobre ellos mientras conversábamos en internet. Ahora lo hacíamos personalmente. —Estupendo. Que la pases muy bien y que tengas dulces sueños.


    —Apuesto tus nalgas azotadas que así será —dijo, y terminó la llamada. Su sutil humor nunca la abandonaba.


    Decidí tomar otra copa de mi vino. Había sido un día terrible. Había pasado las últimas horas organizando todo para el evento del día siguiente. Se trataba de una gran presentación de Cabo Azul a la que asistirían inversores y encargados de tiendas minoristas de El Pedregal y otras ciudades y países. Por primera vez, el señor Benítez haría algo como eso en esa nueva ciudad. Y debía encargarme de todo. Si no lo hacía bien, Patricia me aplastaría. Estaba segura de eso. Moví ligeramente mi cabeza y puse el celular a mi lado. Quedó sobre el cojín izquierdo de mi sofá. Luego me moví para buscar mi copa.


    Escuché que tocaban con fuerza mi puerta. Me agité y por poco derramé el vino en el sofá.


    —Un momento —dije en voz baja. Volvieron a tocar—. ¡Voy en camino! ¡Un momento, por favor!. —Puse la copa en la mesa.


    Me levanté rápidamente y vi que habían caído algunas gotas en la parte inferior de mi pijama. Me queje mientras lo secaba. Avancé como pude en medio de las cajas y me dirigí a la puerta principal. Al ver por la mirilla, me quedé sin aire.


    Raúl era quien tocaba. Estaba de pie. Las lámparas iluminaban su cara y se veía más bronceado que antes. Vio hacia los lados, luego hacia arriba y abajo. Me pareció que estaba nervioso, aunque no sabía si los guardaespaldas tenían emociones como esas. Me sorprendió un poco esa posibilidad. Retiré la cadena y abrí mi puerta. Recordé lo grande que era.


    —Buenas noches —dije. —Agradezco que hayas venido, pero no creo que debas estar aquí. Cuando vienes, no logro pensar claramente. Además, mañana tengo este importante evento y no quiero echar todo a perder.


    Guardó silencio. Me vio fijamente y pasó sin que yo lo invitara. —¡Oye! ¿No ves que estoy aquí? —le pregunté y moví una mano frente a él. La tomó y la dejó entre sus dedos. —¿Te encuentras bien? —me preguntó.


    Claro. Oh… ¿Lo dices por el dedo de mi pie? Está excelente. Ya no está sangrando. Puedo revisar la herida por mi cuenta. Solo tuve un momento de debilidad ante la sangre —le dije, pero al ver la preocupación en su rostro y la forma en la que me miraba, supe que no estaba allí para preguntarme por mi pie. —Raúl, ¿te sientes bien? Te noto un poco extraño.


    —¿A qué hora llegaste?, me preguntó con seriedad—. ¿Qué hora era?


    —No recuerdo. Tal vez las seis. ¿Por qué lo preguntas?


    —Debo pasar ahora —dijo—. Permíteme entrar, por favor. —Apretó mi mano con algo de fuerza y luego la retiró.


    Me costaba entender lo que me decía y aún más lo que estaba sucediendo. No obstante, me hice a un lado para que pasara. El sexo que habíamos tenido había causado un efecto mayor en mí de lo que yo creía. Además, él me había ayudado con mi pie. Adicionalmente quería saber otra cosa: ¿por qué se sentía tan inquieto?


    Raúl caminó sin decirme nada. Caminó con rapidez hasta llegar a la ventana. Podía ver por ella hacia la calle. La cerró con prisa. También bajó las persianas.


    —¿Qué haces? —le pregunté.


    —Debes cerrar la puerta principal. Hazlo ahora, por favor.


    —Pero, Raúl….


    —Hazlo ahora.


    Obedecí. Cerré la puerta con llave y luego miré de reojo al pasillo. Había empezado a sentir la tensión que él sentía. Me pregunté una vez más qué rayos le sucedía, de dónde venía su nerviosismo.


    Se dirigió a cada una de las ventanas para cerrarlas. Bajó todas las persianas. Después se adentró en la cocina. Decidí caminar para llegar hasta él. Puse una mano en el mostrador y dejé la otra sobre mi cintura. Ni siquiera tuve tiempo para buscar unas pantuflas.


    No había peinado su cabello. No lo había visto de ese modo desde que nos habíamos conocido. Se detuvo al llegar al centro de mi cocina y vio a todos lados. Sus puños estaban cerrados. Los soltó unos segundos después. Dejó caer sus manos lentamente. En lugar de verme, se fijó en el techo, en el piso y en todos los mostradores, incluso en el interior de mi nevera. Me había ocupado la noche anterior de desempacar todo.


    Como los tenedores eran de plástico y los platos de papel, me había llevado poco tiempo hacerlo.


    —Raúl, por favor —le dije.


    Unos segundos después, por fin me vio—. Hola —dijo.


    Apunté a las paredes y el piso—. Hola. ¿Qué rayos sucede? Te mueves como si estuvieras huyendo de algún criminal.


    —Solo me cercioro de que estés bien. Sana y salva.


    —No hay razones para que no lo esté —le dije.


    —Estamos en El Pedregal. Es una ciudad peligrosa —aseguró.


    —Guao —dije, alzando mis brazos. —Creo que estás actuando de forma precipitada. Además, no tienes que cuidarme, porque puedo hacerlo por mi cuenta. Un momento… ¿haces esto por lo que me sucedió? ¿Te sientes apenado por mí… o es otra cosa? Me parece bastante absurdo ¿Supones que no puedo cuidarme por mi cuenta por lo que pasó con mi pie? .


    —No lo hago por esa razón —aclaró.


    —¿Por qué lo haces entonces?


    —Quería asegurarme de que no te hubiera pasado nada. Me enteré de que anoche unos delincuentes robaron uno de los apartamentos del primero piso, el de la señora Fernández.


    Me alteré un poco al escucharlo. Aún no había conocido a ninguno de mis vecinos, además del sexy guardaespaldas, pero me sentía preocupada por todos ellos. Si alguien se lastimara, me sentiría muy mal—. Carajo. ¿De verdad? ¿Ella se encuentra bien?


    —Está perfectamente bien —dijo—. Pero tú, ¿te encuentras bien?


    —Estoy bien. No te preocupes.


    Raúl frunció su ceño—. ¿Notaste algo sospechoso hoy? ¿Algún extraño en el edificio? —Apuntó en dirección al pasillo


    —Para nada —dije—. ¿La Policía ya encontró a los delincuentes?


    Encogió sus hombros y vi como sus músculos empezaban a relajarse—. No. Aún no los han atrapado. Yo tampoco —dijo. Avanzó lentamente hacia mí. Quiero que estés protegida. Es muy importante para mí. Espero que te sientas a salvo y que no te involucres en algo extraño.


    —¿A qué se debe esa preocupación? —le pregunté—. Oye, soy una mujer independiente. Sabes que viví en La Salle, en una de las zonas más peligrosas, por cierto. Creo que voy a estar muy bien. Estuve en los lugares más peligrosos por muchos meses, hasta que finalmente pude mudarme porque el señor Benítez se dio cuenta de mi talento y me ayudó a salir de allí. Ahora no me hace falta que nadie me ayude.


    —Excelente. Me alegra saberlo —dijo. Hizo otra pausa. Estaba aún más cerca de mí, a solo unos pasos, y vi cómo sus ojos se llenaron de brillo. Pasó su mirada desde mis pies a mi cabeza por primera vez desde que había llegado a mi apartamento. Gruñó como si hubiera recibido un fuerte golpe en su quijada.


    Por todos los cielos. En ese momento me di cuenta de que apenas llevaba un short corto de pijamas y una pequeña blusa que llegaba hasta mi ombligo. Sólo lo noté al reaccionar, después de ese momento de tensión que habíamos tenido. Recordé que no llevaba sostén. Además, ya mis pezones estaban empezando a levantarse. La baja temperatura en mi cocina no estaba ayudando.


    Raúl freno sus pasos y se fijó por un instante en mis senos. —Oye, son las ocho de la noche. ¿Por qué estás vestida de esa manera? —Después levantó su cara para ver mis ojos.


    Me pregunté otra vez si estaba interrogándome ¿Qué carajo estaba...? "Me acuesto a esta hora. De todos modos, no te incumbe.


    —Esta noche todo lo que ocurra contigo me incumbe.


    Cielo santo..—. Raúl, no olvides que mañana es el gran evento.


    —No lo he olvidado. Sé que será mañana y luego me iré. Ya no habrá más de esto.  No volveremos a vernos ni tendré que darte todo lo que me pidas. ¿Es lo que deseas? —me preguntó mientras daba un paso para acercarse más a mí. Estábamos cada vez más cerca. A solo unos milímetros.


    Mis senos tocaron su pecho. Sentí la dureza de sus pectorales gruesos—. Sé que no quieres que eso suceda —dijo. Volvió a gruñir.


    —Me confundes, Raúl —dije—. Hace un minuto, entraste y.….


    Entonces puso sus manos en mi cintura, las bajó y llegó a mi trasero. Un beso de sus labios cortó mis palabras. Levantó mi cuerpo y no pude decir nada más. 


    Me besó apasionadamente. Todo mi cuerpo se involucró completamente en ese beso. La magia de sus labios, la calidez que emanaba de su boca. Me parecía que eso era todo lo que quería, todo lo que había anhelado durante el día. Quizás era cierto. Tal vez había estado molesta durante las últimas horas porque no nos habíamos besado. Quizás Raúl era la persona en quien más había pensado desde que había despertado temprano.


    Me puso sobre el mostrador—. Idiota —dije en voz baja.


    —¿Cómo dices?


    —Digo que eres un idiota —reiteré—. No entiendo por qué viniste. Solo complicas más las cosas. Tienes muy claro cuánto te deseo. Lo sabes muy bien, y, sin embargo, viniste.


    —Es más simple de lo que crees. Lo hago porque también te deseo. Es la primera vez que deseo tanto a alguien. Siento que no puedo dejar de pensar en ti. Ahora quiero que hagas silencio y dejes que te haga el amor—. Bajó lentamente mis shorts y soltó un ansioso gemido al ver las bragas que tenía. Las bajó también y las puso a un lado. —Acércate. Lleva tu cuerpo hacia delante para poder penetrar esa vagina—. Tomó mis muslos y me puso en justo en el lugar en el que quería. Después tocó mis senos y me llevó ligeramente hacia atrás. Mi cabeza quedó reclinada contra la pared.


    Puso su cabeza entre mis muslos, separó mis piernas al máximo y después hundió su cara en mi vagina.


    Mi cabeza golpeó ligeramente la pared. Recliné mi cuerpo para recibir todo lo que me daba. —Por todos los cielos —dije en voz baja. —Por… todos los cielos—. Ondas eléctricas de placer atravesaban mi piel.


    Puso su lengua en mi interior. Hacía ruidos salvajes que me recordaban el irrefrenable deseo que sentía por él. Se impulsó dentro de mí en varias ocasiones. Después salió a mi clítoris y dibujó círculos en él una y otra vez. Chupó, probó y succionó todo mi ser. Me excitaba escuchar sus sonidos tan primitivos. Escuché sus gemidos mientras succionaba mis labios vaginales. Entonces pasó dos dedos a mi vagina y los llevó hasta el final, llegando a mi punto G y presionando ligeramente.


    Con mis manos tomé algunos de sus cabellos. Los halé con fuerza. El deseo había tomado mi cuerpo. Estaba hambrienta. Ya no podía pensar ni ver. 


    Estaba dispuesta a dejar que también se apoderara de mi alma. Lo haría si prolongaba mi excitación. Ya no se trataba solo del placer. Se trataba de mi vida entera.


    Movió rítmicamente tanto sus dedos como su lengua. La mezcla de emociones que me desbordaba me subía a lo más alto de la cima del placer. Después de llevarme allí, descendí lentamente cuando sentí que el orgasmo me atravesaba la felicidad y la lujuria aceleraba el ritmo de mi corazón.


    Volví a golpear la pared con mi cabeza. Mis piernas se movían descontroladamente. Llevé las yemas de mis dedos a su cabeza. Estaba extraviada en su deseo.


    El deseo de Raúl. Saber que estaba en mi vagina me encantaba. Saber que me lamía, que me comía, que estaba haciéndome suya. Él solo quería estar conmigo, y yo solo quería estar con él. Nos deseábamos. Y nos necesitábamos.


    —Raúl —dije con nerviosismo.


    Me levantó y me abrazó con fuerza. Cuando reaccioné, vi los mostradores de la cocina y los tenedores de plástico. Lo rodeé con mis muslos, aunque me costaba controlar mis movimientos y dejé mis brazos sobre su cuello. Lo sujeté con fuerza. Sabía que quería hacerlo.


    Me guio de nuevo a mi sala de estar. Peor no nos detuvimos allí. Caminamos y llegamos a mi habitación. No dije nada para frenarlo.


    Anhelaba conservar ese recuerdo, aunque sonaba como una locura. Quería dejar esa imagen en mi mente, recordarlo en mi cama porque sabía que luego del evento, se iría. ¡Por Dios! ¡Había olvidado el evento! Pero solo anhelaba dejarme llevar por mi deseo y olvidar por un momento mi trabajo. No quería pensar en la oficina en ese momento.


    —Nena, quiero que te acuestes —dijo, poniéndome sobre mi cama.


    Abrí mis brazos y separé mis piernas. No quise decir nada más. Vi que se quitaba los pantalones y su enorme pene aparecía frente mí. La luz de la sala de estar que se filtraba por la puerta de mi dormitorio me lo mostraba en toda su extensión.


    —Será mejor que te apures —le exigí, soltando un leve gemido y olvidando todo lo que nos rodeaba. —Hazlo ya —le dije con fuerza, antes de humedecer mi boca y morder mi labio inferior. Sabía lo que vendría. Y también sabía que mi deseo era más fuerte de lo que había sentido antes.


    Sonrió ligeramente, desabrochó los botones de su camisa y pude ver una vez más sus exquisitos tatuajes. J. D., leí de nuevo. Me pregunté una vez más de quién eran esas iniciales, por qué se las había tatuado en su pecho y cuando lo había hecho, pero una vez más dejé esa incertidumbre flotando en mi mente y me concentré en su excitación.


    —Raúl —le dije, con un tono más serio, casi como una señal de alerta—. Quiero que me penetres. Ya.


    —Busca un condón —dijo.


    —No hay. Además, tomo pastillas anticonceptivas —le informé—. Y soy una mujer sana—. Estaba segura, pues solo había tenido relaciones con un hombre antes de estar con él y mis exámenes posteriores demostraron que estaba sana—. ¿Y tú?


    —También estoy sano. Y no consumo drogas —dijo, asintiendo—. ¿Quieres que vaya a mi apartamento y traiga los resultados de mis exámenes médicos? —Su pene estaba latiendo, aunque el tema de nuestra conversación no era excitante, aunque sí importante y necesario.


    —No es necesario. Házmelo.


    —Quítate eso —dijo, indicando mi blusa.


    La subí y mis senos quedaron libres. Rebotaron frente a él. Mis pezones se levantaron rápidamente por el ligero frío que había en mi habitación.


    Vi cómo su pecho se inclinaba al acercarse a mí y uno de sus tatuajes parecía que se movía. Las iniciales en su pecho volvieron a atraer mi atención. Las toqué ligeramente, pero decidí no hacer la pregunta que quería hacerle. —Mierda —dijo en voz baja. —Mierda. Eres demasiado hermosa —dijo.


    Inclinó su cuerpo. Apoyó sus codos a los lados y me vio fijamente—. ¿Lista, Sara?


    —Más que nunca. Tómame ahora —murmuré—. Hazlo, por favor.


    Ubicó su cuerpo encima del mío y puso su pene entre mi entrada y mi clítoris. Lo golpeó ligeramente en par de ocasiones y luego lo subió una vez más. Mis líquidos lo empaparon y se unieron con las gotas de su glande.


    —Ya no puedo más —reconocí—. Necesito que me cojas.


    Besó mi boca y me penetró con toda su contundencia. Como no había condón en su pene, pude sentir toda su piel. Me pareció que alcanzaría el orgasmo rápidamente. —¡Por todos los cielos!—. Gemí con fuerza y apreté mis labios.


    Volvió a besar mi boca y luego pasó a mis mejillas. Lo vi fijamente. Acarició mi nariz y mis mejillas. Se balanceó de tal forma que sentí que perdería la cabeza. —Qué empapada estás —exclamó.


    Tomé su cuello con fuerza, llevé su pecho hacia mis senos y gemí una vez más. Quería que no parara por nada, que no se detuviera en ningún momento y me llevara a la cima del placer una vez más. Sabía que eso sucedería pronto. Estaba ansiosa por él.


    Agitó su cuerpo una vez más. Mi cuerpo también se sobresaltó. Con cada empuje llevaba sus caderas hacia mis pliegues vaginales. Gemí sin parar y puse mis piernas sobre él, buscando alcanzar mi orgasmo pronto. Cada rebote hacía que la electricidad agitara mi cuerpo. 


    Su pene se sentía poderoso, enorme. Sus latidos se sentían en mis profundidades.


    —Sara, voy a acabar —dijo en voz baja. —Aprieta mi pene. Quiero sentir ese movimiento. Sabes que ansío llenar tu vagina con todo mi semen. Quiero que acabemos juntos.


    Entonces retorcí mi cuerpo y empecé a soltar alaridos de placer. Estaba obedeciendo, haciendo todo lo que me ordenaba. Aferré mi cuerpo al suyo, comprimí su tronco y mis oídos se deleitaron con sus gruñidos. Sentí que enloquecía.


    Haló mis cabellos con fuerza, tomó mi cuello y me penetró con más poder. Lo hizo una, dos, tres veces, y con cada una de ellas sentí cómo ese pene grueso llegaba al fondo de mi ser, sacando todo lo que había guardado para mí. Yo lo apretaba para que se liberara y me colmara de placer.


    Ese placer se mantuvo por mí durante unos segundos más, que parecieron un siglo. Caí en mis sábanas lisas Y contemplé las paredes sin cuadros ni decoración. Por fin pude llegar a la tierra nuevamente. Había silencio en mi dormitorio. Ahora esa habitación estaba impregnada con su aroma. Un aroma y una virilidad que colmaban mi mente de recuerdos.


    Retiró su pene con calma. Se puso a mi lado y apoyó su cuerpo sobre la cama. Tomó mis manos para que lo abrazara, pero no aguardó hasta que yo lo hiciera. Me haló cálidamente y dejé mi espalda en su pecho. Me besó en el cuello y nos abrazamos.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 11: RAÚL


     


    Caminé por los jardines exteriores del lugar. Vi a todos los hombres que me acompañaban en el evento. Cuando llegué a donde estaba Félix, lo saludé y asentí ligeramente. Sabía que era uno de los mejores empleados de la empresa. —¿Cómo va todo?


    —Todo va estupendo, jefe. Aún no ha pasado nada. No creo que vaya a suceder algo relevante —me dijo. Ajustó el cuello de su camiseta de Cabo Azul. —Pero honestamente no me gusta esta ropa. Creo que me queda un poco apretada.


    Sonreí ligeramente y palmeé su espalda. Usaba una camisa que lucía muy pequeña para él. Sin embargo, toda la ropa se veía pequeña cuando se trataba de Félix. El tipo era enorme. —Continúa con el excelente trabajo que estás haciendo —dije.


    Dentro del club había sujetos preparando tragos, mezclando bebidas y mostrando sus creaciones. En todos ellos tenían la bebida producida por Cabo Azul. Avancé para comprobar que todo estuviera bien. Escuché como la estridente música salía del interior y las personas conversaban cerca de los bares que habían ubicado los organizadores.


    Habían izado la bandera de la empresa en el centro del jardín exterior. Era un cabo azul sobre fondo negro. Las enormes letras del nombre de la compañía se veían en el centro.


    Empezó a sonar una canción muy movida. Me sentí atraído por el sonido. Sin embargo, sabía que eso no era lo que más me interesaba en ese momento. Me preocupaba que hubiera una persona que pudiera ver todo lo que decía. Tal vez los guardaespaldas de mi padrastro estarían allí, acechando, y atacarían cuando yo no pudiera ayudar a Sara.


    No seas estúpido, me dije mentalmente. Intentas acercarte a ella como sea.


    Eso no era cierto. También deseaba mantenerla a salvo. Evitar que mi pasado le hiciera daño.


    Caminé sobre el césped y sentí la frescura de la tierra con mis zapatos. Avancé entre las personas que tomaban tragos. Usaba una camiseta de Cabo Azul, pero quería quitármela y lucir el uniforme que yo mismo había diseñado para mi empresa de seguridad.


    Sentí que una mano de mujer tocaba mi brazo. —Oiga —me dijo—, me gustaría que me trajera otro trago—. Extendió su brazo para ofrecerme su copa. Tenía más de setenta años y seguramente era mujer muy adinerada. No se daba cuenta de que estaba equivocada. Noté que parpadeaba, aunque llevaba unos grandes lentes con montura plateada.


    —Disculpe. No trabajo como camarero —le informé.


    —Pero lleva ese uniforme —dijo, señalándolo con su índice.


    —Lo hago porque formo parte del personal de seguridad.


    —¿Personal de seguridad? Vaya. Eso sí que se oye bien. De todas maneras, seguramente usted, que igualmente trabaja para Cabo Azul, podrá traerme otra copa. Es su deber —dijo, extendiendo su mano para darme el vaso.


    Me retiré del lugar sin responderle a la señora. Quería proteger a Sara y que todo saliera bien en cuanto a su contrato, pero no quería hacer cosas como esa. Seguía teniendo el mismo deseo de encontrarla y cerciorarme de que no le hubiera pasado nada. Era absurdo: mi padrastro había dicho algunas palabras amenazadoras y ya yo me sentía agitado. Quería embestirlo, proteger a Sara, incluso asesinar a Méndez. Cualquier cosa que fuese necesario para que todo estuviera bien.


    Sabía que yo era el responsable.


    Ella estaría a salvo si no fuese por mí.


    Pasé al club y me ubiqué detrás de Sara. Levanté mi cabeza para ver por encima de la multitud. Mis puños se apretaron. Los tenía en los bolsillos de mi pantalón. Busqué su figura lentamente y fijé mi atención en el centro del lugar.


    La organización del evento puso algunos drones a volar y los invitados se emocionaron al verlos volar en el exterior. Suspiré al ver la imagen frente a mis ojos. Volteé y sentí que el estrés que tenía sobre mis hombros finalmente me abandonaba.


    Sara estaba cerca de una de las barras. Conversaba distendidamente con Laura, su amiga. Ambas tomaban whisky. Se veían contentas y sonreían. Laura levantó su copa e Sara bajó su brazo. Sonrió y le dijo algo en voz baja. Noté que su expresión cambiaba rápidamente.


    Usaba un vestido azul que hacía juego con el logo de la empresa. Era ceñido y podía ver todas las curvas de su exquisito cuerpo. Sus senos chocaban con la tela y sus nalgas estaban muy pegadas a su falda. Además, en su hombro izquierdo llevaba una insignia con el logotipo de Cabo Azul. De esa forma, todos sabían que ella era quien había organizado el evento. Se veía espectacular.


    Había recogido su larga cabellera en un moño justo encima de su cabeza, con dos tiras azules, como solían hacer las chicas porque estaba a la moda. Yo sabía que podría arrancarlas, permitiendo que sus rizos cayeran sobre su espalda. Era sencillo de soltar. Luego le quitaría ese vestido y le haría el amor allí mismo, encima de la barra.


    Cálmate, idiota. Recuerda por qué viniste. 


    No era precisamente para despedirme. Sabía que no podría hacerlo, pues Méndez ya se había fijado en Sara. La usaría a Sara como carnada para vengarse, si bien solo nos habíamos conocido hacía poco. Yo no podía permitir que eso sucediera.


    Era mi vida y no tenía que involucrarla. Ni a ella ni a nadie.


    Caminé para encontrarme con ella. Tomó lo que quedaba de su copa. Después rechazó otra que le ofrecía el camarero. Vio a Laura y sonrió ligeramente, le susurré algo y camino para encontrarse con las personas en el centro del lugar. Podría parecer que estaba acosándola, pero lo hacía porque me hacía falta conversar con ella, decirle que… debía protegerse.


    Caminé otros pasos y llegué a donde estaba y toqué ligeramente su hombro. Recordé que le había mentido sobre el robo en el apartamento. Me sentía mal por haberlo hecho.


    Volteó para verme y me mostró una cálida y educada sonrisa, pero al fijarse en mis ojos, su cara cambió por completo. —Buenos días, Raúl. ¿Qué tal? —Había una mezcla de emoción, deseo, incertidumbre, molestia en su rostro. Cada expresión sustituía a la otra. Puso sus brazos en su pecho y retrocedió ligeramente.


    —Todo perfecto. Ya casi terminamos. ¿Quieres que haga algo más por ti?


    —No, no hace falta. Pondremos más drones a sobrevolar en unos minutos, una vez que los acróbatas terminen de hacer su presentación. Será el final del evento y solo habrá que recoger la basura —dijo, encogiéndose de hombros. —Has sido de mucha ayuda hoy. Que estés bien.


    ¿Estaba pidiéndome que me fuera? Pensé que no. —Creo que deberíamos tomar algo —le dije, apuntando hacia el bar. Laura seguía allí. —Así podremos conversar.


    —Raúl, no me parece adecuado que tomemos licor en estas circunstancias. Sabes que pronto te irás de la ciudad.


    —No tiene que ser licor —dije entre risas—. Podría ser una gaseosa.


    —No servimos gaseosas, ni siquiera para mezclar las bebidas. Estamos en un evento de una empresa de licores, por si lo notaste.


    —De acuerdo. En ese caso, charlemos un poco.


    —¿De qué podríamos hablar? —me preguntó.


    Me levanté un poco para ver detrás de ella. Quería comprobar que no hubiera sicarios cerca—. De lo que te parezca interesante —dije. Quería estar cerca de ella, aunque mis argumentos parecieran banales.


    —Oye, Raúl, agradezco todos estos gestos, pero no soy ese tipo de mujer —dijo en voz baja. Vio hacia los lados para cerciorarse de que nadie la escuchaba. No quería que alguien supiera que estaba hablando sobre temas personales en horas laborales.


    Estaba sorprendido—. ¿Qué quieres decir con ‘ese tipo de mujer’? —le pregunté.


    —Que no quiero involucrarme contigo. Me pareció que lo dije claramente: no busco una relación.


    Era la primera vez que una mujer se negaba a aceptarme un trago. Aunque podía parecer prepotente, era cierto. Solté una sonora carcajada.


    Tal vez la risa la había hecho sentir incómoda. Frunció su ceño y retrocedió con algo de molestia. —¿Por qué te ríes? —preguntó. Agitó su cabeza.


    —Por lo de las relaciones. No sé de qué rayos hablas. Recuerda que después de este evento me iré. Quiero conversar un rato contigo. Es todo. No veo cuál es el problema aquí —dije, salvo que sí había un problema. Si me iba, su vida corría riesgo.


    Mordió su labio inferior y vio a Laura. Después se fijó en mí una vez más. —Sabes que estoy trabajando. No puedo conversar contigo en este momento. Podremos hacerlo después, si finalmente deseas quedarte. También podríamos conversar una vez que llegue a mi casa. Creo que ahora no es el momento oportuno”


    Me di cuenta de que habíamos pasado de “evitar tener un compromiso” a “conversar en el apartamento—. Me parecía interesante. Solo quería estar pendiente de ella para evitar que Méndez le hiciera daño. Podría quedarme atrás y esperar que ella saliera, si fuese necesario, aun cuando ya hubiera terminado mi trabajo en ese lugar. Sabía que no podía dejarla sola en esa fiesta.


    ¿Y luego qué pasaría? ¿Cuánto tiempo más me quedaría con ella? Sabía que debía ir a La Salle por mi empresa—. Hasta luego, Sara.


    —¿Cómo? ¿Es todo lo que dirás? —me preguntó al ver que me iba.


    Evité girar. Era el fin de esa conversación. Por el momento. Iba a permanecer allí para comprobar que llegara bien al apartamento esa noche. Al día siguiente, vería a mi padrastro y le diría que ya me había marchado y que Sara no significaba nada en mi vida.


    Sin embargo, sabía que Méndez no me creería.  Iba a castigarme por mis acciones. Y nada lo detendría. Sentí una poderosa incertidumbre.


    Debía sacarlo del panorama. Y eso tal vez implicaría hacerme cargo del asunto, finalmente. Solo yo podía parar sus movimientos.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 12: SARA


     


    Fui hacia la salida y comprobé que todos se hubieran marchado. Laura también lo había hecho. Debía alistarse para empezar a trabajar en el restaurante. Los invitados se habían despedido para volver a sus hogares. Algunos habían tomado muchas copas de whisky. Al notar esa situación, pedí que algunos taxistas los regresaran a sus apartamentos o casas. Bostecé al caminar por el jardín.


    Ya habíamos aseado casi todo el lugar. Debía comprobar que las puertas estuvieran cerradas y que las llaves volvieran a las manos del propietario del club el próximo lunes. Sabía que el espacio pertenecía a un amigo reciente de mi jefe, un tipo muy adinerado que tenía su propio avión y lo usaba para llegar a su casa de campo. Le pedía a su piloto que lo dejara al lado de ese hogar al otro lado del país.


    El sitio era amplio. Tenía unas cuantas hectáreas de tierra. Había una granja y un granero, así como muchos caballos. Estaban lejos de la zona en la que habíamos organizado el evento. El club resultó ser lo más pequeño del sitio. ¿Cómo podía tener alguien tanto dinero o usarlo para construir un sitio como ese?


    Era una muestra del abuso que hacía de su fortuna. Sentí que estaba derrochando.


    Quizás yo lo sentía porque venía de un lugar humilde.


    —La encontré —dijo una mujer desde una puerta que conducía a un sendero de piedras. Me sentí molesta rápidamente. Creí que había reconocido esa voz…


    —Patricia, ¿qué deseas ahora? No entiendo a qué viniste, por cierto—. Se supone que deberías estar en la sede principal, adulando a tu padre, pensé, pero no lo dije. Sabía que Patricia era una completa idiota, pero debía preservar la calma y el tono profesional cuando conversábamos, aunque me costaba. Era un asunto que debía resolver permanentemente


    Se acercó a mí—. Vaya. Veo que no estás de humor —contestó.


    Su vestido era llamativo. Era de un rojo intenso y levantaba sus senos. Los ponía muy juntos. Mostraba casi la mitad de esas tetas. Lucía también unos tacones muy altos que la hacían ver como una estatua diseñada de mala manera. No me gustaba la combinación del tono del vestido y el nuevo tinte de su cabello, aunque a ella parecía no importarle. Le encantaba el color rojo, aunque fuese muy intenso. Solo quería llamar la atención de todo el mundo. Tocó sus cabellos con una de sus manos y me vio.


    —Vine a cerciorarme de que no la cagaras —aseguró mientras balanceaba sus caderas. —Recuerda que este evento es importante para papá—. Uno de sus tacones se atoró en el césped y lo sacó de allí con fuerza, quitando incluso parte de la hierba y algo de barro.


    Ella creía que era una especie de jefa que podía darme órdenes, pero eso no era para nada cierto. Solamente era una empleada más. Una asistente, como había asegurado el señor Benítez. No debía comprobar nada sobre mi trabajo. Simplemente había llegado allí para hacer algunos trabajos extra y así justificar su participación en la empresa. Sin embargo, todos los trabajos que había hecho previamente habían salido mal. —Claro que lo recuerdo —dije, aunque me costaba darle una respuesta profesional.


    A pesar de su conducta poco profesional, Patricia disfrutaba estar en lugares como ese y jactarse de cosas que no hacía. Yo, no obstante, no quería entrar en ese juego. Estaba exhausta.


    —Estoy cansada, Patricia. Debo volver a mi apartamento. Si deseas permanecer aquí y comprobar que todo está bien, hazlo —le aseguré, aunque sabía que ella no haría eso. No le gustaba trabajar horas extra. —Incluso podrías devolver las llaves al propietario la mañana del lunes —dije, levantándolas y poniéndolas frente a sus ojos. Retrocedió como si tuviese veneno en mis manos.


    —Hasta donde recuerdo, es tu trabajo. Tal vez deba contarle a papá que quieres que haga el trabajo por el que te paga tanto dinero.


    No me gustó escuchar esa frase, especialmente cuando recordé lo que había sucedido con la empresa de seguridad que ella había buscado. —En ese caso, Patricia, sal, por favor. Ve a tu auto. Debo regresar pronto—. Salimos y cuando llegamos al exterior introduje la llave y comprobé que estuviera bien cerrada.


    Había espacio para muchos autos en el estacionamiento. El lujoso vehículo de Patricia estaba al final, separado por unos cuantos metros de algunas camionetas del propietario del club.


    Avanzó para entrar en su auto, pero luego cortó su camino y me vio fijamente. —Por cierto, estuve viéndote hace un rato.


    Dejé de caminar—. ¿Cómo dices? —le pregunté. Tenía mi celular en mi mano. Mi taxista estaba demorado. Cada minuto que pasara era un momento que tenía que pasar con ella, discutiendo inútilmente.


    —Digo que te vi con ese hombre.


    —Patricia, no sé qué rayos hablas. Disculpa—. Mi celular sonaba. Se trataba de un mensaje de texto que llegaba. Sin embargo, no lo había visto. Solo estaba pendiente de Patricia. —¿A qué te refieres?


    —Del sujeto con el que conversaste en el bar. El tipo alto. El que buscaste para sustituir al que yo había buscado. El guardaespaldas. Los vi conversando. De hecho, todo el mundo los vio.


    —Hablamos sobre los detalles del contrato. No veo cuál es el problema —respondí. Estaba tratando de demostrarle que no les daba la más mínima importancia a sus palabras.


    —¡Vamos, Sara! Te atrae. Es evidente lo que sucedió. Sé que has tenido relaciones con él y usaste tu conexión para sacar a mi hombre del camino y sustituirlo con él. Esperabas que yo quedara mal parada delante de mi padre, pero ya lo sé todo, Sara. Eres una mierda.


    Estaba intentando asimilar la estupidez que había dicho. La vi sin decir nada por un largo rato. El hombre que ella había buscado no había podido tomar el empleo, pero ella había tergiversado lo que había sucedido para que yo quedara mal en lugar de ella. Lo que estaba afirmando era mentira.


    Claro, siempre pasaba lo mismo. Patricia se mostraba como víctima y nunca como verdugo. —Sé que mi padre lo sabrá todo. Puedes estar segura de eso—. Dijo. Luego subió a su auto, lo encendió y salió a toda velocidad por la calle. Escuché el chillido de sus frenos.


    —Siento que estoy en un circo —dije en voz baja. El circo era Cabo Azul y el padre de Patricia era el maestro de ceremonias. Me pregunté qué papel interpretaba yo. Obviamente, no era la presentadora. Quizás era un payaso más o alguno de los pequeños caballos que paseaban antes de que entraran los actores principales para que todo el mundo riera.


    Carajo. Me di cuenta de que mi humor se había alterado.


    Tomé mi celular. Esperaba que mi mensaje fuese de mi taxista. Vi la pantalla.


    Era un mensaje de Raúl. ¿Vendrás conmigo?


    Mi vientre se comprimía una vez más. Era la segunda vez durante el día. Cada vez que intentaba olvidarlo, aparecía nuevamente. Incluso no estaba en ese momento, pero igualmente me causaba ese efecto. Le había asegurado que conversaría con él durante la noche, pero eso solamente sucedería si mi taxista llevaba me llevaba a mi apartamento.


    Me pregunté qué le diría. Tal vez algo como “solo pienso en ti. Quiero que te quedes en mi mente y mi cuerpo—. Me recriminaba por mi comportamiento absurdo y mis pensamientos pasados y también por mis deseos del presente.


    Decidí responderle rápidamente. No puedo encontrar un taxi que me lleve a mi apartamento. Quizás me demore para llegar allí. Podríamos conversar mañana si aún estás en la ciudad.


    ¿En qué parte estás?


    En el estacionamiento del club. ¿Por qué lo preguntas?


    No respondió mi mensaje. Escuché a lo lejos el sonido de un motor que interrumpía el silencio al final de la autopista. Esa era su respuesta. Vi cómo los faros de un auto iluminaban la calle. El auto pasó por un bache y se levantó rápidamente. Llegó a mi lugar. Era otro auto de lujo. Bajó la ventana del conductor. Se trataba de Raúl. Él sonrió al verme.


    Su sonrisa se abrió más. Estaba feliz—. Puedo llevarte a tu apartamento, si quieres —me preguntó.


    —No sé por qué no te fuiste hace unas horas.


    —Supuse que ibas a necesitar que te ayudara de algún modo —dijo, y subió sus manos.


    —¿En serio?


    —Así es. Y si no es así, entonces me encanta ser tú héroe.


    —Lo sé —dije, levantando mi cara. —En cualquier caso, es bueno que te hayas quedado. La compañía que contraté para que llevara a los invitados a sus casas decidió dejar mi taxi en último lugar, y ahora está demorado, de manera que estoy varada en medio de este lugar.


    —Ya no lo estás —respondió, sonriendo nuevamente. —Puedo ser tu taxi esta noche. ¿Dónde quieres ir? —Abrió la puerta para que yo pasara. Bajó y se acercó para abrirla.


    —Podrías llevarme a mi apartamento.


    Tomó mi mano para ayudarme a subir del lado del pasajero. Abrió mi puerta. Sus dedos subieron a mi brazo y mi columna vertebral se llenó de intensos escalofríos. Carajo. Me pregunté cómo podría llegar a casa en su auto. Sí, a mi apartamento. ¿Qué rayos pasaba por mi mente? Me costaba muchísimo estar cerca de él.


    Entré y recliné mi espalda. Los asientos eran de cuero. El aroma del auto llenó mis fosas nasales. Había subido a muchos autos lujosos, pero el olor de ese era distinto. Era el aroma de Raúl.


    Subió a su asiento y cerró su puerta. Se puso su cinturón de seguridad y encendió el auto.


    Arrancamos y avanzó por el sendero de piedras. Bajó la velocidad—. Podrías estropear tu auto con estas piedras, ¿no crees? —le pregunté.


    —Este auto es resistente. Eso no va a suceder. En cualquier caso, voy a mantener baja la velocidad. —Pasó por un hoyo, volteó y me vio por unos segundos. Después se concentró en el camino una vez más—. ¿De qué hablabas?


    —¿Cómo dices?


    —De lo que dijiste en el club. Mencionaste que no querías relaciones. Entiendes que ninguno de los dos desea tener compromisos, ¿verdad?


    —Lo entiendo perfectamente.


    —Pareciera que has estado pensando precisamente en ello, en las relaciones y el compromiso. Tal vez has pensado en las emociones que despierto en ti —comentó con suficiencia. Su actitud me molestó levemente.


    Estaba claro que sus palabras tenían un efecto poderoso en mí. ¿Qué otra cosa podía alterarme sino su manera de demostrar sus certezas? "Hasta donde recuerdo, estabas siguiéndome en el club.


    —Nena, no estaba siguiéndote. Supe dónde estabas cuando había terminado mi labor. No te propuse nada más. Te dije que quería compartir un rato contigo.


    —¿Ni siquiera lo insinuaste? —le dije rápidamente.


    —Puede ser. Eres una mujer espectacular haciendo el amor y no he parado de soñar con tu culo. De hecho, esta mañana me masturbé mientras pensaba en tus senos y esas ricas nalgas.


    Ya no sentía escalofríos. Ahora mis piernas estaban débiles. Me lo imaginé tocando su pene y no pude pensar en nada más, ni siquiera en lo molesta que me sentía por decirme “nena” o por todo lo demás que había pasado desde que había llegado a mi vida.


    —Parece que eres muy delicado para conversar con una chica —le comenté con seriedad.


    —Bueno, soy delicado para hablar contigo —contestó—. Además, ya no eres una chica. Eres una mujer jodidamente atractiva. ¿No te gustaría saber en qué pensaba mientras me tocaba?


    —Por supuesto —le susurré, viéndolo fijamente y contemplando la luz que llegaba a su cara por la ventana. Su hermosa nariz y sus poderosos pómulos estaban llenos de esos rayos solares. Si yo era una mujer y era jodidamente atractiva, él también era todo un hombre y estaba jodidamente bueno, así que me costaría controlarme mientras estaba a su lado.


    Me di cuenta de que nuevamente estábamos hablando de tener relaciones, levantando el deseo mutuo que sentíamos. 


    —Estabas haciéndome sexo oral —dijo con descaro. —Tu boca estaba en mi pene y lo llenaba de lápiz labial.


    Me sentí empapada de inmediato. —¿Y no pasó nada más? —Mordisqueé mi labio inferior recreando esa imagen en mi mente.


    —Sí. Giré tu cuerpo, lo puse sobre el mostrador de mi ducha y te hice el amor sin piedad. Introduje mi dedo en tu trasero, después otro, puse mi mano en tu clítoris y vi tu cara en el espejo. Abriste tu boca, gemiste y tu vagina apretó mi pene. Te balanceabas frenéticamente, inclinaste tu cuerpo contra el mío y te penetré. Liberé todo mi semen dentro de ti, retiré mi pene y dejé caer unas gotas en tu vagina inflamada.


    —Tu imagen fue bastante poderosa, por Dios.


    —Lo sé. Y no tienes que mencionar a Dios —dijo, con una sonora risa en su boca.


    Estaba muy excitada. Traté de relajar mi cuerpo y ver por la ventana. Sentí que el trayecto no terminaría nunca.


    Noté luego cómo sus manos sujetaban con fuerza el volante. Sus ojos veían la autopista sin parpadear, pero su mirada ya estaba llena de deseo.


    Sabía que ya había finalizado nuestro evento. Raúl no formaba parte de la lista de empleados de mi jefe. Había terminado todo y tal vez se iría en un par de días. Podríamos estar juntos una vez más. No habría problemas para hacerlo. —Señor Martínez, ¿está sugiriendo algo? —le pregunté en voz baja. El tono era sensual y coqueto.


    Las emociones que sentía por él reaparecieron rápidamente. Ya no tenía temor de que se acercara a mí. De hecho, había olvidado todo el miedo que sentía. El deseo que volvía a brotar en mi interior. Sabía que en su interior también aparecía de nuevo ese deseo.


    ¿"Algo como qué? —me preguntó.


    Quité mi cinturón de seguridad. Me puse en cuatro patas y llegué a su regazo rápidamente—. Como esto —dije.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 13: RAÚL


     


    Descarado. Pervertido. Había sido el mejor momento de toda mi vida. Lo sabía a pesar de que había acumulado miles de experiencias agradables durante mi existencia.


    Había viajado por todo el mundo y estado con muchas mujeres. Sin embargo, ninguna se comparaba con Sara. Estaba bajando la cremallera de mi pantalón y viendo mi pene. Yo no había dejado de conducir ni ver el camino mientras avanzaba hacia la autopista para llegar al apartamento.


    —Sara —le dije en voz baja—. ¿Qué rayos haces?


    Su respiración caliente llegó a mi glande. Al verla de nuevo, bajé más la velocidad de mi auto—. Hago exactamente lo que deseo. ¿Crees que eres el único que fantasea? —murmuró.


    —Tendré que dejar de manejar si continúas —dije.


    —Hazlo. Estaciónate. —Puso sus labios cerca de mi pene y no pude contestar. Su lengua se acercó a mi glande y paseé por él, de arriba hacia abajo. Las gotas de placer que salían de él llegaron a sus labios. Sentí que llegaría pronto a la cima del placer. Estaba empapado y lleno de excitación.


    Separó su boca de mi glande. Abrió su mano y la puso en mi tronco, cerrándola. Sus dedos bajaron y subieron rítmicamente. Convirtió su mano en un puño, aunque eso sucedió solo por un instante. Mi erección era enorme. Le costaba introducir la mitad de mi pene en su boca. 


    Puse mis manos en su cabello. Paré mi auto y lo estacioné al fondo del parque. Ella se movía hacia los lados y luego hacia arriba y hacia abajo. Hizo sonidos guturales mientras probaba mi pene. Me encantó avanzar más y más en su garganta mientras oía los ruidos por las náuseas que le producía. Sara, sin embargo, no paraba. Lo disfrutaba. Lo supe por sus gemidos posteriores.


    —Mierda, Sara. Qué buena eres en esto.


    Las ventanas de mi auto se empañaron. Sara gimió una vez más mientras mi pene latía en su boca. Le costaba respirar. La salida de su garganta llegaba a mis bolas. Recliné mi cabeza y dejé escapar unos alaridos de placer. Estaba costándome controlarme.


    —Debes detenerte —le pedí. Tenía que evitar que terminara de ese modo.


    Retiró su boca rápidamente. Me regaló su hermosa mirada—. ¿Por qué? ¿No te gusta lo que hago? Tal vez no soy tan hábil.


    —Nena, lo estás haciendo perfectamente bien. Creo que tomar mi pene es todo lo que quieres hacer en este momento. Lo haces estupendo. Es solo que no quiero entrar en tu boca si luego no haremos el amor —le dije. Entonces abrí mi puerta. Las luces seguían encendidas. Iluminaban el sendero frente a nosotros.


    Noté el silencio en el ambiente. Solamente se oía el canto de los pájaros en las colinas cercanas y el paso de alguna pequeña criatura sobre el césped que bordeaba el camino.


    Di unos pasos para llegar a su puerta, la abrí y pasé al interior. Tomé su cuerpo y la saqué de allí como si fuese mi princesa. Se trataba de la princesa más pervertida que había conocido. Y me encantaba esa perversión. Fui hacia el frente del auto y puse su cuerpo sobre el capó.


    —Por todos los cielos —murmuró—. Siento que somos animales salvajes. Y me encanta.


    Contemplé el panorama de su piel y solté algunos gemidos. Me encantaba verla con esa ropa. Mi pene estaba lleno de su salida. Sus pechos chocaban con la suave tela y sus rizos bajaban por sus hombros. Además, sus muslos flaqueaban. Sabía lo que sucedería.


    Escuché de nuevo sus gemidos. Levanté su vestido y separé sus piernas. Ya no tenía bragas. Sus labios vaginales empezaban a gotear para mí. Se agitó ligeramente y algunas gotas de excitación cayeron sobre el capó. Carajo. Me encantó la imagen caliente que estaba viendo.


    Llevé su cuerpo hacia delante. Su enorme trasero quedó sobre el metal. Sostuve mi pene para que llegara a su entrada. Lo inserté con fuerza. Me separé ligeramente y coloqué mi pulgar en su clítoris. Me abalancé sobre él con suavidad inicial. Me estremecí con cada grito que me regalaba y con los espasmos de su piel. Toqué su clítoris inflamado y jugueteé con él.


    Abrió sus ojos ampliamente y me abrazó con fuerza.


    Nuevamente tenía ganas de liberar todos mis líquidos dentro de ella. Me incliné para ponerme encima de ella y besé sus labios, saboreé su boca una vez más. —No sabes cuánto quiero llenarte de mí —le dije en voz baja. —¿Quieres que lo haga, nena?


    Empezó a moverse con más rapidez—. Lo quiero más que nada en el mundo —murmuró.


    Ya estaba preparado para liberarme. La brisa de la noche secaba las gotas de sudor que caían por mi cara. Sin embargo, no podía pensar en otra cosa que no fuese Sara, en su cuerpo siendo poseído por mí, cómo estaba tomando su interior, cómo su vagina estaba caliente, cómo mis bolas se inflamaban mientras las llevaba hacia sus muslos. 


    Saqué uno de sus senos de su sostén, apreté su pezón fuertemente y mordí su labio inferior—. Vente conmigo, nena. Si quieres que te llene de mí, tienes que tomarlo por tu cuenta. Enséñame cuánto me deseas —dije.


    Arqueó su cuerpo y su trasero subió. Escuché un gemido que luego se convirtió en grito.


    Su vagina se tensó sobre mi tronco. Sentí las vibraciones de su órgano sobre el mío, comprimiéndome y masajeándolo.


    Sabía que debía liberarme cuanto antes. Lo hice en sus profundidades. Entonces tuve el orgasmo más intenso y largo que había tenido en mi vida. Las gotas caían una y otra vez. Cada vez que una de ellas salía, lanzaba un alarido, tomaba su pelo con fuerza y lo halaba. Mordía su labio y luego lo succionaba.


    Me embriagaba su aroma en mis fosas nasales. Su sabor en mi garganta. Estaba ebrio por ella. Era el clímax. Un orgasmo puro.


    —Me perteneces —le dije, luego de unos segundos—. Me perteneces totalmente. —Aún estaba dentro de ella. No me movía en absoluto.


    Sus labios besaron delicadamente los míos. Agitó ligeramente mi nariz con sus dedos—. Lo sé —me respondió—. Pero después de esta noche, eso cambiará.


    Eso no va a suceder, Sara.


    Sabía que no permitiría que nadie le causara daño, ni siquiera que la tocaran. Y también sabía que no podría irme de la ciudad, al menos por el momento.


    La ayudé a levantarse, subí la cremallera de mis vaqueros, me fijé en cómo volvía a ponerse su vestido, tomé aire y volví a su lado para quedarme con ella dentro del auto. Subió en silencio, aunque me mostró una ligera sonrisa. Le correspondí con otra sonrisa y me fijé de nuevo en el camino. Encendí el auto y arranqué.


    Regresamos sin decir nada. Ni siquiera nos despedimos al llegar al pasillo.


    Al contrario: me pidió acompañarla a su apartamento.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 14: SARA


     


    Puse mis manos en mi cintura. Mis dedos estaban agitados. Intenté mantenerlos quietos, si bien sabía que mis manos estaban llenas de sudor. De hecho, mi espalda también estaba muy empapada. Tanto, que creí que se había convertido en una cascada. Estaba llegando a la oficina de mi jefe.


    Supuse que era el fin.


    El final. Y no solo del evento. Todo había salido perfectamente bien, aunque Patricia me odiaba y una vez más no había hecho lo que le correspondía hacer. Ahora era el momento de oír lo que me diría mi jefe.


    Me había pedido unos minutos antes que fuese a la oficina. Al llegar, como de costumbre, él veía fijamente su ordenador y su ceño estaba fruncido mientras sus dedos no paraban de escribir.


    Unos minutos después levantó su cara y me vio fijamente. —Sara, no sé por qué no te has sentado —me preguntó, apuntando a la silla vacía que estaba frente a su gran mesa de madera. Recordé que todos los ricos compraban mesas cómo esa.


    Era su secretaria, no una invitada especial, un cliente o un potencial inversionista. Por eso, nunca me había pedido que me sentara.


    Tragué grueso y me dirigí a la silla, aunque me costaba respirar. Me senté y respiré profundamente, intentando calmarme. Me dije que debía hacerlo. Tenía la oportunidad en mi bolsillo. Sin embargo, eso era lo que más me asustaba: ya tenía la oportunidad frente a mí. Lo había logrado. Estaba más cerca que nunca de alcanzar lo que me había propuesto. Me convertiría pronto en la persona que siempre había soñado ser.


    No sería como mi madre. No huiría cuando se presentará algún problema. Tampoco permitiría que las personas a mi alrededor se sintieran incómodas con mi presencia ni dejaría de mantener económicamente a mi familia. Eso no iba a pasar.


    Benítez suspiró y me vio de pies a cabeza. —Hiciste un buen trabajo. De hecho, fue excelente. Me siento muy orgulloso por todo lo que has hecho.


    —Se lo agradezco, jefe. Hice mi mejor esfuerzo —dije. Sentí que abandonaría mi cuerpo por la emoción que sentía.


    —Lo sé. La velada fue excelente. Pudimos hacer lo que nos planteamos inicialmente. Ya tengo pedidos de todas partes del mundo. Nuestra sede en La Salle también está teniendo resultados excelentes. Creo que ha llegado la oportunidad de ampliar nuestro negocio, como te dije hace unos días. Hay varios inversionistas potenciales que nos esperan en Europa.


    ¡Realmente estaba pasando lo que había soñado! ¡Por todos los cielos!


    —Me gustaría que viajaras a Europa para que te encuentres con ellos. Formas parte de nuestro personal hace tiempo y entiendo que eres la persona apropiada para esta expansión. Espero que seas la carta de presentación de Cabo Azul, para que les enseñes lo que hacemos aquí.


    —Se lo agradezco, jefe—. Me sentía tan satisfecha que creí que empezaría a llorar en cualquier momento. Era lo que siempre había deseado. Me había esforzado tremendamente para alcanzar mi meta y finalmente estaba lográndolo.


    —Voy a promoverte. Serás representante de nuestra empresa, una representante ejecutiva. Te daré la oportunidad de investigar las personas con las que te encontrarás para que descubras si son del tipo de personas que deseamos en nuestro negocio. Obviamente, vamos a aumentar tu sueldo y te daremos un bono por cada contrato que firmemos con estos inversionistas potenciales.


    Sentía que estaba recibiendo más de lo que imaginaba. No solo aprendería más, sino que también ganaría más dinero. Carajo. Creía que era la mujer más dichosa del planeta. —No sabe cuánto se lo agradezco, jefe —reiteré, ahora con mi voz quebrada de la emoción.


    —Primero irás a Bélgica y Austria —anunció mi jefe.


    Me sentí más emocionada, aunque una chispa de tristeza se encendió en mi vientre. Sabía que al viajar tal vez nunca volvería a ver a Raúl. Quise apartar esa sensación tan amarga, pero no pude hacerlo. Sabía que lo extrañaría. Sin embargo, tendría que vivir con esa tristeza. No podría permitirme dejar pasar una oportunidad tan maravillosa como esa.


    —Es maravilloso, señor Benítez. Me cuesta encontrar alguna palabra para demostrar lo feliz que me siento y lo mucho que le agradezco esta oportunidad. Le aseguro que no voy a decepcionarlo.


    —Si creyera que me defraudarías, ni siquiera estaría conversando contigo en este momento —aseguró mientras encendía otro cigarrillo.


    Honestamente, no me agradaba estar en su oficina cuando empezaba a fumar, pero tras la información que acababa de darme, y la que anunciaría después, no me importaba en ese momento inhalar los gases secundarios de ese cigarrillo.


    Acercó un cenicero de cristal que estaba en su escritorio. Tenía el logo de Cabo Azul—. Sin embargo, hay un inconveniente —aseguró, mientras inhalaba otra bocanada de nicotina y luego soltaba el humo encima de mi rostro.


    —¿A qué se refiere, jefe?


    —Lanzaremos este producto. Es un whisky especial, con características novedosas para nuestra empresa y la industria en general. Estoy convencido de que no puedo confiar en nadie.


    —Entiendo… —le respondí—. Pero me aseguraré de mantenerlo a buen resguardo y.….


    Movió su cigarrillo mientras me veía—. Creo que no te das cuenta de lo feroces que son nuestros rivales —dijo, interrumpiéndome. —Tampoco te imaginas el poco tiempo que tenemos. Quiero que subas a un avión esta misma noche. Así de sencillo. Necesito que te protejas y que también protejas al producto. Busca al guardaespaldas que te resguardó durante el evento para que te cuide a ti y también proteja nuestras bebidas.


    Miles de mariposas revolotearon en mi vientre. Sabía que me haría mucha falta Raúl, ¿pero realmente deseaba que volviera a formar parte de algo como eso? ¡Por todos los cielos, no! No esperaba que él…


    —¿Pasa algo, señorita Sánchez?


    —¿Cómo dice? No sucede nada, señor Benítez. Solo me preocupa que quizás el señor Martínez no pueda acompañarme porque esté ocupado en otras cosas.


    —Bueno, lo estuvo para el evento, aunque se lo informamos con poca antelación. Sé que lo lograrás. Te contraté por esa razón, y por ello estoy aumentando tu sueldo. Haces que todo ocurra. Si este tipo pide más dinero, se lo daremos. Lo importante es que debes volar a Europa hoy.


    No entendía nada de esa urgencia con la que planteaba las cosas. Me pregunté por qué el señor Benítez había organizado esas reuniones poco tiempo después del evento y por qué no iba él mismo a Europa. Tampoco entendía por qué estaba tan deseoso de…


    —Si no lo haces tú, se lo pediré a otra persona. ¿Está claro?


    —Está claro.


    —Estupendo. Ahora, sal de aquí —dijo, llevando su cigarrillo al cenicero de cristal y golpeándolo justo debajo del logo de la empresa. Se concentró de nuevo en el monitor de su computadora.


    Me puse de pie y le hice una pequeña reverencia. Sí, estaba ocurriendo, pero Raúl podía negarse a viajar conmigo y eso sería el fin, aunque yo le hubiera planteado algo distinto la noche anterior y luego hubiéramos hecho el amor. Caminé hacia la puerta mientras mi pecho no dejaba de latir.


    ¿Podría enredarse más lo que teníamos?


    


    


    

  


  
    CAPITULO 15: RAÚL


     


    No había empacado ni mi ropa, aunque tenía que hacerlo cuanto antes. De hecho, no había hecho ninguna maleta.


    —Mierda —dije en voz baja y tomé lo que quedaba de mi café. Puse la tasa en el mostrador de mi cocina y luego peiné mi cabello con mis manos. Aún tenía la ropa con la que había dormido. Supuse que así sería más cómodo para mí hacer las maletas.


    Pude haber buscado a otra persona que me ayudara a empacar, pero pensé que alguno de los sicarios de mi padrastro podría acercarse y causarme daño. Además, si él se enteraba de que estaba empacando…


    Carajo. Tenía que charlar con Méndez, sin llegar al extremo de golpearlo. Debía conversar con él de nuevo. Era exactamente lo que tenía que hacer.


    Mi sala de estar estaba sola, como siempre. Noté que el olor de Sara llegaba a mi nariz. Se trataba de un ligero olor a bosque y el aroma de su piel, que se mezclaba con ese aroma. Volví a pensar en ella, y no precisamente en su cuerpo.


    Me imaginé su cara junto a la mía mientras comíamos pizza y nos preguntábamos cosas sobre nosotros. Al principio se trataba solo de un chiste, pero luego la conversación se tornaba seria. Al final nos besábamos. Ese momento había sido distinto a todo lo que habíamos vivido, a todo lo que ella había sentido conmigo y ya todo lo que yo había sentido con ella.


    No habíamos tenido relaciones… De hecho, sí, pero ya no se trataba exclusivamente de eso. Había notado algo distinto en ella, y también me había dado cuenta de cómo la emoción crecía en mi corazón. Si no la había buscado ni le había pedido que regresara y pasara la noche conmigo, había sido precisamente por esa fuerte sensación.


    Sin embargo, tras lo que habíamos vivido en mi auto, habíamos pasado el resto de la noche en su habitación, durmiendo mientras ella me abrazaba.


    Ya no se trataba solamente de sexo casual. Tampoco era un romance pasajero. Sabía que las cosas habían trascendido.


    Dejé de pensar en ella. Di unos pasos para llegar a mi sofá. Me apoyé en él y me fijé en la pantalla. Creía inútilmente que él podía sacar la confusión de mi mente. Entonces recordé que no había manera de contactar a Méndez.


    ¿Y Juan?


    Si lo llamaba otra vez, no hablaría mucho conmigo. Me había pedido que no lo buscara. Y punto. Obviamente, mi padrastro había acabado con nuestra relación. Había acabado con la única amistad genuina que tenía en el negocio. Sabía que haría lo mismo con Sara.


    Pasé por todos los contactos de mi celular una y otra vez, hasta que llegué al número de Sara, en la parte superior de mi lista. Lo contemplé por un rato. Me pregunté qué rayos debía hacer. ¿Contarle que mi padrastro, el imbécil que había estropeado toda mi infancia, acabado con la vida de mi madre, iría tras sus pasos por culpa mía?


    Mientras sostenía mi celular, empezó a sonar. Era un número desconocido. Puse mi dedo sobre él para atender—. ¿Hola?


    —Escuché por ahí que intentas abandonar la ciudad, hijo. ¿Es verdad? —me preguntó mi padrastro. ¿Meterás tu rabo entre las piernas y me dejarás ese delicioso trasero que estás cogiéndote? Sería estupendo. Podría usar a Sara de muchas maneras. Me adueñaré de su cuerpo y su mente de formas que ni te imaginas.


    —Voy a dejarte sin lengua, hijo de puta —respondí lentamente. Estaba calmado—. Si te refieres a ella otra vez de ese modo, lo pagarás.


    —Entonces ya no la ves solo como un cuerpo que te da placer —dijo entre risas. —Oye, Raúl, ya hice planes para ti. No deberías dejar El Pedregal. Recuerda que siempre voy a encontrarte. No huyas. Estaré detrás de ti y también adelante.


    —No entiendo lo que dices —dije, llevando mi mano a mi mentón—. Solo dime qué quieres, sin pendejadas—. Vi al techo y luego me fijé en el piso.


    —Ya te expliqué lo que quiero. Sabes que nadie escapa de mí. Además, llegó el momento de que pagues las viejas deudas que tienes conmigo. Si no las pagas con trabajo, las pagarás con sangre. ¿Está claro? Harás lo que te ordene.


    Sabía a lo que se refería. Se trataba de contrabandear productos, tal vez drogas. O personas. Era una escoria humana. Cuando tenía quince años lo entendí perfectamente. No merecía estar en el mismo planeta que el resto de la gente.


    —Eso no va a pasar —respondí.


    —Mientras no respondas de otro modo seguiré detrás de ti. No te dejaré en paz —dijo Méndez, respirando intensamente, Quizás estaba fumando. —Deberás protegerte —aseguró, y terminó la llamada sin que yo pudiera responder.


    Apreté mi celular con mis manos. Tuve que controlarme para no lanzarlo contra la pared. Sabía que me había quedado más tiempo del que debía en El Pedregal. Si hubiera regresado a la ciudad antes de que Sara llegara, en vez de involucrarme con ella, ya no había problema. Ella no correría peligro y yo habría regresado a mi ciudad.


    Pero esas deudas... En realidad, era un modo de hablar de ese tema. Méndez aseguraba que yo le debía algo a él, cuando realmente él me debía a mí. Hablaba de sangre, pero yo me había negado a que pagara con ella. Ahora estaba siguiendo mis pasos. Y embestía cuando creía que yo me sentía vulnerable. Estaba atacando cada vez más fuerte.


    Alguien tocó mi puerta. Me quedé inmóvil mientras esperaba que dijeran mi nombre—. ¿Raúl? —escuché—. ¿Estás ahí, Raúl? —Era Sara.


    —Sí —dije. Me levanté con rapidez. Mi celular cayó en el sofá—. ¿Te encuentras bien?


    —De hecho, no. Carajo. No sé cómo explicártelo, pero necesito que me ayudes—. Dejé de pensar en mi padrastro y caminé para abrirle la puerta. Su voz se oía inquieta, aunque no al punto del pánico.


    Abrí y dejé que pasara. Mi nariz se llenó con su olor a bosque y la intensidad del olor de su piel. De inmediato mi pene se levantó. Parecía que también se había deleitado con su aroma. Noté que su cabello estaba suelto y caía sobre sus hombros. Caminó y comprobé cómo algunos rizos caían sobre sus pechos. Me vio y parpadeó. Vi sus pestañas gruesas.


    —¿De qué se trata? —le pregunté después de cerrar la puerta. Vi el reloj de mi pared y escuché el sonido de las manecillas. —Es bastante temprano. Se supone que debería estar en la oficina “. 


    —Bueno, ahí estaba. De hecho, sigo trabajando. En teoría, estoy en horario laboral y haciendo algo para Cabo Azul… Carajo. No quiero hacer esto. Me gustaría que nos sentáramos y conversáramos unos minutos—. Humedeció sus labios, me vio y se fijó en los tatuajes de mi pecho. —Me gustaría que te pusieras una camisa o algo para cubrir tu pecho—. Volvió a subir sus ojos para ver mi cara.


    Sonreí con alegría—. Parece que te distraigo —le dije.


    —Es obvio que me distraes. ¿No te distraerías si me quitara mi blusa y paseara frente a ti mientras hablo de trabajo?


    —Te aseguro que me encantaría —le dije mientras me acercaba a ella e inhalaba más su perfume. —Tal vez podamos hacer realidad esa fantasía en este momento—. Puse mi nariz contra su mejilla y tomé algunos rizos con mi mano. Los desordené un poco.


    —No puedo. Hablo en serio, Raúl —dijo. Retrocedió y escuché el sonido de sus pequeños tacones—. Solo vine a conversar. Lo que quiero decirte es serio y urgente.


    —De acuerdo. Espera un momento, por favor. —Me dirigí de prisa a mi dormitorio. Regresé pronto a mi sala de estar.


    Sara ubicó su cuerpo en el costado del sofá y puso sus manos en sus rodillas. Noté que temblaba un poco. Me senté frente a ella. Tenía muchas dudas. Estaba temblorosa, aunque no estaba aterrorizada. ¿Qué le sucedía?


    —¿Qué tal estuvo la oficina hoy? —le pregunté—. ¿Le agradó tu trabajo a tu jefe?


    —Esa es la razón por la que vine —me informó. —Van a promoverme y aumentarán mi sueldo. Mi jefe quiere que tenga algunas reuniones con algunos inversores potenciales. Para ello, debo viajar a Europa esta misma noche.


    La incertidumbre se apoderó de mi mente. Viajaría esa misma noche y no volvería a verla por el resto de mi vida. Me encantaba, porque ya ella no correría riesgos, pero era una mala noticia para mí. De hecho, era una terrible noticia. Sara había llegado a mi vida mostrándome su seguridad, su temperamento y su vigor, y ahora no me sentía preparado para despedirme de ella—. Estupendo —le dije.


    Estás pensando de forma mezquina, imbécil. Ya no correrá peligro. Se irá y estará bien.


    —Entonces viajarás esta misma noche —dije—. Es maravilloso, Sara.


    —Sí, pero… Mierda. Tendré que decirlo, aunque me cueste. Esta no debería ser una razón para preocuparme. Solo debo preguntarte y ya—. Alisó su cabello y vi cómo las luces lo iluminaron. Quería tomarlo una vez más, pero no lo hice. —Solamente me promoverá si viajo. Ese es el problema. El señor Benítez quiere que viaje con el producto que va a promocionar y que vaya con un guardaespaldas. Necesito uno que me acompañe.


    Abrí ampliamente mis ojos.


    —Si no contrato uno cuanto antes, no va a ascenderme. Tal vez me despida.


    —¿Cómo? No puede ser —dije—. ¿Por qué tu jefe haría algo como eso? Además, puede ir él en vez de enviarte a ti.


    —Honestamente, no tengo idea. No sé qué intenta hacer, pero siempre que él me da una orden, lo hace porque tiene razones muy buenas—. Sara apoyó su cuerpo en el sofá. Sus manos seguían unidas sobre sus rodillas. —Necesito que, por favor, por lo que más quieras, me ayudes. Necesito que lo hagas. No conozco a ningún otro guardaespaldas. Entenderé si no lo haces. No quiero presionarte, pero, de todas formas, quiero que sepas que estoy jodida. Si no me ayudas, estoy totalmente jodida. Solo cuento contigo.


    —De acuerdo. No quieres presionarme. Entiendo. —Tomé aire y volví a ver el reloj—. ¿A qué hora debes viajar?


    —Mañana a las ocho de la mañana tendré la primera reunión. Entonces podríamos viajar esta noche, de madrugada, y llegar justo a tiempo. Sin embargo, mientras antes tomemos el avión, mejor para mí. El propio señor Benítez reservo habitaciones para nosotros. Ya están listas. Oye, Raúl, entiendo que es un asunto muy importante y lamento involucrarte en algo como esto. Sé que tienes ganas de mudarte de El Pedregal y comprendo todo lo que ha sucedido entre nosotros. No entraré en detalles. Solo diré que todo se ha complicado, pero si tuviera otras alternativas, no te lo plantearía.


    —Tal vez hubiera sido mejor que preguntaras primero si quería hacerlo —dije. Rayos. Iba a sentir pánico si yo continuaba hablando de ese modo. Estaba expresando lo que pensaba.


    —¿Cómo dices?"


    —Olvídalo.


    —De acuerdo. ¿Me ayudarás entonces? Vi cómo abría ampliamente sus ojos. Sabía que no podía negarme. Y no se trataba solo de trabajo. Había mucha expectativa en su mirada.


    Podría viajar con ella y mantenerla a salvo, vigilada, así como sacar de su vida a mi padrastro. Ella necesitaba mi ayuda. Además, mi relación con mi padrastro ya le había causado problemas, aunque ella no lo sabía.


    —Sí. Viajaré contigo —le dije—, pero debes darme una hora o dos para organizar algunas cosas. Nos iremos de este lugar temprano. Podremos llegar al hotel para que organices todo para tu reunión de mañana.


    —Excelente —dijo— Y muchas gracias—. Tomó aire y levantó sus manos por fin. —No te imaginas lo que esto representa para mí. Puedo decirte que estás salvando mi vida. Y lo digo con toda honestidad.


    Ciertamente, aunque ella no estaba al tanto de nada, yo probablemente estaba salvando su vida. Un escalofrío recorrió mi espalda cuando recordé que Méndez podría haber estado vigilándola y que otras personas también podían haber estado espiando sus pasos. Tal vez estaba ocurriendo desde que me había topado con él.


    —No te preocupes. Entiendo que esto es un trabajo, así que imagino que van a pagarme.


    —¡Claro que sí! Disculpa. Había olvidado ese importante detalle. Me preocupé tanto porque respondieras afirmativamente que olvidé traer el contrato para que lo firmaras. Regresaré a la oficina de todas maneras, pero más tarde voy a enviártelo. ¿Te parece bien? —me preguntó. Se levantó y yo hice lo mismo después. —Espero que me disculpes. No es mi costumbre distraerme tanto.


    Di un paso hacia ella y puse mis dedos en su cintura. Me encantaba el calor que me transmitía—. No te preocupes —le pedí. —Es tu futuro. No tienes que preocuparte por simplezas como estas.


    —Honestamente, esto que está sucediendo es lo que siempre he querido —dijo. Después de decir esa frase, retrocedió, volteó y se dirigió a la puerta. —Ya que estamos hablando de esto, quisiera aclararte algo rápidamente. Serás un empleado a tiempo completo de Cabo Azul, por lo menos mientras estamos en Europa, así que debemos dejar de tener relaciones durante esos días.


    Me quedé inmóvil. —¿De verdad? ¿No haremos nada delicioso allí? —Bajé mi cara de sus ojos a sus senos y noté cómo sus pezones se apretaban contra la blusa. Me agradaba ver una vez más esa imagen. —¿Entonces no quieres tener nada de sexo conmigo?


    —Claro que no es lo que quiero, te lo aseguro —dijo— Me cuesta pensar racionalmente si estás cerca de mí, pero debemos hacerlo. Tenemos que mantener la compostura y el profesionalismo—. Bajo su cara y luego la subió. Separó sus labios y sentí que me hechizaba una vez más. También me costaba pensar racionalmente, pero recordé que debía resguardarla, mantenerla segura. —Nada arruinará mi sueño, aunque hayamos tenido el sexo más placentero de mi vida—. Yo tampoco quería que algo arruinara estropeara su meta. Había sido lo que siempre había querido y no quería echarlo a perder por mi deseo.


    —Y pensar que no te he mostrado todo el placer que puedo darte.


    —Quizás te permitiré hacerlo cuando terminemos este trabajo —dijo—. Antes de tu mudanza.


    Lo que dijo hizo que me sobresaltara. Recordé todo lo que estaba sucediendo. Mi padrastro quería que le pagara su deuda y usaba a Sara como aval. —Excelente —le dije. —No intentaré seducirte. Tienes mi palabra—. Levanté mi mano como muestra de mi compromiso.


    —Estupendo —respondió. Estrechó mi mano. Sus dedos rozaron los míos y sentí la delicada silueta de la palma de su mano. Apretó levemente sus dedos. Entonces los separó de los míos y noté cómo su respiración se tornaba dificultosa. —Tal vez ni siquiera deberíamos tocarnos. Eso solo causaría más inconvenientes.


    —Muy bien.


    —Muy bien —dijo, repitiendo mi frase. Humedeció su labio inferior—. Entonces nos encontraremos en un rato. Raúl, lo que estás haciendo por mí seguramente no era lo que estaba en tus planes después de lo que sucedió este fin de semana. Una vez más, gracias. Creo que a cada rato estoy pidiéndote favores.


    —Bueno, los vecinos están para eso —le dije, Guiñé mi ojo y el rubor se apoderó de sus mejillas. Sabía que sería difícil viajar con ella al otro lado del mundo. Lo recordé cuando cruzó sus brazos sobre su pecho nuevamente, presionando levemente sus senos.


    —Lo que estoy pidiendo no es precisamente algo de café.


    —Lo sé. Estoy claro en eso —respondí—. Se trata de trabajo. También agradezco esta oportunidad.


    —Estupendo. Bueno, nos vemos más tarde—. Me encantaba cuando hablaba de ese modo. Unía sus labios y luego los separaba. Le costaba decir la frase siguiente. Entonces giraba un poco a la izquierda y luego a la derecha. Volteó para abrir la puerta y levantó su pulgar para despedirse de mí. Sus mejillas volvieron a sonrojarse y avanzó por el pasillo para llegar a su apartamento.


    Entonces cerré la puerta con contundencia. Dejé que mi espalda cayera sobre ella y crucé mis brazos sobre mi pecho. Sabía que era una oportunidad excelente. Me aseguraría de que estuviera protegida fuera de El Pedregal y la figura de mi padrastro quedaría en el olvido, al menos temporalmente.


    Pero no dejaba de preguntarme por qué seguía sintiendo que estaba a punto de suceder algo malo.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 16: SARA


     


    Habíamos volado al otro lado del mundo. Por primera vez me encontraba en Europa. Todo me parecía maravilloso. Era increíble.


    Era el primer viaje que hacía fuera de mi país. Me dije a mí misma que mis sueños estaban haciéndose realidad porque había trabajado duro y sido perseverante. Además, había tenido algo de suerte.


    La suerte de pedir trabajar como secretaria del señor Benítez cuando las oficinas de La Salle acababan de abrir.


    Había luces por todos lados. Bélgica estaba perfectamente iluminada. Todo en ese maravilloso país me encantaba. Estaba a solo algunas horas en avión de El Pedregal, aunque no pude disfrutar la vista por mucho tiempo.


    Nuestro taxi llegó a las afueras de nuestro hotel en pocos minutos. Raúl se salió y se acercó para ayudarme a salir del auto. Sonrió cuando notó la impresión en mi rostro.


    —¿Sucede algo? —le pregunté.


    —No. Simplemente que nunca creí que te gustaría tanto viajar.


    —¿Lo dices en serio? ¿Cómo podría no tener ganas de viajar? Es la primera vez que viajo a otro lugar. Hablo de salir de mi país—. 


    Extendió su mano. Estaba a punto de ponerla en mi cintura, pero decidió frenarse—. Te entiendo —dijo. Puso sus manos en los bolsillos de sus pantalones—. Seguiré sus pasos, señorita.


    Llegamos al hotel L’Etoile. Al llegar a la recepción dejamos de caminar. Un mostrador de madera gruesa y oscura nos daba la bienvenida. Detrás de él vi a una mujer alta y con una sonrisa radiante. Uno de los empleados del hotel ya había tomado nuestro equipaje para llevarlo al vestíbulo.


    —Buenas noches —saludé, recordando las lecciones de francés que había tomado en la secundaria—. Hay habitaciones reservadas para nosotros a nombre del señor Benítez.


    Vi que reclinó su cara y llevó de ese modo sus cabellos hacia atrás. Noté el intenso maquillaje en su cara. Dirigió sus ojos lujuriosos a Raúl—. Les doy la bienvenida a Bruselas y al hotel L’Etoile. Permítanme un minuto para revisar su reservación. —Parecía disfrutar mientras hablaba con su poderoso acento francés. Me emocionaba muchísimo.


    Actuaba como una chica tonta, pero no dejaba de impresionarme. Sabía cuánto me había esforzado para lograrlo. Día y noche durante años. Mi garganta se llenaba de miles de nudos. La señorita belga frente a mí no dejaba de ver con deseo a Raúl, pero no me importaba. Estaba feliz.


    —Sí, acá está —dijo tras hacer una pausa. Buscó la llave y un paquete para darnos la bienvenida. Constaba de un folleto y un par de chocolates con envoltorio de oro—. Es la habitación número doscientos ocho. —Hizo un gesto con su mano y el empleado del hotel se acercó. Tomó nuestro equipaje para subirlo.


    Me quedé petrificada. La vi sin parpadear. En mi mano tenía las llaves, acompañadas de una gran placa de madera—. Señorita… —dijo la recepcionista—. ¿Hay algo más que pueda hacer por usted? —Vi su nombre escrito sobre su uniforme.


    —De hecho, sí. Creo que hubo un malentendido. Somos dos, pero me entregó solo una llave. Supongo que es una habitación doble o hay dos cuartos unidos.


    Escuché el ligero gruñido de Raúl—. Nena, creo que eso no es lo que sucede.


    Vi a Raúl de nuevo y volví a fijarme en la recepcionista. Noté las miradas de asombro de ambos—. ¿Me dice que solo hay un dormitorio? —le reiteré. Me pregunté por qué mi jefe había hecho las cosas de ese modo. Jamás habría olvidado que un guardaespaldas me acompañaría. Quizás suponía que él se quedaría en su propia habitación. No. Así no se hacían las cosas en Cabo Azul—. Seguro que es un error.


    —Vaya… —dije después de unos segundos en voz baja.


    Yo me sentía muy confundida. Giraba mi rostro y veía su cara. Asintió ligeramente—. Será mejor que subamos. Podremos solucionar todo cuando estemos en el cuarto. —Raúl puso su mano sobre mi cintura. Luego caminamos hacia el ascensor y presionamos el botón.


    —Es absurdo —solté—. Sé que el señor Benítez no haría algo como esto. —Mi pecho estaba alterado.


    —¿Aún crees que él lo hizo? —me preguntó irónicamente. Quedamos a solas cuando las grandes puertas del ascensor se cerraron. Me pregunté cómo rayos debíamos reaccionar ante esa situación. Dormiríamos en el mismo cuarto. Solo él y yo.


    —Sé que no lo hizo, aunque... —comencé a decir, pero me frené. Lo entendí todo. Había sido Patricia. Claro que sí. Se esmeraría para hacer algo así, creyendo que obtendría buenos resultados. Mierda. No entendía qué le sucedía. De todos modos, ya no era relevante en absoluto. —De acuerdo —dije, y tomé aire.


    Nuestro ascensor se detuvo al llegar a nuestro piso. Caminamos por el pasillo. Aunque la mano de Raúl ya no estaba en mi cintura, su calidez continuaba llenando mi cuerpo. Sentí una ligera emoción. Avanzamos y llegamos a nuestra habitación. Introduje la llave en la puerta y entré lentamente. Ya nuestro equipaje estaba allí. En el centro había una inmensa cama matrimonial. Las ventanas me regalaban una hermosa vista de la ciudad. Las cortinas eran de terciopelo. Había luces tenues por todos lados, espejos y grandes lámparas. Noté que había un gran balcón, algunas sillas y un gran sofá de cuero en la sala de estar, un minibar y un televisor que ocupaba la mitad de la pared.


    Sí. Estaba claro que era una habitación matrimonial.


    —Un momento —dije—. Solucionaré este asunto pronto. Podría reservar otro dormitorio. Acabo de recordar que tengo una tarjeta de crédito de Cabo Azul.


    —Cálmate, Sara —me pidió Raúl—. Podemos quedarnos en este cuarto. No tienes que preocuparte por mí. Dormiré en el piso si es necesario. No veo ningún problema.


    —Raúl, no hace falta que duermas allí. ¿Olvidaste que estamos en Bruselas? —Tampoco dormiría en la cama. Me costaría poner mis emociones bajo control. Si se acercaba a mí mi cuerpo se derretiría y mi mente se llenaría de lujuria.


    Recordé que no podía actuar de ese modo. No podía permitir que mis deseos superaran mis objetivos laborales ni echar a la basura toda mi carrera. Eso no debía pasar en ese momento.


    Decidí levantarme. Marqué el número de la recepción desde el teléfono de la habitación.


    —Buenas noches —dije para saludar a la recepcionista—. Lamento interrumpir su trabajo, pero creo que hubo una terrible confusión. Mi amigo, es decir, mi compañero de trabajo, debe dormir en otra habitación. Me gustaría saber si puede buscar otra habitación para él. Una que se encuentre en este piso.


    —Lo lamento, mademoiselle, pero no hay —aseguró Amelia con su marcado acento francés—. Tal vez tu compañero pueda quedarse en otro hotel, ya que aquí no hay habitaciones disponibles.


    Mi pecho se estremecía poderosamente. Haría todo lo que estuviera a mi alcance para que todo saliera bien durante el viaje. Eso incluía olvidar por unos días las emociones que Raúl despertaba en mí—. Igualmente se lo agradezco —le dije para terminar la llamada.


    —¿Qué pasó? —me preguntó desde el sofá.


    —Bueno, todas las habitaciones están ocupadas —le respondí.


    —Parece que al final sí tendré que dormir en el piso.


    —¿Cómo dices? Claro que no. Te diré lo que haremos. Cabo Azul encontrará otro hotel. Ellos pagarán la factura y.….


    —Sara, ese no es el problema —dijo, interrumpiendo mis palabras. Su fuerte tono de voz retumbando en las paredes hizo que mi corazón palpitara con fuerza una vez más. Estaba en un lugar en el que nunca había estado, una ciudad llena de magia y romance, y la fuerza de su voz, las luces de la ciudad que podía ver al fondo, me agitaban…


    —¿Aún crees que no puedo pagar una habitación aquí o en otro hotel o en otro que sea más costoso?


    —Vaya. ¿Puedes hacer eso?


    —Así es —dijo—. Si quisiera comprar el hotel, podría hacerlo, nena. —La alegría volvía a su cara y su boca.


    —En ese caso, ¿me gustaría saber por qué no pagas otra habitación? —le pregunté. Fruncí mi ceño por la fuerte respuesta que me brindaba.


    —No quiero ir a otro lugar sin ti. Por eso me quedo en este cuarto, contigo.


    —Raúl….


    No pude continuar—. Voy a dormir en este piso —dijo, alzando sus brazos.


    —Raúl, no tienes que hacerlo. Podrías buscar otro hotel.


    Me vio con una profunda e intensa mirada. Negó con su cabeza una vez más—. Nena, mi trabajo es protegerte. No olvides que soy el guardaespaldas.  También debo resguardar el nuevo producto del señor Benítez. Supongo que es una bebida importante.


    —Nadie está amenazándome en este lugar. Es el dormitorio en el que dormiré. Tal vez pueda....


    Se puso de pie. No pude decir más. Tomó el teléfono de la habitación. Habló con la recepcionista para pedirle que enviara comida al cuarto—. Creo que ya no podremos salir a comer. Mira la hora que es —dijo, apuntando a su reloj, tras terminar la llamada—. Será mejor que comamos aquí. Desayunaremos en algún lugar especial mañana temprano, antes de la reunión.


    Evité responder. Sin embargo, me llené de incertidumbre. Ya no había ninguna emoción cálida recorriendo mi pecho. Estaba haciendo algo como eso por segunda ocasión. Las preguntas colmaron mis pensamientos. Cuál era el motivo por el que había tomado ese empleo, a pesar de que quería mudarse de El Pedregal rápidamente. ¿Qué quería?


    Además, no sabía por qué anhelaba salir de El Pedregal. Aún no tenía ofertas de trabajo. 


    Caminó hasta el balcón y separó las grandes cortinas de terciopelo azul—. Acompáñame —pidió, extendiendo su poderoso brazo, "vamos a disfrutar la vista de la ciudad. —Las luces de la ciudad y el agradable panorama iluminaron la habitación


    —¿Crees que esa sea una buena idea? —le pregunté.


    —Por supuesto que sí —dijo con seguridad—. Voy a estar aquí en caso de que me necesites, cosa que creo que sucederá. Además, es parte de mi labor como guardián de tus movimientos —dijo mientras guiñaba su ojo—. Quiero que veamos esta maravillosa ciudad mientras llegan las papas belgas que pedí. —Moví mi cabeza. No quería ver su cara para no sucumbir una vez más ante el hechizo de su mirada. Sabía que frente a mí tenía la posibilidad de saber todo sobre la actividad de Cabo Azul fuera de nuestro país. Debía sacar a Raúl de mi vista.


    Sonreí ligeramente. Fui hacia donde se encontraba. Decidí tomar su mano y acompañarlo en el balcón—. ¿Papas belgas? Debe ser una broma —le dije.


    Sabía que no debía hacerlo. Pero quería dejarme llevar.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 17: RAÚL


     


    Me había salvado una vez más.


    Debía evitar decirle a Sara lo que quería hacer mi padrastro conmigo. Y con ella. Si lo hacía, perdería la concentración y olvidaría los motivos de su viaje. No quería que perdiera esa maravillosa oportunidad que tenía en Bélgica. O mejor dicho, en Europa, pues también iríamos a Austria y ella se reuniría con potenciales socios de varios países.


    De todos modos, no quería dejarla sola, aunque me costaba creer que Méndez pudiera hacernos daño en un lugar tan distante. Creía que ambos estábamos protegidos, pero no me sentía lo suficientemente resguardado de ese sujeto.


    —Guao. Qué vista tan linda —aseguró Sara al ver los árboles y las luces de las calles filtrándose entre sus hojas—. No te imaginas cuánto me gustaría haber venido aquí por otra razón que no fuese trabajo. ¡Tengo muchas ganas de conocer esta ciudad tan maravillosa! —dijo, y puso sus manos en la pequeña baranda.


    Me mantuve contemplando su perfil. Había belleza en sus rizos cayendo en su sien, sus ojos asombrados y la leve inclinación hacia arriba de la punta de su nariz. Las luces bruselenses bañaban su cara. La imagen me parecía muy… romántica—. Lo es. Tiene muchos atractivos para los turistas, que vienen de todas partes del mundo —dije.


    —Creo que no se trata solo de esto —dijo después de suspirar. Quizás siento eso porque nunca pude hacer algo como esto. Mi familia era extremadamente pobre, así que las vacaciones, aunque fuesen cortas o se trataran solo de un viaje a un lugar cercano, estaban prohibidas. —Encogió sus hombros y siguió—. Vaya, creo que estoy lamentando lo que nunca tuve. Estupendo. Supongo que está encantándote lo que digo.


    —Todo lo que dices me encanta —le aseguré—. Si te sirve de consuelo… mi juventud fue similar a tu niñez. Tampoco pude viajar. —Me pregunté por qué estaba reaccionando de ese modo. Nunca me había permitido… ¿cuál era la expresión correcta? “Mostrar” mis sentimientos.


    —¿De verdad?


    —De verdad —dije, y entonces el silencio llenó el balcón. Continuamos viendo la ciudad. Había algo de incomodidad entre nosotros. Ella mantuvo la distancia. Tampoco me acarició ni hizo algo parecido. No me vio para mostrar la magia de sus ojos. Golpeó ligeramente la baranda y frunció su ceño—. Sara, ¿sucede algo? —le pregunté.


    —No es nada grave —me aseguró—. Simplemente algunas cosas llegaron a mi mente. Estaba pensando en mi vida. En lo que pasé y en lo que me he convertido. Y también en la persona en la que quiero convertirme.


    —¿En quién quieres convertirte? —le pregunté.


    —Definitivamente, en mi madre no.


    Reí sonoramente—. Comprendo lo que dices. Hay una persona en la que tampoco quisiera convertirme. Lo sé porque estuve a punto de hacerlo cuando era más joven. —Esa certeza le añadió importancia a mis acciones: debía mantenerla a salvo para que ella pudiera ser la persona que anhelaba ser. No quería que la lastimara, como había hecho con mi mamá.


    —Supongo que te refieres a tu padrastro.


    —Bueno, sí. Y creo que esa es la mejor forma de llamarlo —respondí. Volví a reír, pero la felicidad salió de mí rápidamente. Vi las luces y los árboles una vez más—. Mi madre falleció y yo no pude acompañarla. Por culpa de ese delincuente. —El viento agitó sus cabellos.


    Giró para verme. Noté que había expectativa en su mirada—. Recuerdo que me lo contaste —me dijo.


    —Creo que no te he contado todo —le confesé. Rápidamente me sentí arrepentido de abrir mi boca. Podía confiar en Sara, lo sabía. Pero al admitir lo que había pasado, los recuerdos de mi doloroso pasado y la persona que había sido golpeaban mi mente. Me acordaba del origen de mi tristeza y cómo había llegado hasta ese momento.


    —Puedes contarme ahora.


    —Al cumplir quince años, no entendía qué quería para mi vida, aunque sí sabía que debía ayudar a mi madre. Ella trabajaba todos los días. Tenía dos trabajos de lunes a viernes y uno más para los fines de semana. A pesar de ello, el dinero no alcanzaba. Decidí buscar en la calle algún trabajo para ayudar en casa. Encontré varios, pero ninguno pagaba lo suficiente. —Tomé aire—. Entonces hice algo de lo que aún me arrepiento.


    Vi la belleza en su tierna cara. Noté cómo abría ampliamente sus ojos y tomaba un travieso rizo que caía sobre su pecho. Lo enredó en su dedo y después lo liberó—. ¿Qué hiciste? —me preguntó con genuino interés.


    —Cuando estudiaba en la secundaria, fui novio de una chica. Tenía un temperamento fuerte, por llamarlo de algún modo.


    —Un momento —dijo, "¿hablarás mal de una chica? Espero que no. Además, ¿qué tiene que ver eso con lo que no hiciste y de lo que ahora te arrepientes?


    Sonreí—. No se trata de ella. Se había metido en problemas debido a la conducta de su padre. Él me buscó para ofrecerme trabajo. El sueldo era bastante alto. El sujeto también tenía serios inconvenientes. En realidad, era el líder de una poderosa banda de la ciudad. Cuando empecé a trabajar para él, hacía cosas como robar billeteras, autos y cosas sencillas como esas. Mis manos comenzaron a llenarse de dinero. Finalmente, mamá tenía la posibilidad de dejar dos de sus tres empleos. Nuestras vidas estaban empezando a cobrar forma. De todas maneras, no quise contarle de qué se trataba mi trabajo. Supuso que estaba laborando para Méndez. —Intentaba ofrecer la menor información posible.


    —¿‘Méndez’?


    —El sujeto en cuestión. Mi jefe. Creía que sus negocios eran honestos. Mi madre pudo conocerlo durante unas fiestas que hizo para celebrar la llegada del Año Nuevo. Me llevó a casa después de que hice un ‘trabajo’ para él. Hubo una conexión entre ellos.


    —Por todos los cielos —dijo—. No me digas que….


    —Así es. Se convirtió en mi padrastro. Se casaron tiempo después. Posteriormente, sus negocios tomaron un giro cruel. Y quiso que yo comenzara con la venta de drogas. Deseaba que ‘mordiera’ la zona de otras pandillas, de acuerdo a sus propias palabras. Dije que no rápidamente. No tenía ganas de involucrarme en cosas como esa. Entonces me ordenó que abandonara la casa. Y mi madre no pudo hacer nada al respecto. De hecho, nadie pudo. Simplemente no había forma.


    —¿Qué ocurrió después?


    —Salí de casa. Con el dinero que había ahorrado para iniciar mi propia empresa para ayudar a las personas, además de un crédito bancario que solicité, abrí mi negocio, aunque los primeros días fueron muy duros.


    —Me refiero a Méndez. ¿Qué sucedió con él? —me preguntó con inquietud.


    —Pues no tengo idea. No he sabido de él en muchos años. —Si le decía la verdad, ella se sentiría nerviosa rápidamente. Estaba mintiendo, algo que no me gustaba hacer, pero lo hacía para mantenerla a salvo de ese tipo. Incluso podría abandonarme. Sara aún no sabía de qué era capaz mi padrastro—. Y no quiero saber nada de ese hombre por el resto de mi vida.


    Iba a responderme, pero escuchamos que alguien tocaba la puerta de nuestro dormitorio.


    La cena estaba sacándome de esa incómoda charla.


    —Yo iré —le dije—. Puedes aguardar acá. Podremos cenar y tomar algo en la terraza. ¿Qué te parece?


    —Estupendo.


    No diría esa palabra si llegara a enterarse de todo lo que estaba sucediendo conmigo. Jamás había querido proteger tanto a alguien.


    Una persona que podría resultar lastimada por el sujeto que ya había arruinado la mía cuando yo era un adolescente.


    ***


    Era el fin de la noche en Bruselas. Me había encantado la cena. Sara tendría que reunirse con los potenciales clientes temprano.


    Decidí sentarme frente a ella, en el sofá. Había una ligera distancia entre nosotros. Y apenas podía controlarme—. Bueno —dije—. Voy a tomar una almohada y un edredón para dormir en el piso. ¿Estás de acuerdo? —Asentí ligeramente y apunté a la cama.


    Mordió sus labios y luego los abrió lentamente—. Bueno… —dijo ella.


    —¿Qué quieres decirme? —le pregunté.


    —Creo que la hemos pasado muy bien. Además, Bruselas es maravillosa. Creo que esta ciudad despierta mis sentidos. Quizás… me emociona —aseguró—. No te imaginas cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que solté mis cabellos.


    —Lo hiciste la otra noche, cuando estabas sobre el capó de mi auto —le recordé—. De hecho, es la imagen que tengo en mi mente justo en este instante. —No podía sacar ese recuerdo de mi mente. La visión saltaba a mi realidad. Podía comprobar que Sara era tan sensual como aparecía en mi mente. Sentí que estaba corriendo un riesgo. Un riesgo que implicaba penetrarla con fuerza.


    Tenía que calmar la inquietud en mi cerebro. Sabía que ese peligro era irracional en un momento como ese.


    Levantó su cuerpo lentamente. Llevó sus manos hacia atrás y bajó la cremallera de su vestido. Luego bajó su falda lentamente. Empezó a trabajar en su blusa, quitándosela con rapidez. Contemplé su sostén azul. Bajo su vientre, cubriendo su vagina, había una tanga de un azul más intenso.


    Carajo. Mil veces carajo.


    —Sara, ¿qué haces? —le pregunté.


    —Mostrando mi deseo —dijo en voz baja—. Piensas que debes cuidarme y consideras que nuestras vidas corren peligro. Creo que debo enseñarte las ganas que tengo de estar contigo. Además, este viaje tal vez sea la última ocasión que tengamos para estar juntos. ¿Comprendes? —me preguntó mientras avanzaba sensualmente por el tapiz. Vi cómo la pintura azul de sus dedos hacía juego con el color de su ropa interior.


    Se quitó su sostén y después hizo lo mismo con su tanga. Caminó para llegar a mis piernas y se puso sobre ellas—. Creo que eres el mayor error de mi vida —murmuró—. Continúo cometiendo este error una y otra vez. No sé qué sucede contigo, Raúl. Solo qué me vuelves loca rápidamente. —Tomó mi cara con fuerza, con ambas manos. Reclinó mi rostro con fuerza y me vio sin parpadear.


    Negué varias veces con mi cabeza. Sacaba toda la fuerza de mi ser para no tomarla y hacerle el amor nuevamente. Deseaba apoderarme de su cuerpo una vez más. Hacerla mía. Mostrarle que… la amaba. Sentía que los latidos de mi corazón eran tan fuertes que retumbaban en las paredes. Mi pene empezaba a dolerme. Quería salir de mis vaqueros. Ya se sentían apretados


    Sabía que no podía sentir algo tan fuerte por ella. Solo la había conocido hacía poco tiempo. Lo único que ya tenía claro con respecto a ella era que su temperamento era intenso y no sentía miedo por nada ni nadie. Pero tal vez eso cambiaría si le contaba toda mi historia y lo que estaba pasando.


    —Honestamente, creo que me has hecho perder la cabeza —dijo en voz muy baja—. Sé que es una locura desear que estés conmigo, porque lo único que he querido casi toda mi vida es alcanzar mis metas sin que nadie se atraviese en mi camino. No entiendo por qué te apareciste de ese modo y causaste ese efecto en mí.


    Mis manos sujetaban los bordes de la silla. Me concentré en sus ojos para no ver sus senos, un par de pechos que amenazaban con llegar a mi boca pronto—. Pues no creo que lo haga intencionalmente —respondí.


    —Eso lo tengo muy claro —respondió—. Entiendo que no tienes la culpa. Es mía. Es de ambos… ¿De quién es? Ya no tengo idea. No me interesa saberlo. Solo quiero poseerte una vez más.


    —¿’Poseerte’? —pregunté con sarcasmo.


    —¿Cómo dices?


    —Digo que soy tu dueño y no al revés, nena —afirmé.


    Avanzó hacia mí—. Tal vez así sea, pero no tienes que actuar con tanta rigidez —murmuró. Sentí el choque de sus labios vaginales con el glande levantado de mi pene en mis vaqueros. Besó fogosamente mis mejillas. Después pasó a mi oído y sentí su aliento cálido.


    Si le hacía el amor, estaría cometiendo un gran error, usando sus palabras. Nos habíamos convertido en compañeros de trabajo. Una relación como esa podría echar por la borda su contrato con Cabo Azul. No estaba tomando en cuenta el riesgo que corríamos, o que no pudiera salir de El Pedregal y dejarla en peligro. Apreté los bordes de esa silla con tanta fuerza que sentí que la dañaría rápidamente. Sabía que no podía hacer el amor con esa mujer tan espectacular en ese momento. Ya mis emociones por ella eran muy fuertes. Sacudían mi corazón.


    La ayudé a equilibrarse, me puse de pie y después nos alejamos—. No creo que debamos hacerlo —aseguré mientras me levantaba y la separaba de mi cuerpo con calma. Mi pene estaba inflamándose y enojándose conmigo por mi decisión—. Esta noche no haremos el amor.


    Supuse que le costaba comprender por qué no quería estar con ella. Me vio con sus ojos bien abiertos.


    —Mañana debes reunirte con los posibles socios. Voy a llevarte en un auto. Quiero que nuestra relación sea estrictamente profesional. Y cuando te aseguré que pasaría la noche en el piso, hablaba en serio. —Me dirigí hacia la ducha—. Me quedaré adentro mientras te pones tu ropa de dormir —dije, lanzando la puerta, dejando afuera mis intensas ganas.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 18: SARA


     


    No contaba ni siquiera con unos minutos para el romance. Sabía que el tiempo jugaba en mi contra. Debía concentrarme en mi trabajo, en lo que había planificado antes de viajar. Pero la humillación que sentía me impedía moverme.


    Además, el vecino de al lado se había convertido en mi compañero de habitación, si bien estaba distante, tanto física como emocionalmente.


    ¡Cuántas ganas tenía de conversar con Laura en ese momento! Oírla me aliviaría. Anhelaba escuchar alguna de sus frases alegres o que empezara a reír a carcajadas. 


    Puse mi espalda en mi asiento. Suspiré y vi por la ventanilla los autos que pasaban y los transeúntes, aunque no podía concentrarme en ellos. Íbamos en un vehículo de alquiler que había rentado Raúl, quien había dicho que lo manejaría a como diera lugar. Me llevaba al sitio en el que me reuniría con los potenciales socios.


    Había querido hacer un viaje como ese desde que era una niña. Deseaba salir al mundo y ver todas las ciudades que pudiera. Pero en ese momento, cuando me encontraba en Europa, solo tenía cabeza para preocuparme por mi chofer, y la rara actitud que había mostrado la noche anterior. Era terrible.


    —Ya llegamos —me informó—. Dime si quieres que vaya contigo. —Detuvo el auto. Estábamos frente a un restaurante.


    —No hace falta.


    Sabía que Raúl había hecho lo mejor al mantenerse lejos de mí. Si nos acercábamos más, podría enamorarme profundamente de él. Eso no debía pasar.


    —En cualquier caso, me ubicaré afuera de la entrada.


    Abrí mi puerta y bajé del vehículo lentamente—. Debes mantener la calma —dije en voz baja—. Recuerda a qué viniste y qué va a pasar en unos momentos. —Iría a una junta de negocios, una de las más importantes en las que había estado. Introduje mi cuerpo nuevamente en el auto y tomé mi bolso de mano. Era un artículo de lujo que mi jefe había enviado especialmente para la junta. Tomé la carpeta con los documentos de la reunión y la puse sobre mi pecho. Mi falda subía y la bajé rápidamente.


    Puse la correa del bolso encima de mi hombro. Dejé que el bolso cayera al lado de mi cintura y avancé para entrar en el restaurante. Noté que había muchas personas. Todos conversaban animadamente. Supuse que todos hablaban en francés. Me costaba entender todo lo que decían. De hecho, no entendía nada.


    Las mesas estaban hechas de hierro y sobre ellas había finos ornamentos de vidrio y servilletas de colores. El suelo era de madera de pino. Había floreros con rosas naturales en los pasillos y las paredes. Había varios camareros entre las mesas, recibiendo pedidos de los comensales o sirviendo café y té. El lugar me encantó desde el principio.


    Raúl caminó, siguiendo mis pasos. El perfume que brotaba de su piel agitó aún más mí ya terrible ansiedad.


    —Señorita, ¿puedo hacer algo por usted? —dijo en español un hombre mayor que se apostó frente a mí. Su rostro mostraba un semblante de prepotencia.


    Me pregunté de qué manera había sabido que esa era mi lengua materna. Quizás mi atuendo me dejaba en evidencia. Contemplé mi blusa y luego me fijé en mi falda. Tal vez era mi cara la que lo demostraba. Después vi su cara una vez más—. Buenos días —respondí—. Vine porque debo reunirme con el señor Monte Blanco. Creo que reservó una mesa. —Intenté sonreír cortésmente. Apreté mis puños sin poder controlarlo. La ansiedad solo subía y subía.


    Por favor, Sara. Puedes hacerlo. Has hecho este trabajo hace años, me dije.


    No obstante, mi mente solo se enfocaba en otra persona. Raúl. En su negativa a estar conmigo. En cómo se ponía detrás de mi cuerpo. En las emociones que estaban creciendo por su presencia. Sabía que sería difícil para mí hacer todo lo que me había propuesto sin que todo se derrumbara antes.


    —Acompáñeme, señorita —pidió el caballero. Caminó entre las grandes mesas.  Escuché el repicar de mis tacones sobre la madera. Tuve que caminar con prisa para seguir su paso. En lugar de ubicarme en una de las mesas, me dirigió al fondo, donde se encontraba una zona privada.


    Noté que Raúl estaba afuera y se fijaba en mí. Decidí pasar por alto su mirada inquisidora y entrar en la sala.


    Percibí de inmediato el olor a cigarrillo. Había tres sujetos sentados frente a una mesa con forma de círculo. Era de madera fina. Los tipos fumaban como si el mundo fuese a acabarse el día siguiente. Uno de ellos se percató de mi presencia. Hizo un comentario en francés al tipo a su lado y después se fijaron en el hombre musculoso que tenían detrás.


    —¿Señor Monte Blanco? —le pregunté al sujeto con mayor masa muscular. Noté que no tenía cabello en su cabeza, sudaba copiosamente y su traje no era precisamente elegante. La corbata que usaba era de un intenso amarillo y su chaqueta era negra y tenía una rosa sobre el bolsillo. No dejaba de parecerme, sin embargo, que el traje era costoso.


    El hombre se puso de pie. Estrechó mi mano con fuerza. Asintió ligeramente y soltó una bocanada de nicotina mientras me saludaba. Tuve que hacer un gran esfuerzo para no estornudar. Luego uno de los sujetos haló una silla para que yo me sentara. Entonces me senté lentamente. Acomodé la carpeta en la mesa, frente a mí, saqué el bolso de mi hombro y lo dejé sobre mis piernas.


    —Supongo que trajiste el paquete —me dijo el señor Monte Blanco—. El señor Benítez aseguró que usted lo traería. —Vi cómo sus cenas canosas se movían como si fuesen serpientes. Parecían estar separadas del resto de su cuerpo.


    Me puse de pie para darle el producto—. Así es —le dije, sacando un pequeño contenedor térmico de mi bolso.


    El hombre bajó la cremallera del contenedor, revisó el interior y asintió al ver a sus amigos—. Très bien—, dijo—. Excelente —continuó diciendo, y subió la cremallera del contenedor. Las botellas seguían dentro. Después puso la pequeña cava a su derecha.


    Me parecía que el asunto estaba poniéndose de un color que no me gustaba. Me pregunté si realmente era una importante junta de negocios o un momento relevante para futuros aliados comerciales… o se trataba de otra cosa. Mi piel se erizó. Parecía tratarse de algo más peligroso—. Bueno, me alegra escucharlo —respondí. Entonces abrí la carpeta—. De acuerdo. Entiendo que estamos aquí porque ustedes desean hablar conmigo sobre la cantidad que quieren invertir en la empresa Cabo Azul. Vine porque me gustaría conversar con ustedes sobre....


    —Señorita… —dijo el hombre. Parecía que le costaba pronunciar mi nombre. 


    —Sánchez.


    Los sujetos que acompañaban a Monte Blanco se vieron fijamente. Empezaron a reír. Él evitó hacerlo. No obstante, sus labios estaban separados. Supuse que empezaría a hablar. Y así fue—. Sánchez. Bueno, señorita Sánchez, lamentablemente no nos queda tiempo para continuar con la reunión.


    —Señor Monte....


    —Quiero que me dé los documentos, si no le molesta. Supongo que allí están todos los detalles. Podrá contar con nosotros y nuestra inversión si consideramos que el producto cumple con los estándares de calidad que prometió el señor Benítez, la contactaré mañana. Revisaré y mañana temprano la contactaré. Le informaré cómo entraremos en el negocio. Muchas gracias —dijo mientras levantaba sus dedos y los agitaba ligeramente. No parecía estar agradecido. Solo quería que me fuera de allí.


    No dejaba de preguntarme qué rayos sucedía. Apenas pude verlo. Eso no había sido una junta de negocios en absoluto. Había pasado casi toda la noche preparándome para esa reunión. Una vez que Raúl había empezado a dormir, el nerviosismo se había adueñado de mis células. Había tenido que organizar una presentación improvisada en mi computadora portátil para sentirme lista.


    Ahora, sentía que todo se había vuelto muy confuso.


    Entonces me levanté de mi silla. No dejaba de preguntarme de qué se trataba todo—. Muchas gracias a usted por haberme recibido —respondí. Supuse que no podía agregar nada. Seguramente el jefe estaría feliz si los tipos firmaban el acuerdo, pero yo no salía de mi estado de perturbación. 


    Los otros hombres habían levantado sus manos para despedirme y empezaron a conversar nuevamente. Era como si ya me hubieran olvidado. Me dirigí a la puerta, sigilosamente, poniendo mis dedos en mi vientre, intentando contener mis nervios. Monte Blanco había dejado la carpeta sobre la mesa y ni siquiera la había tocado.


    Sabía que algo andaba mal.


    —Van Dors. Oui, oui—, escuché que decía unos de los sujetos. Aunque no hablaba francés, supe que estaba hablando del sujeto que me vería después. Y no me recibiría en Bélgica, sino en Viena. La reunión se produciría en dos días. Paré mis pasos para escucharlo. Van Dors. Me inquieté al notar que ellos sabían quién me vería después.


    ¿Qué carajos pasaba? No lo sabía, pero la sensación no era agradable.


    El malestar se extendió por mi cuerpo. Ahora no dejaba de pensar en lo que había pasado en esa sala. Me preguntaba si estaba reaccionando de forma exagerada. Tal vez los belgas solían hacer negocios de ese modo. Sin embargo, no entendía las razones. Tampoco comprendía los motivos que tenía el señor Benítez para encomendarme esa misión. Simplemente no lo entendía. Como pude, caminé para salir de allí.


    Era absurdo.


    Seguramente Patricia tenía algo que ver. Sin embargo, no era tan hábil como para urdir un plan tan perfecto ni alterar el curso de los negocios de la empresa. No se habría atrevido a tanto. Ella no llegaría tan lejos para hacerme daño.


    Caminé por los pasillos del restaurante. Al llegar al estacionamiento vi el auto que Raúl había rentado. Estaba en el mismo lugar en el que él lo había estacionado. Apenas podía ver lo que pasaba a mi alrededor.


    Raúl tocó mi brazo. Me sobresalté y lo vi. Recordé que él estaba cuidando mis pasos—. Veo que tardaste… muy poco —me indicó. Me sentía alarmada.


    —Así es. —Abrí mi puerta. Subí al vehículo y la cerré mientras tomaba aire. No esperé que él me ayudara.


    Él hizo lo mismo y encendió el auto. Tomó la dirección al hotel. Las calles estaban llenas de vehículos—. ¿Sucedió algo?


    —Eso no es importante —le dije—. Dentro de unos días no volveremos a vernos. —Volteé para ver la ciudad. Quería pensar en otra cosa que no fuese él ni la sensación de agitación en mi cuerpo.


    —Entonces este es el fin.


    —Exacto —respondí.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 19: RAÚL


     


    Al llegar al hotel nos dirigimos a la habitación sin decir nada. Era claro que algo la preocupaba. Tenía su ceño fruncido y lucía extraviada.


    —Comamos algo —le sugerí.


    —¿Qué dices?


    La actitud distante que había mostrado desde temprano se mantenía. La entendía perfectamente. Me había negado a estar con ella, aunque era lo que más quería hacer. ¡Cuánto anhelaba estar con ella, carajo! Deseaba introducir mi pene en su cuerpo, mostrarle que era su dueño y sentir sus entrañas. No podía ni siquiera imaginar la dimensión de esa necesidad en un momento como ese—. Que deberíamos cenar —dije tras hacer una pausa.


    —Oh… está bien —me dijo, con un semblante completamente perdido.


    Estaba frente a la puerta de nuestro cuarto. Sí, a fin de cuentas, era nuestro dormitorio. Vi su radiante cuerpo abrazado por esa falda y su apretada blusa. Irradiaba belleza, aunque su cuerpo temblaba y sudaba a cántaros. Estaba sumamente nerviosa, por lo que no dejaba de preguntarme qué carajos le habían hecho en esa junta. Decidí esperar que ella entrara antes de hacerlo yo.


    Era un momento ideal para disminuir la tensión e indagar sobre las causas de su ansiedad. Sabía que no volveríamos a estar juntos, pero igualmente quería mantenerla a salvo. Además, su actitud solo había cambiado después de esa junta—. Será mejor que salgamos. Quiero que veas Bruselas —dije entonces.


    —Agradezco tu propuesta, pero me siento bien aquí. No quiero salir. Me gustaría comer en este cuarto y luego dormir. Tengo otro compromiso mañana en la mañana. Supongo que no lo has olvidado. —Buscó la llave de la habitación en su bolsillo e intentó introducirla en la cerradura. Una vez. Dos veces. Tres. Falló en cada intento. Le quité la llave y abrí la habitación.


    Cerré la puerta con fuerza y pasamos al cuarto. Una vez dentro, tomé su muñeca.


    —¿Qué sucede? —me preguntó.


    —¿Cómo dices? —le dije—. Ah… En realidad, no pasa nada. —Por fin pudo ver mis ojos. Noté la confusión en sus ojos.


    —Sara, por favor —respondí. Mi mano seguía sobre su brazo. El deseo estaba brotando dentro de mí—. Oye, sé que estás actuando de una forma muy distinta. Lo has hecho desde que saliste de ese restaurante. Sabes que tengo un cerebro y puedo razonar.


    —No pasa nada. Creí que te había quedado claro después de lo que pasó anoche que lo único que no quiero es que hablemos. —aseguró, aunque el tono de su voz, la mirada intensa que me mostraba y el leve movimiento de su boca me indicaban lo contrario.


    Entendí que su reacción no se debía exclusivamente al encuentro frustrado que habíamos tenido antes, durante la noche anterior. Se trataba de su empleo. De Cabo Azul—. Cuéntame de la junta —le pedí.


    Retiró su mano rápidamente—. Todo salió perfecto —dijo. Intentaba fingir, pero no me convencía. Su mandíbula estaba tensa.


    —Puedes contarme.


    —No tengo razones para hacerlo —dijo—. No tengo que volver a pasar por lo que ya vivimos. Raúl, aterricemos de una vez en la realidad. Cometimos una grave equivocación.


    —¿En qué nos equivocamos?


    Apoyó su cuerpo en la cama. Alzó su cara y me vio fijamente—. Al venir aquí. Al hacer todo lo que hicimos. Cometí un error al pedirte que fueses mi guardaespaldas. Y cometí otro más grave al dejar que durmiéramos en el mismo cuarto. He cometido muchos errores. Me arrepiento de todas las decisiones que tomé para que llegáramos a este punto —dijo. Luego dejó caer su bolso y tomó aire.


    —No fuiste la única que decidió cosas —le respondí. Mi pecho ardía de enfado, pero me esforzaba para que ella no se diera cuenta de mis emociones. Sabía que podía controlarme, aunque me costaba—. Nuestro camino hasta aquí fue complicado, pero ya me da igual. Solo me importa este presente. Voy a cuidar de ti. Obtendrás tu ascenso —le dije en voz baja.


    —Debes darte cuenta ahora —dijo con fuerza—. Parece que no entiendes nada todavía. —Su mirada era intensa y fría.


    Hablaba solo de mí, aunque yo quería que hablara de nosotros—. Entonces explícame —le pedí.


    —Raúl, esto no te incumbe. No tengo que explicarte nada. Tú no formas parte de esto. Esto tiene que ver solo conmigo, con mi trabajo. Además, no dejo de pensar que el tema de dormir juntos es una terrible estupidez. Debí haber buscado otra habitación, encontrar una solución, pero en vez de ello estoy lidiando con todo esto. Además....


    Mis corazonadas estaban desbordando mi cerebro. Me parecía que ocultaba algo. Algo que la había puesto muy nerviosa. Carajo. Pensé que tal vez mi padrastro nos había alcanzado, aunque estábamos al otro lado del mundo. Quizás sabía exactamente dónde estábamos y la castigaría—. ¿‘Además’ qué? —le pregunté.


    Sara separó sus labios para hablar, pero rápidamente volvió a juntarlos—. Me equivoqué —susurró, reiterando sus palabras.


    Avancé hacia ella y nuestros cuerpos quedaron más cerca—. ¿Qué sucedió? Solo dímelo. Conversemos al respecto. Puedo ayudarte, sin importar lo que haya ocurrido.


    —Raúl, ¿por qué me ayudarías? No comprendo nada.


    Sabía que, si no me controlaba, las cosas volverían a salirse de control—. Tal vez sí comprendes —respondí, intentando convencerla con mis ojos y el suave tono de mi voz, aunque estaba diciéndome a mí mismo que no debía acariciarla. 


    —Por favor, Raúl, detente. Si continúas, solo vas a hacer que me sienta más confundida de lo que ya me siento. Recuerda que viajé a este continente porque quería alcanzar mis metas y lograr mis sueños, pero ahora debo enfrentarme a esta especie de romance o asunto amistoso que estamos teniendo. Y también debo encarar… otros asuntos.


    —No usaría la palabra ‘amistoso’ porque no creo que seamos amigos —aseguré.


    —En ese caso, llamémonos enemigos, amigos con derecho, un hombre y mujer que se juntan para tirar… Vaya, empieza a dolerme toda la cabeza.


    —Voy a llamar para pedir que te traigan analgésicos —dije, y di unos pasos para ir hacia el teléfono. Sara, no obstante, alzó sus dedos para pedirme que no lo hiciera.


    —Raúl, trabajas para Cabo Azul. Eres un colega. No tienes que hacer esto. Como bien dijiste, no somos amigos. —Dejó caer su cuerpo en la cama y puso las palmas de sus manos en su cara. Yo no podía ver su cara—. ¡Solo deseaba viajar sin que mi vida se complicara de este modo! —dijo con fuerza mientras negaba con su cabeza. Los focos iluminaban sus rizos—. ¿Te das cuenta? Estoy quejándome mientras sigo en Europa. Es increíble. —Le costaba tomar aire.


    Di unos pasos para acercarme a su cuerpo. Dejé que se calmara. Decidí sentarme a su lado. Nuevamente evité tocarla. No obstante, me di cuenta de que la tensión se incrementaba de nuevo. Se trataba de su calma. Sabía que algo en la junta la había afectado. Debía hacer que se relajara.


    —Oye, Sara" le dije en voz baja, "entiendo tu molestia. Seguramente crees que anoche me negué a estar contigo. Eso te hizo sentir mucha frustración.  O humillación....


    —Nada de lo que dices me hace sentir mejor.


    —Es verdad —dije con una sonrisa—. Tienes toda la razón, pero creo que te sientes mal por otra razón. Cuéntame lo que ocurre. Estoy seguro de que algo sucedió y debes sacar ese pánico de tu cuerpo. De ese modo, podré ayudarte a sentirte mejor.


    —Ese es el detalle, Raúl. No hace falta que me ayudes a nada —aseguró—. He podido arreglármelas por mi cuenta desde que empecé a trabajar —contó mientras se volteaba—. Tal vez quieres ser el príncipe que salva a la dama de las llamas del dragón. Te pido que dejes de intentar hacerlo. Quizás quieres alimentar tu ego, pero debes recordar quien toma las decisiones sobre mi vida. Solo yo.


    —¿Por qué carajo te defiendes de ese modo? —dije con molestia. —Solo quiero ayudarte, como el amigo que soy. No quiero tomar decisiones sobre ti.


    —Honestamente, no quiero que me consideres tu amiga —contó—. No sé por qué creíste que quería ser tu ‘gran’ amiga. Tú mismo lo dijiste. —Movió sus manos rápidamente. Los había convertido en puños y los tenía muy apretados.


    —Bueno, tal vez sí lo creí, porque cabalgaste sobre mi pene anoche. Parecía que estabas disfrutando bastante ese momento de ‘amistad’ —dije con ironía mientras sonreía. El gesto salió sin que yo pudiera evitarlo.


    —Raúl, ¿por qué no te vas al infierno?


    —Anoche hablamos al respecto. Los dos nos dimos cuenta de que no era lo mejor que podía hacer, ¿lo recuerdas? —le pregunté mientras apretaba mis puños y veía su cuerpo. Mi nariz se llenó con su aroma y mi pene se levantó con fuerza, presionando mis pantalones—. Sara, ¿en serio supones que no quiero estar contigo? ¿Por eso te molestaste? ¿Eso es lo que sucede?


    —No vivo solo del deseo —dijo. Entonces se puso de pie y caminó hacia el baño—. Lo único que quiero es que este nefasto día termine cuanto antes y que mañana sea mejor, Raúl. No tengo ánimos para hablar. No deseo ni siquiera pensar. Tampoco quiero decir nada más. Tal vez solo tengo ganas de... tomar aire —dijo, entrando al baño. Cerró la puerta con fuerza una vez que estaba dentro. Unos momentos después abrió la ducha. Pude imaginarla sin ropa, mientras el agua mojaba su piel y sus senos se empapaban rápidamente.


    Solté varias groserías que ella no pudo oír. Sabía que dormir una vez más bajo el mismo techo sería lo más difícil que habría hecho alguna vez. Con cada minuto que compartíamos las hebras de mi firmeza se hacían más débiles. Esperaba conservar una distancia profesional entre nosotros, pero Sara estaba tan… buena, que eso era imposible para mí. Mi erección se hizo más fuerte.


    Me apoyé en el colchón. Dejé que el tiempo pasara y mi mente navegara entre mis inquietudes. Desabroché un botón de mi camisa. Decidí cerrar mis ojos y pensar en lo que ocurría. Sara había ocultado lo que sucedía. Yo también estaba haciendo eso.


    Aunque tal vez ese no era nuestro plan, nuestra relación se había complicado bastante.


    Escuché que el sonido de la ducha se apagaba. El silencio regular de la habitación me regresaba a la realidad. Alcé mi cara y suspiré.


    Vi que la puerta del baño se abría lentamente. Luego salió Sara. Repasé cada una de sus curvas. Su cuerpo estaba cubierto con una gran toalla blanca que la hacía lucir perfecta.


    Y tuve que tragar grueso.


    —Dejé las cosas en mi bolso —dijo, mientras contenía el aliento—. Espero que no te moleste pasármelo.


    Levanté mi cuerpo de la cama, con esfuerzo. Mi pene estaba levantado y mis pantalones parecían la carpa de un circo. Sus ojos lo notaron de inmediato—. Te diré algo. No pasa nada. Yo lo tomaré —dijo, mientras caminaba hacia su bolso. Vi sus lindos pies. Incluso esa parte de su cuerpo despertaba un profundo deseo en mí. Tomó aire con fuerza.


    —No es necesario —le respondí—. Aquí está —dije, aproximándome a su bolso. Era uno pequeño. No llevaba muchas cosas. Sabía que pronto regresaríamos a nuestro país. Lo tomé por la correa y me acerqué para dárselo. Mi cuerpo estaba a punto de rendirse ante el deseo.


    Frené mis pasos. Apenas había una pequeña distancia entre nosotros. Lo sostuve en el aire.


    Sentí la calidez de su respiración cayendo en mi sien. Me vio fijamente y comprobé la intensidad de su mirada. Estaba cerca de mí y lo sabía. Deslicé mis dedos para tomar algunos de sus rizos, los puse en su cuello y luego los llevé detrás de sus hombros. Algunas gotas de agua caían sobre sus hombros. Bajo las luces de la habitación se tornaban de un color parecido al de la miel.


    Mordió lentamente su labio inferior. Los separó ligeramente. Tenía la intención de decir algunas palabras, pero no pudo hacerlo. Volvió a cerrar su boca.


    El bolso cayó de mi mano sin que yo pudiera hacer nada. Ella se sobresaltó de inmediato. Escuché un tímido gemido que provenía de lo más profundo de sus pulmones.


    Entonces lo supe. Estaba brindándome una señal para avanzar. O al menos eso creí.


    Levanté mis manos y toqué sus mejillas lentamente. Acerqué su pecho al mío, con suavidad, y besé su boca con un movimiento veloz. El beso fue encantador, leve, placentero. Me pareció que tenía más dulzura que el anterior. Dejé mis pulgares sobre el frente de su garganta. Algunos alaridos salieron de mi boca e incliné mis dedos para llegar a la parte de atrás de su cuello.


    —Carajo —soltó en voz baja sobre mi boca.


    Posó sus manos en mi camisa. Sujetó los botones, pero se contuvo. Supuse que no esperaba que me detuviera, porque no dijo nada.


    —Rasga esa mierda —le exigí.


    Entonces puso sus dedos sobre los ojales y tiró los botones poderosamente. Saltaron por todos lados. Algunos cayeron al piso rápidamente. Otros aterrizaron en la mesa de noche que había cerca del sofá. Sara tomó mi pecho y después se concentró en mi cinturón sobre mis pantalones. Sentí una ráfaga fría agitando mi abdomen.


    Seguí besándola con fuerza. Deseaba sentir todo lo que pudiera de su cuerpo. El intenso sabor de su piel, su aroma penetrando mis pulmones, la dulzura de sus labios, las gotas de su excitación empapándome, sus gemidos estremeciendo mis orejas. El sabor de su piel era tan agradable como el del resto de su cuerpo. Mordí su sien, y luego lo lamí, dejando escapar potentes sonidos por mi boca.


    —No marques mi cuerpo —me pidió.


    Decidí bajar su toalla y toparme con su piel llena de gotas calientes. Aunque tenía muchas ganas de dejar una huella de nuestro encuentro y la forma en que habíamos olvidado todo el desastre que había antecedido a ese momento, me convencí de no hacerlo. Pude ver su cuerpo desnudo una vez más. Ya sus senos se levantaban. Al tocarlos, sus pezones se irguieron y su piel se erizó.


    Desabrochó mi cinturón con la ayuda de mis manos. Ambos también trabajamos para sacarme los vaqueros, los zapatos, mis calcetines y mi ropa interior. Mi cuerpo también estaba libre. Por fin—. Raúl —dijo en voz baja, con tono quejoso—. Por favor.


    Tomé sus dedos con los míos para llevarla al sofá. Una vez allí la acosté. 


    —Raúl….


    —Solo dime lo que deseas —le pedí—. Obtendrás todo lo que me pidas. Solamente revélame tu fantasía, nena, y la haré realidad.


    Abrió su boca de par en par. Entonces pensé en mis propias fantasías. La imaginé tomando mi pene con sus labios gruesos y húmedos, y luego la recreé tomando toda mi erección para que llegara al fondo de su garganta. Llevaba su cara atrás y yo sacaba todos mis líquidos calientes sobre ella. Ponía su vagina en mi rostro, yo la chupaba con furia, saciaba mi apetito con ella, insertaba uno de mis dedos en su maravilloso trasero y ella alcanzaba el clímax de una manera tan poderosa que perdía la noción del tiempo.


    —Solo dime —le pedí.


    —Me gustaría que halaras mi cabello —me confesó de prisa—. Quiero que me pongas en cuatro patas, sin preservativos, como animales, y saques todo de tus bolas y lo metas en mi vagina. Y también que me azotes.


    Mi corazón latió con fuerza. Mi pene también. Ya los líquidos previos salían por mi glande. Palpé mi erección, empezando por el tronco, y subiendo para terminar en la punta. Era una acción automática—. Gira tu cuerpo. Ponte de rodillas y apóyate en las manos. —Quería hacer realidad sus peticiones. 


    Acató mi orden rápidamente. Se aferró a la tela con sus manos. Levantó sus nalgas para recibirme. Sentí que el maravilloso rosa de su vagina me saludaba. Era un lugar cálido en el que podía estar el resto de mi vida. Di un paso para ponerme cerca de su cuerpo. Froté mi pene con sus nalgas. Ya quería entrar y llenar mi pene de su humedad.


    Llevó su trasero atrás y lo balanceó varias veces. Chocó con mi glande, que ya estaba ardiendo de deseo.


    —Raúl, penétrame ya. Hazlo —me pidió susurrante.


    Puse mi pene entre sus labios vaginales. No podíamos esperar más. Su humedad me estremeció. Sentí cómo su vagina volvía a recibirme con placer, Avancé sobre su cuerpo, dejando escapar algunos gemidos—. Por Dios. Mi pene encaja perfecto dentro de ti. Me encantas. Parece que estás hecha para recibirme.


    —Continúa —me pidió, moviendo su culo una vez más.


    Llevé mis dedos a su trasero y los tomé con fuerza. Empujé mi pene con fuerza y llegué a sus profundidades. Luego lo retiré y volví a insertarlo en tres ocasiones, con potencia, mientras apreciaba la manera en la que su vagina se adaptaba a mi erección.


    Levanté mis ojos velozmente y me encanté con la visión que me regalaba su trasero. Llegué a su vagina después de contemplar sus caderas. Sus rizos rebeldes llegaban a sus hombros. Alcancé algunos y los halé con fuerza. Su cabeza llegaba atrás.


    —Por Dios santo —dijo en voz baja e intensa—. Raúl, por todos los cielos.  Me encanta.


    —Toma tu clítoris —le exigí—. Quiero que te vengas con mi pene. Que acabes y liberes todo el deseo que tienes, Sara. ¿De acuerdo?


    —Claro que sí —me respondió—. Quiero venirme, Raúl.


    Me pertenecía nuevamente. Ya estaba bajo mi poder una vez más. Recordé que la había poseído sobre mi auto, pero la sensación que experimentaba al tenerla otra vez era aún más agradable. Era como llegar a la cumbre del placer, y yo era el ángel enviado por los dioses para subirla allí. Debí controlarme para extender mi excitación.


    Reclinó sus nalgas y se sujetó al sofá para equilibrarse. Escuché sus gemidos y noté que empezaba a tocarse.


    Sentí que mis bolas empezaban a inflamarse. Agitó su cara a los lados. Su respiración estaba entrecortada y sus músculos estaban agitados. Halé sus cabellos por segunda ocasión. Oí que reaccionaba con un fuerte gemido. Su vagina comprimió mi pene y mi anatomía se puso rígida—. Raúl, voy a venirme. Por todos los cielos, ya estoy cerca, muy cerca. —Apenas pudo decir esas últimas palabras, porque la excitación la desbordaba. 


    Llegaría en cualquier momento. Las ondas que provocaba mi clímax sacudieron mi espalada y llegaron a mi pene. Tensé mi mandíbula mientras soltaba todo mi semen en su interior. Tiré de su cabellera una vez más, apreté mis manos y mi garganta soltó unos gruñidos alterados. Ya no gemía. Esos sonidos se habían convertido en suaves chillidos que llegaban constantemente a mis oídos que dejaba salir con mi liberación.


    Después de unos segundos, que parecían ser horas, retiré mi pene. Me alteré al percatarme de su sensibilidad. Acaricié sus nalgas y las besé suavemente. Luego me levanté y extendí mis brazos para ayudarla a ponerse de pie—. Creo que es hora de aceptar que sí queremos estar juntos —le dije. La abracé con fuerza.


    Apretó su labio inferior—. Sí, tal vez sea cierto. Creo que debemos entregarnos a la lujuria y aceptar que no podemos controlarnos —dijo. Suspiró y retiró los rizos que le impedían ver.


    Empecé a carcajearme. Sara hizo lo mismo. El eco de su alegre carcajada relajó mis oídos, inundó el dormitorio y apaciguó mis pensamientos.


    Aunque nos dejáramos llevar o no lo hiciéramos, sabía que estaba en serios problemas. E Sara también. Intentaba mantenerla lejos, pero siempre volvía a encontrar alguna manera de ponerla a mi lado, o frente a mí, nuevamente.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 20: SARA


     


    El agotamiento estaba destruyendo mis sentidos. Nuestro avión aterrizó al día siguiente, a las seis de la mañana, en Viena.


    Me costaba incluso mantener los ojos abiertos. Había pasado la noche con Raúl, teniendo relaciones dos veces más. Él me había ayudado a distraerme y a olvidar los raros pensamientos que me había ocasionado esa junta tan surreal. Me había encantado hacerlo, a pesar de lo extenuada que me sentía.


    Sabía que sucedía algo con Cabo Azul. Y era algo malo. Algo que otra persona, que no era precisamente yo, quería ignorar.


    Estábamos arribando a un hotel. El lugar parecía cualquier cosa menos acogedor—. Llegamos —me informó Raúl. Supuse que estábamos en el centro de Viena, aunque no sabía exactamente dónde estábamos—. Un momento. —Se reclinó y sujetó el volante con fuerza. Parpadeó al ver la apariencia del sitio—. ¿Hotel Frunzen? ¿De verdad este es el lugar indicado? —La fachada era de ladrillo. Arriba un cartel anunciaba su nombre.


    —Así es —respondí mientras asentía. Lo vi fijamente. Sentí una poderosa incertidumbre. Había polvo en las ventanas y basura en la entrada. Las luces del letrero eran difusas. Un auto estaba estacionado en el aparcamiento. Evidentemente, no era un hotel adecuado para pasar una noche.


    —Sara, tengo una mala sensación. Creo que este lugar es peligroso.


    —Sé que el señor Benítez no me pediría ir a algún sitio en el que mi vida corriera peligro o los negocios de Cabo Azul estuvieran en riesgo.


    Abrió ampliamente sus ojos, pero guardó silencio—. ¿No crees que esa sea la razón por la que me contrató? Tal vez sí hacía falta que un guardaespaldas te protegiera.


    Sonreí ligeramente sin poder evitarlo. Sin duda, tenía un instinto protector. No éramos novios, pero me alegraba esa parte de su personalidad.


    —No te preocupes. Voy a estar bien.


    —No olvides que luce muy peligroso. Te esperaré afuera, cerca de la puerta principal —respondió.


    Reí con fuerza—. Te digo que no va a pasarme nada —contesté. La incertidumbre, sin embargo, seguía allí, en mi cuerpo. La última reunión había ocurrido en un restaurante, por lo menos. Además, el lugar tenía buena fama y había recibido varios reconocimientos internacionales. Pero mis expectativas igualmente no correspondían a lo que estaba viendo—. Debo irme. Llegaré tarde si no salgo ahora. —Giré y contuve mis ganas. Me repetí que no podía, no debía besarlo.


    Tomó mis dedos y los besó tiernamente. Luego los dejó sobre su boca—. Voy a esperarte —prometió.


    Tuve que cerrar mis ojos para concentrarme de nuevo. Intentaba pensar solo en la reunión—. Debes hacerlo. Si no estás aquí cuando salga, tendré que caminar de vuelta a nuestro hotel… o quedarme sola en este lugar —dije, riendo con fuerza. Entonces abrí la puerta. Tomé el bolso en el que estaba el pequeño contenedor. Puse la correa sobre mi hombro. Me quedé sin aire.


    Entonces salí del auto y llegué a la puerta del hotel. Raúl nuevamente estaba detrás de mí. Ambos pasamos al sitio y en unos segundos llegamos a la recepción. Había un sujeto con lentes oscuros y largo bigote. Alzó su mano  e hizo un desagradable sonido. Estaba sentado, leyendo un diario, con un mondadientes en su boca.


    —Vaya. Es maravilloso —dije en voz baja—. Oye, ¿me escuchas? —Empecé a hablar con más fuerza.


    Bajó su diario con toda la lentitud posible—. Diga. —Me vio a través de sus gafas.


    —Vine a reunirme con el señor Peter Van Dors —le informé. Hice un esfuerzo por pronunciar el nombre de forma correcta.


    —De acuerdo —dijo el sujeto, hablando en español con un marcado acento alemán, "pero puede hablar en voz baja. Tome —dijo mientras levantaba unas llaves de su mesa y las ponía frente a mi cuerpo—. La habitación es la número uno, seis, siete. Al final del pasillo, a la derecha, la encontrará.


    Tomé el juego de llaves. Raúl seguía a mis espaldas. Aclaró su garganta. Le parecía molesto todo lo que ocurría, pero guardé silencio—. Se lo agradezco —respondí.


    El sujeto llevó el mondadientes una vez más a su boca. Retomó la lectura de su diario. Quise decir algo, una frase mordaz, pero en lugar de hacerlo abrí ampliamente mis ojos. Recordé que había ido a ese lugar para firmar un trato, ¿pero qué clase de trato me había llevado allí?


    Tomé aire mientras subía el bolso para acomodarlo sobre mi hombro. Caminé por el pasillo lentamente. Revisé las puertas hasta que llegué a la que buscaba. Ya no importaba tanto el acuerdo. Sabía que no era lo que tenía en mente.


    Introduje la llave y la giré. Escuché que se abría y me sentí contenta—. Esta vez voy a entrar contigo —me aseguró Raúl.


    —No es necesario, Raúl. Mejor espera aquí—. Pasé rápidamente, sola, para no empezar una discusión con él. Rápidamente un fuerte olor embriagó mi nariz. Era un aroma a droga, específicamente aroma de la marihuana. Tapé mi boca con mis manos para toser. Mis ojos se nublaron. Dispersé el humo con las palmas de mis manos.


    Vi que había dos tipos sentados a una mesa ubicada al fondo. Habían bajado las persianas. Estaban los hombres, la pequeña mesa y dos sillas desocupadas. Además, una puerta de madera daba a un baño con poca iluminación. A la izquierda había un televisor encendido, aunque no podía oír nada. Y eso era todo. Nada de camas, cuadros decorativos o armarios.


    —Hola —saludé, con mi cuerpo tembloroso—. Vine a reunirme con el señor Van Dors"


    —Sí, por acá —respondió el sujeto a la izquierda—. Pase.


    —Sí —respondió el otro sujeto—. Cierra esa puerta de mierda —dijo. Hablaba un español fluido. Parecía haberlo aprendido hacía tiempo. Noté que los dos hombres tenían problemas de peso. Tenían trajes y corbata, si bien el del sujeto que hablaba español fluido lucía más elegante.


    El sujeto a la derecha tenía un tatuaje que se divisaba bajo los puños de su traje. El otro levantó su cigarrillo de marihuana, lo inhaló y luego se lo entregó a su compañero. El también inhaló, pero con más fuerza.


    Avancé para acercarme. Luego cerré la puerta, como me había exigido. Ya no sentía incertidumbre. Ahora sentía un tremendo enfado. No entendía que carajo pasaba por la mente del señor Benítez Ya no conocía a Cabo Azul. Eran actividades que no tenían ninguna relación con la empresa en la que yo había estado trabajando. El humo impedía que viera todo—. ¿Es usted Peter Van Dors? —dije, mientras veía al sujeto a la izquierda. 


    —No —respondió, y luego inhaló una vez más.


    —Dulzura, yo soy el que buscas —respondió el otro sujeto—. Imagino que trajiste lo que quiero —dijo. Giró su cara para verme. Puso un cenicero cerca de su mano. Luego dejó caer sus brazos sobre la mesa—. Y supongo que está en ese pequeño contenedor, señorita….


    —Sánchez. Ese es mi apellido —respondí mientras me desprendía del bolso. Llevé la pequeña cava a la mesa. Sentí rápidamente el frío en los dedos de mis manos—. Y acá tengo lo que busca —dije mientras buscaba el folleto con la información de Cabo Azul. Lo dejé en mis manos—. Además, tengo información....


    Su cara se maravilló al ver el contenedor en el que estaba el producto de Cabo Azul—. No tienes que darme eso, dulzura —me respondió Van Dors—. Ya puedes salir de aquí. Hemos concluido. —Abrió el envase y vi cómo extraía de él una gran lata.


    Se trataba de una de las latas del whisky que producíamos en Cabo Azul. De hecho, tenía su logo al lado izquierdo. Retiró la tapa y vio el interior. Sonrió ligeramente. Al meter su mano, noté que sacaba una bolsa con un polvo blancuzco. Abrió su boca. Estaba empapada.


    Mi boca se abrió de par en par, al igual que mis ojos. Los latidos de mi corazón se aceleraron. Como pude, controlé los gritos que amenazaban con salir.


    ¿Qué mierda estaba pasando? Droga. Cocaína. Había contrabandeado cocaína por órdenes del señor Benítez. Y no lo sabía.


    Tal vez había sobornado a los agentes de seguridad del aeropuerto. A los empleados del hotel. Sí, era claro que los sujetos con los que me había reunido traficaban estupefacientes. Eran delincuentes de alto calibre. Tal vez también “movían” otras cosas. Ahora estaba frente a un par de tipos de esa calaña, aspirando el humo de la droga que inhalaban. Caminé para llegar a la puerta. Sentí que me costaba salir de allí, a pesar de que me apresuraba.


    Mi vientre estaba hecho añicos. Fui a toda velocidad hasta la salida. Las llaves seguían en mi mano. La carpeta estaba en la otra. La puerta, la marihuana, el pasillo, la recepción y el estacionamiento. Ese fue el trayecto que recorrí velozmente. Cuando llegué a la puerta del auto, me quedé inmóvil. No entendía cómo no se caía la carpeta de mi mano. 


    Sentí cómo alguien tocaba mi hombro. Toqué mi pecho. Salté y exhalé profundamente.


    —Oye, cálmate —dijo. Era Raúl. Estaba detrás de mí.


    Me sentí ligeramente aliviada, pero mi cuerpo seguía abrumado. No dejaba de preguntarme cuáles eran las razones que tenía el señor Benítez para hacer algo así. En mi afán de lograr mis metas, alcanzar mi sueño, ascender en mi carrera y saber cómo se dirigía una empresa como Cabo Azul y cómo se expandía a otros países, solo había aprendido cómo se comportaban los criminales. Estaba frustrada. Muy decepcionada de mí misma.


    Raúl se puso frente a mi cara—. Sara… ¿estás ahí? —preguntó. Se notaba su clara preocupación—. ¿Te sientes bien?


    —Estupenda —respondí con calma—. Enciende el auto y regresemos a nuestro hotel. Debemos irnos. —Después regresaría a las oficinas para hablar con el señor Benítez y solucionar todo. Tenía que hacerlo. Debía haber algún malentendido o error grave… Por favor, me dije. No hubo nada de eso. No podía ser tan ingenua. Se había tratado de una trampa en la que había caído. Había llevado cocaína porque mi jefe, el tipo en el que creía ciegamente, me lo había encomendado. Él me había preparado durante años para eso.


    Apenas podía ver su rostro. Caminó frente a mis ojos. Abrió mi puerta y me ayudó a entrar. Apoyé mi espalda en el asiento y el cuero me calmó un poco. Puse la carpeta en mi hombro. Estaba llena de rabia—. Parece que viste un fantasma —aseguró Raúl.


    Qué hijo de puta. Qué gran hijo de puta. ¿Por qué había hecho algo así? ¿Por qué pondría a toda su empresa bajo riesgo y dejaría que expusiera mi pellejo?


    Escuché que la otra puerta del auto se cerraba. Al girar mi cara, me encontré con el rostro preocupado de Raúl observando mis ojos—. Sara, dime qué rayos sucede. Tu cuerpo huele a marihuana y parece que viste una película de horror. ¿Qué sucedió en ese lugar? ¿Qué mierda pasa aquí? Noté el humo cuando cerraste la puerta de la habitación.


    Intenté ordenar mis pensamientos. Quería hablar, pero no encontraba la manera. Había un caos total en mi mente.


    —Sara, dime algo….


    —Quiero volver a nuestro hotel —le pedí con calma—. Debo analizar todo con calma. Y no te preocupes por mí, Raúl. Me siento estupenda. —Dejé de verlo y me fijé en el hotel, el lugar del que había salido hacía unos minutos—. Salgamos de aquí, por favor.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 21: RAÚL


     


    Volvimos a El Pedregal. Vi su perfil y comprobé que su cara estaba llena de tensión. Estábamos cerca de nuestro edificio, el lugar en el que vivíamos. Nos aproximábamos a la entrada. Tenía los dos bolsos. Las sujetaba con sus manos. 


    Se había comportado de forma muy diferente la noche anterior. No había contestado ninguna de las preguntas que le había hecho sobre la reunión que había tenido. En lugar de eso, había estado sentado en la cama. Sus ojos estaban inflamados de tanto llorar. Después regresaba al baño y se quedaba allí por una media hora. Luego habíamos hecho el amor una vez más. Sin embargo, por su ira había rasguñado mi piel, la había mordido y por poco escupe mi pecho. Habíamos vuelto a pedir comida para cenar en la habitación.


    Me había maravillado el sexo salvaje, pero sabía que había algo que no andaba bien. Tenía que investigar si se trataba de algo que había hecho Méndez. Mierda.


    Buscó la llave de su apartamento. La tomó y la introdujo en la cerradura. Abrió la puerta rápidamente, pasó y yo entré después. Puso su equipaje cerca del sofá.


    —Sara… —dije. Se despojó de sus tacones y exhaló profundamente.


    —¿Qué pasa? —dijo mientras levantaba su cara—. Honestamente, Raúl, no me gustaría tocar ese tema. De todos modos, agradezco lo que hiciste por Cabo Azul. Si llegamos a necesitar tus servicios nuevamente, te contactaremos.


    —Sara….


    Volteó y sus rizos acariciaron sus hombros—. ¿Qué sucede, Raúl? Dime lo que estás tratando de decir hace rato. —Su mirada reveló la ira que sentía.


    —Actúas de forma muy, muy rara —le dije con firmeza—. Es lo que trato de decirte. Sé que hicimos el amor anoche. Te besé, me acariciaste, te penetré. Por esa razón, estoy seguro de que algo anda mal. ¿Me dirás lo que es?


    —Por Jesucristo —dijo en voz baja mientras tocaba su mejilla—. ¿Por qué insistes? Arreglaré mis asuntos por mi cuenta, si no te molesta. Ya te dije que no tiene que ver contigo.


    —Pero no se trata de eso.


    —Sí, como digas. Lo de anoche, la otra noche y la otra noche, fueron grandes errores. Lo tenía muy claro. Dijimos que no íbamos a tener algo serio, que al llegar aquí nos diríamos adiós para siempre. Sin embargo, no te has ido. Además… —empezó a decir, pero cerró su boca y tragó grueso.


    —¿‘Además’ qué? —le pregunté.


    —Olvídalo.


    —Sé que quieres que me quede —dije, completando su frase. Estaba seguro por la expresión en su rostro—. Sientes temor. Te asusta no saber qué deseas realmente. Te atemoriza que me quede contigo o que luego pueda irme. No obstante, no quiero que hablemos sobre ese tema. Tampoco quiero que conversemos como compañeros de trabajo.  Quiero que charlemos como amigos, porque me preocupas.


    —Pero no somos amigos. Supongo que lo recuerdas.


    —Me lastimas al decir eso —dije, tocando mi pecho—. Ya hablando en serio, ¿qué sucedió en esa reunión? Sea lo que sea, te afectó.


    —Fue algo que tiene que ver con Cabo Azul.


    No creía nada de lo que decía. Estaba seguro de que mi padrastro tenía algo que ver con lo que había ocurrido. Si eso era cierto, tenía derecho de saber. Hacerme cargo del asunto—. La empresa para la cual trabajo —dije.


    —De hecho, eso no es cierto. Cuando regresamos aquí, hace unas horas, terminó tu contrato. Como no tienes que trabajar más para nosotros, puedes irte —contó, mientras un intenso tono rojo secuestraba sus mejillas. Había una mezcla de confusión y tristeza en sus ojos. Creí que su alma se quebraría en cualquier instante, justo antes de decir lo que había pasado.


    Aunque no tenía ganas de poner más presión sobre ella, porque ya sentía bastante, debía mantenerla a salvo. De Méndez. Pero no podía hacerlo si no me enteraba de lo que había sucedido en Europa.


    —Saldré de aquí. Después que conversemos sobre lo que pasó —respondí con tono serio. Crucé mis brazos.


    —De acuerdo. En ese caso me iré yo —dijo, caminando hacia la puerta. Sus pies continuaban descalzos. Avanzó de prisa, pasó cerca de mí y se dirigió al pasillo.


    —Es absurdo, Sara. ¿Te das cuenta de lo que estás haciendo? Este es tu apartamento —le recordé con un grito.


    Caminé para alcanzarla, pero ya se encontraba en la escalera. Era, sin duda, una mujer con un temperamento difícil y terco. No entendía por qué no me decía cómo había sido la firma del acuerdo. Evidentemente, no confiaba en mí. Quizás tenía razón al no hacerlo. Habíamos hecho el amor varias veces, pero eso no me daba derecho a nada. Bajó rápidamente. Solo podía ver su cabello.


    Había tenido sexo con muchas chicas en las cuales no confiaba en absoluto. Lo habíamos hecho y luego retomamos nuestras rutinas. Jamás sentí la necesidad de que me dijeran lo que sentían o qué cosas las inquietaban.


    Mierda. Me costaba entender todo, pero podía ponerme en su lugar. Me apresuré—. Sara —grité al bajar la escalera.  


    Escuché un poderoso grito que provenía de la parte baja. Mis sentidos se alteraron rápidamente. Escuché otro grito, más débil. Empecé a correr como una gacela. Pronto llegué al vestíbulo del edificio.


    Vi que un sujeto con traje elegante y corbata azul ponía a Sara contra la pared. Calló sus gritos con la palma de su mano. Sara tenía sus ojos abiertos de par en par. Su cuerpo temblaba. Se esforzó para poner sus manos en el pecho de hombre para que se alejara. Había otro sicario detrás. Ponía unas gotas en un pañuelo. Tenía una botella en su mano.


    Mi mente se nubló, pero me recuperé para llegar a ellos—. Malditos —solté. Los había convertido en objetivos. Me abalancé sobre el primer criminal. Supuse que era un empleado de Méndez. Le quité la botella y el pañuelo.


    Le di un contundente golpe con mi puño. Escuché el sonido de su cara crujiendo. El imbécil se desmayó mientras tocaba su mentón. Me dolían los dedos, pero pasé por alto el dolor. Estaba decidido a hacer lo mismo con el tipo que tenía a Sara contra la pared. Lo tomé por la espalda. No tuvo tiempo para moverse. Lo saqué de ahí.


    Enterré su cabeza contra los casilleros, pero recuperó sus fuerzas y hundió su mano en uno de los bolsillos de la chaqueta de su traje.


    —Sara —dije con fuerza. Tomé su brazo y la guie para que subiera la escalera.


    Escuché cómo los balazos se estrellaban con las paredes del vestíbulo. Si nos hubiéramos quedado unos segundos más allí, esos tiros silenciosos harían impactado nuestros cuerpos.


    Sara empezó a gritar. Puse su cuerpo delante del mío. Luego cubrió sus orejas, aunque no dejó de correr ni un segundo. Sentía una mezcla de adrenalina y enfado corriendo por mis venas. Llegamos al final del pasillo. Abrió la puerta de su apartamento. Pasamos y la cerré. Luego la aseguré con la cadena.


    —Mierda —soltó con un jadeo—. ¿Qué carajo acaba de pasar?


    —Busca tu celular para que llames a la Policía —fue lo único que pude decir en medio de mi molestia.


    Ella obedeció. Se dirigió con prisa a la cocina. Unos segundos después volvió. Se sentó en el sofá, intentando mantenerse lejos de la puerta. Tenía su celular en su mano. Apenas pudo marcar por el nerviosismo que agitaba sus manos.


    Me acerqué, pero decidí mantenerme de pie. Méndez podría hacerle daño. Sabía que para protegerla debía mantenerla lejos de las puertas y las ventanas. Al contactar a los agentes de la Policía, solamente lograría asustar temporalmente a los sicarios de mi padrastro.


    ¿Y luego? Debería permanecer a su lado como si mi cuerpo estuviera adherido al suyo. Aunque ella no estuviera de acuerdo, iba a protegerla. Méndez estaba buscándola. La usaría para llegar a mí. Era evidente. Sabía que su vida corría peligro.


    Escuché que hablaba con el servicio de emergencias, pero no entendí lo que decía. Me dirigí a la ventana y me ubiqué a la izquierda de ella. Deslicé la persiana para ver la calle.


    Allí estaban los tipos vestidos con trajes negros. Corrían para llegar a una camioneta también oscura. Tenían sus manos en los bolsillos de sus chaquetas y veían en todas direcciones. Avanzaron por la calle, seguros de que algo sucedería. Tal vez creían que llegarían otros sujetos y comenzaría una lucha por el territorio.


    Tal vez era lo que creía Méndez. Suponía que pondría a algunos sicarios en contra de él. Carajo.


    Tal vez no se trataba de eso. Solo estaban huyendo de la Policía, que llegaría en cualquier momento.


    —Raúl —dijo Sara, sacándome de mis pensamientos. No me moví de la ventana. Verifiqué que los criminales subieran a la camioneta negra. Encendieron las luces traseras y luego el motor. Salieron con calma por la autopista. Quizás… Méndez ya había sobornado a la Policía. Supuse que se irían a toda prisa, pero me había equivocado.


    —Raúl —repitió ella.


    —Dime —le pedí, aclarando mi garganta—. "Estás empapada y tiemblas. ¿Te encuentras bien? —le pregunté mientras retiraba mis manos de la ventana y me aproximaba al sofá. 


    Realmente estaba temblando. Y su cuerpo estaba impregnado de sudor. Además, su piel se había tornado blanca como la nieve—. Pronto llegarán los policías. Ellos… me protegerán, ¿no? Me ayudarán y te ayudarán a ti también. —Apoyó su espalda en la cama y cerró sus ojos.


    —Así es. Oye, Sara, los sicarios se fueron. Subieron a su camioneta y se fueron. Sara, ya estás a salvo… —temporalmente. Estaría protegida por un tiempo. Pero no tenía la certeza de que podría mantenerla protegida, porque no sabía quién estaba detrás de todo lo que sucedía.


    Quise contarle en ese instante todo lo que sucedía, pero si lo hacía, solo la asustaría más. Si se enteraba de que tal vez Méndez estaba detrás de ella, se pondría peor. Incluso existía la posibilidad de que se alejara de mí. Entonces no habría forma de cuidarla—. A salvo —repitió, abriendo sus ojos y haciéndome reaccionar. Me vio con esa mirada intensa.


    —Más o menos —dije. 


    Suspiró profundamente—. Raúl, no sabes cuánto lo lamento.


    —¿Qué es lo que lamentas?


    —Que tuvieras que presenciar todo eso. Lo lamento tanto.


    —¿Qué dices? Vinieron dos sicarios a hacerte daño en la entrada del edificio. No tienes nada que ver con lo que sucedió. No hay motivos para disculparse.


    Negó con su cabeza. Guardó silencio y tragó grueso.


    —Sara —dije. Me acerqué para sentarme junto a ella—. Nena, no eres responsable de lo que sucedió. Además, teóricamente este vecindario es seguro. Se supone que Los Canarios es una zona segura. Es la zona más segura de la ciudad, por amor a Cristo —le recordé—. No tienes la culpa de nada —le reiteré mientras tomaba sus dedos. Seguían fríos por el miedo. Los rocé ligeramente.


    Puso sus ojos sobre la pared. No la había convencido.


    —Oye, no olvides que estoy aquí para cuidarte. Y lo haré hasta que lleguen los policías y la ambulancia. Después lo solucionaremos —prometí, pero sabía que tal vez no había forma de honrar esa promesa. Si no hubiera intentado una y otra vez pedirle que me contara lo que había sucedido, probablemente ella no habría bajado con prisa por la escalera ni se hubiera encontrado con los malditos. Era mi culpa.


    Sabía que solamente tenía una opción para cuidar su vida: debía buscar a Méndez y acabar con el problema antes de que todo se pusiera peor.


    Escuché las sirenas de la Policía acercándose cada vez más a nuestro edificio—. Te agradezco por estar aquí. Pudiste haberte ido si hubieras querido —susurró. Por fin se sintió más calmada. Relajó su cuerpo y su respiración. Tomó mi mano con fuerza.


    —Debes estar bromeando. Jamás me habría ido de aquí. —No podía hacerlo. Pero Sara aún no sabía por qué.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 22: SARA


     


    Cuando llegué a la entrada de la oficina del señor Benítez, sentí que mi corazón saldría por mi boca. Estaba haciendo un esfuerzo para controlar el nerviosismo que alteraba mi cuerpo, pero la ansiedad estaba ganando la partida.


    Apenas un día antes dos sujetos armados me habían embestido con todas sus fuerzas. Tuve que explicar todo en la jefatura policial. Solo había dormido algunas horas. Solo lo había hecho porque contaba con la compañía de Raúl, quien había permanecido en el apartamento y me había abrazado hasta que el sueño me había derrotado. Laura continuaba llamándome, pero yo me negaba a responder. No quería conversar con ella al respecto. Debía solucionar todo por mi cuenta.


    En cuanto a lo que había pasado en Europa… Pues me había permitido darme cuenta de que mi jefe era un soberano bastardo.


    Golpeé su puerta en par de ocasiones. Creí que me desmayaría en cualquier momento, pero busqué fuerza en mi mente y mi corazón. Debes hablar con él, me dije. No estudiaste ni hiciste un gran trabajo para transformarte en la asistente de un mafioso. Debe haber alguna explicación para este asunto.


    Me repetía esas frases, pero también sabía que ir allí era peligroso. Raúl me había dicho varias veces que me quedara en el apartamento, pero sabía que eso estaba prohibido en la oficina.


    Debía ir allí y cumplir con mi labor. De lo contrario, me despediría. En cualquier caso, volver a trabajar para él ya no era precisamente mi sueño.


    Volví a tocar, con más fuerza, y dejé que mi puño cayera dos veces más.


    Tomé el pomo de la puerta con mi mano empapada. Noté que no se movía. Alguien se acercó a mí por mi espalda. Era Patricia—. Llegaste —dijo mientras agitaba sus rizos rojizos. —Creímos que no volverías hoy. Nos enteramos que ayer tuviste una experiencia desagradable. Pobrecita —dijo mientras pellizcaba mi mejilla—. Le temes a los criminales. Qué chica tan inocente.


    —Espero que me disculpes, Patricia —le dije con firmeza—. No vine a charlar contigo. Quiero conversar con tu padre —dije. Retrocedí y sus dedos se alejaron de mi rostro.


    Cerró sus ojos y apretó su mentón. Después tocó mis hombros ligeramente y giró para salir del pasillo—. Entiendo, señorita importante —dijo con furia. Por fin pude notar la figura de mi jefe. Estaba dentro, sentado frente a su computadora. No dejaba de ver el monitor.


    Pasé finalmente y luego cerré la puerta con fuerza.


    Continuó viendo la pantalla. Avancé y al llegar a la silla frente a la suya frené mi cuerpo. Mi pecho vibraba con los latidos de mi corazón. El perfume de Patricia aún se esparcía por el aire, y aunque olía espantoso, en ese momento preferí percibir ese olor en lugar de la marihuana. Aguardé con nerviosismo que levantara su cara.


    Sus ojos seguían fijos en el monitor. Los colores de la pantalla se reflejaban en sus ojos. Había peinado su cabello y lo había dejado atrás. Su mirada llena de negro se concentraba en las letras en la computadora—. Agradece que no te despida en este momento —dijo el señor Benítez.


    —¿Cómo dijo, señor? —le pregunté—. Señor" era un tratamiento de cortesía que siempre había usado para hablar con él. Conservaba la esperanza de que todo lo que había pasado fuese un error y mi jefe siguiera mereciendo el respeto que le había mostrado desde el primer día de trabajo.


    . Alzó su cara finalmente. Me vio y sentí que no podía moverme—. Dije que deberías agradecer que no te despida en este momento —dijo, reiterando sus palabras. —Debiste haber vuelto de Austria ayer en la mañana. Parece que olvidaste que habíamos pautado una reunión. ¿Ese será tu comportamiento ahora que te ascendí? Si ese es el caso, tendré que ponerte en tu antiguo puesto.


    —Señor, llamé para informar las razones que me impedían venir.


    —Es verdad. Tuviste un percance con unos policías.


    —De hecho, no fue así. Dos sujetos llegaron a mi edificio y trataron de lastimarme. Estaban armados. —Uno de ellos casi lo logra. De no haber sido por Raúl, que me ayudó y me protegió rápidamente, tal vez no estaría en la oficina en ese momento. Quizás me habrían asesinado y me habrían lanzado al río. Decidí omitir esa parte de la historia. —Señor Benítez, me gustaría conversar con usted sobre lo que ocurrió ayer y todo lo que vi en Europa.


    —Eso no va a ocurrir. Tengo muchas cosas que hacer como para oírla, señorita Sánchez —dijo—. Toma asiento. Oirás lo que tengo que decir. —Apuntó con su dedo índice a la silla frente a él.


    Escuché su orden de sentarme, pero negué con mi cabeza—. No lo haré, señor. Debe escuchar todo lo que vine a decirle. —El señor Benítez abrió sus ojos ampliamente. Iba a hablar, pero lo interrumpí.


    —Hice lo que me ordenó. Acudí a esos lugares para encontrarme con esos sujetos. Les di los… productos y les ofrecí nuestros portafolios. Sin embargo, debo decir que ninguno de ellos quería hablar sobre las actividades de Cabo Azul o algún licor. Tomaron las muestras que usted envió y me pidieron salir.


    —¿Y entonces?


    —Bueno, admito que vi el contenido del paquete. Allí no había cerveza. Y mucho menos whisky —dije. El enfado estaba haciendo que subiera mi voz. Antes lo había controlado, cuando el ataque había terminado, pero en ese momento estaba volviendo y mostrándose en todo su esplendor—. Era droga. Cocaína. Me gustaría que me hablara sobre ese asunto, jefe —dije, bajando mi voz al final.


    El señor Benítez me vio sin parpadear. Después de una pausa, empezó a reír—. La admiro, señorita Sánchez. Si usted fuese hombre, diría que tiene unas bolas valientes. Ese valor es una de las razones por las que la contraté. Por eso, ahora quiero que trabajes en la otra rama de nuestro negocio. Supuse que esa posibilidad te haría feliz. Podrás ganar mucho más. Tal vez obtengas comisiones cada vez que hagas una entrega.


    Me sobresalté sin poder ocultarlo—. ¿Se volvió loco? ¿Qué rayos está proponiendo? ¡Estamos hablando de un delito! Al parecer, no le importa acabar con su empresa y que las autoridades nos lleven a la cárcel.


    Alzó su mano y me apuntó con su índice—. Creo que no estás considerando quién soy, Sánchez —dijo con fuerza—. ¿Te importaría hablarme con un tono prudente? Deberías hacerlo, si quieres seguir… viviendo.


    —Supongo que por eso enviaste a esos criminales a buscarme —le dije. Tomé aire para seguir—. ¿Planeabas asustarme para que no le contara a nadie lo de la cocaína? —le pregunté. Sabía que el señor Benítez me había convertido en su traficante. Seguramente no quería que me enterara de lo que había en las latas. Tenía la certeza de que Van Dors había abierto la droga en mi presencia por equivocación.


    —¿Qué carajo dices? No sé nada de eso —me aseguró, aunque no creí nada de lo que decía—. Y sí, espero que no le digas a nadie lo que viste. Esa información podría perjudicar a una chica linda como tú. —Sentí ganas de vomitar.


    Sentí que el respeto que le tenía se iba por el inodoro. No obstante, buena parte de él se había evaporado cuando Van Dors abrió la lata y pude ver lo que tenía dentro. Sin embargo, todavía tenía algo de fe en mi jefe. Una corazonada, un instinto que me decía que, aunque fuese una posibilidad muy remota, todo volvería a la calma. Que todo era una terrible confusión.


    Al contrario. Todo se había convertido en una gran cagada.


    —Qué bueno —dijo mi jefe—. Finalmente callaste esa boquita —continuó, poniendo sus dedos en su corbata. Hurgó en sus bolsillos y sacó un gran cigarrillo. Lo encendió y lo aspiró con fuerza—. En cuanto a lo que creíste ver, déjame decirte que no era….


    —Sé lo que era. Cocaína —le afirmé—. Un paquete pequeño con polvo blanco. Sé lo que vi.


    —Eso no era cocaína en absoluto —aseguró entre risas—. Es un producto de mayor calidad. Es más fuerte, más adictiva y con un proceso de producción más económico. Queremos llevar esa variedad del producto a Europa y que los jóvenes en las discotecas enloquezcan con él. He dedicado muchos meses a esa droga. Y tú hiciste que nuestras cuentas bancarias se abultaran con ese trabajo tan sencillo que llevaste a cabo. Podría darte una porción de lo que gané, pero ahora que te convertiste en una santa, creo que no debería hacerlo. No entiendo por qué no estás feliz de haberla llevado.


    —¿Qué rayos dice? —solté mientras inclinaba mi cabeza—. ¿Santa? ¡No soy una santa, pero tengo principios! Supuse que ese era el motivo de mi contratación en esta empresa. Me preocupo por lo que hago y por hacerlo bien. Mi trabajo sale bien por mi integridad y mi esfuerzo. Creí que iba a Austria y a Bélgica para encontrarme con clientes potenciales que querían licor. Jamás pensé que les entregaría cocaína o lo que sea que esté produciendo. ¡Por Dios! Ahora deberé hablar con....


    Abrió una de las gavetas de su escritorio. Sacó una pistola y la puso frente a mí—. Mejor no digas nada más —me ordenó.


    No podía sentirme más sorprendida de lo que me sentía en ese momento, aunque el pendejo lo intentara.


    —Usted ya forma parte de esta red criminal, así que espero que no haga lo que está pensando, señorita Sánchez. Además, como ya estuvo en Europa, las fuerzas de seguridad de esos países empezarían a buscarla. Si haces algo en mi contra, te juro que no volverás a ver la luz del sol. La meterán en un sótano del que nunca saldrá, jovencita.


    Iba a hablar, pero me detuve. ¿Qué rayos estaba diciéndome mi mente? Había temor en mi pecho, y mi cerebro estaba anegado con miles de pensamientos que chocaban entre sí. No lo entendía en absoluto.


    —Como ya sabes en qué posición te encuentras, podemos comenzar a conversar —dijo. Vi que arqueaba sus cejas.


    —¿De qué podríamos hablar usted y yo? —dije como pude.


    —Sobre su promisorio porvenir en Cabo Azul —dijo el señor Benítez a continuación—. Sobre el papel que vas a jugar en esta compañía. —Hablaba con un ligero tono de voz que no había usado nunca conmigo.


    Mis manos y mi pecho estaban empapados. Me fijé en la pistola fría frente a mis ojos—. Imagino que entiende que no quisiera trabajar aquí en caso de que eso implique cometer un delito —le aseveré. Usé los restos de valentía que quedaban para dirigirme a él.


    —Creo que debe hacerlo. Ya tengo a los policías de El Pedregal de mi lado. Además, esta empresa me pertenece. Ahora… tú también eres mía. Si no me obedeces… —dijo, y luego hizo una pausa. Bajó su cara para ver la pistola—. Me veré obligado a sacar del mundo a alguien que forme parte de tu vida.


    —¿Qué intenta decirme? —le pregunté. Tragué grueso.


    —Hablo de esa chica, tu amiga. ¿Cuál es su nombre? Laura —dijo con una risa perversa—. Así es, se llama Laura"


    —Pero….


    —Conozco todos los detalles que necesito sobre la gente que trabaja para mí —dijo, sacando esa duda de mi mente. De nuevo volvió a reír con malicia—. ¿Comprendes lo que te digo? —Mi piel se erizó.


    Asentí ligeramente. Amenazaba a mi amiga Laura, con quien no había hablado desde el evento que organicé antes de viajar.


    —De acuerdo —continuó. Se fijó de nuevo en el monitor. Sonrió como una bestia hambrienta frente a su presa—. Como aceptaste, imagino que estarás feliz de enterarte de que pronto te asignaré otras encomiendas y que tu guardaespaldas va a acompañarte. Toma el resto de la tarde para que trabajes como siempre lo has hecho. Sal de aquí —me pidió. El tono que usó al final revelaba que se sentía cansado de mí. 


    Permanecí en la silla. Lo vi sin mover mis ojos ni un instante. ¿Qué se habían hecho mis ilusiones, mis objetivos? Había hecho todo cuanto fuese posible, respetando mis principios, para lograr mis metas, pero la vida, cruel, estaba recompensando mi esfuerzo de otro modo. Era increíble ver en qué se había convertido mi vida.


    —Sal. Ahora —dijo, haciendo que sintiera que mi columna se estremeciera como si hubiera caído una centella sobre ella.


    Entonces me puse de pie para llegar a la puerta de su oficina. Solo pensaba en una pregunta. ¿Cómo podría salir de ese atolladero? ¿De qué manera podría lograrlo?  ¿Con qué herramientas podía contar? Recordé a Laura. Salir de ese infierno implicaba ayudarla. Protegerla.


    El temor avanzó sobre mi cuerpo. Huí de prisa de la oficina y lancé la puerta con todas mis fuerzas. Entré a la oficina contigua, la mía. Al pasar, dejé caer mi espalda sobre la puerta. Tomé aire durante unos segundos. Mi vientre se había llenado de nudos. Separé mi espalda de la puerta—. Laura —me dije en voz baja. Tomé mi bolso y desesperadamente busqué mi celular. Lo encontré después de unos segundos. 


    No podía llamarla desde el teléfono fijo de la oficina. Me costaba pensar racionalmente. Mi jefe era un delincuente, así que no tenía certezas sobre los lugares que tocaban sus tentáculos criminales. Tampoco sabía si podía oírme. 


    Pasé mi dedo por los contactos. Recorrí el listado y me topé con su nombre. La llamé. Mis dedos no dejaban de moverse. Puse el celular en mi oreja—. Por favor, Laura, responde. Responde. —Tomé aire mientras esperaba.


    —¿Qué tal, cariño? Estoy ocupada. No puedo hablar mucho.


    Solté todo el aire que había guardado—. Laura —dije en voz baja—. Gracias a Dios que estás bien. —Me sentí calmada.


    —‘Bien’ entre comillas. Hay tanta gente en este restaurante que parece que hay un concierto.


    Su humor seguía ahí, pero no tenía ánimos para reír—. Pero lo importante es que estás a salvo, ¿o no? ¿Te pasó algo grave?


    Pude escuchar las charlas de los clientes al fondo y el sonido de los cubiertos y las copas chocando—. Afortunadamente no. Oye ¿te sientes bien? No he tenido noticias de ti hace varios días. Ahora me llamas y actúas de forma muy rara. Si quieres que me asuste, creo que estás lográndolo —dijo—. Sí, un momento, por favor. Solo tomé unos minutos para descansar —dijo a alguien que la llamaba. —Sara, por favor aguarda. —Escuché a alguien que pasaba y una puerta que se abría—. Ya regresé. Dime qué rayos sucede. Creo que mi jefe va a despedirme por esta llamada.


    —Pasó algo serio —dije.


    —Vaya. Descubriste que la luna existe. Dime de qué se trata, detective.


    —No puedo hacerlo en este momento. Y me gustaría que hablaras con más seriedad. Lo que está sucediendo es grave"


    —Lo haré. Creo que el tema es muy serio.


    —Lo es —dije, y exhalé—. Disculpa mis palabras. Me siento agitada. —Fui a la puerta de mi oficina. Abrí para comprobar que no hubiera nadie escuchando. El señor Benítez seguía dentro de la suya. Volví a cerrar y exhalé—. Estoy en un aprieto terrible.


    —Cuéntame.


    Empecé a contar todo de inmediato. Los latidos de mi corazón eran cada vez más fuertes.  Las frases que decía me hacían sentir peor. El señor Benítez era un mafioso y la vida de Laura estaba en riesgo.


    —Carajo —dijo Laura—. Ya entiendo la razón de tu tono tan serio. Amiga, ¿lo que dices es verdad? —El tono de su voz mostraba el temor que sentía.


    —Totalmente. Es la cruda verdad. Tan real como la muerte —dije, arrepintiéndome de inmediato de mis palabras—. Quiero decir, es real.


    —Entiendo —dijo—. Déjame decirte algo —prosiguió—. No hace falta que actúes de este modo, Sara. Siempre he podido cuidarme por mi cuenta. Además, si lo que me cuentas es verdad, podrías ir a la Policía —dijo, y suspiró profundamente.


    —Eso no va a suceder —respondí.


    —De todos modos, relájate. Voy a protegerme. Por otra parte, no creo que deberíamos hablar sobre este tema de este modo. Deberías ir a mi casa para que conversemos. Podríamos encontrar una solución. ¿Qué piensas?


    —Creo que es estupendo. Y te agradezco que lo propongas. Iré luego —dije. Me sentí agradecida de inmediato por su idea, pero el nerviosismo seguía en mi mente y mi cuerpo.


    —Estupendo. Más tarde te escribiré, ¿te parece? Y cálmate —dijo antes de colgar. Tomé aire y me senté en mi silla. Tragué grueso. No había forma de relajar los latidos de mi corazón. Me costaba creer que realmente estuviera pasando todo eso. Debía permanecer allí y obedecer las órdenes de Benítez. Si no, estaría llenando mi vida con más mierda. Y también la de Laura.


    Me sentía oprimida, pero me convencí de que debía mantenerme de pie. Puse mis manos en mi cara.


    Recordé a mi madre, el abandono que sentí, mi padre, que apenas estaba presente. Había salido ilesa de todas esas pruebas. Las había superado y fortalecido mi temperamento. Debía encontrar cómo superar una prueba más. Carajo.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 23: RAÚL


     


    Aguardé en la sala de estar de mi apartamento. Escuché que la puerta se abría. Volví a pensar en ella cuando llegó allí. Noté que llegaba unas horas más tarde de lo usual. Sabía que ya no tenía que acompañarla en sus viajes. Tampoco tenía que fijarme en su trasero. Sin embargo, quería hacerlo. Era lo que más quería hacer.


    ¿Por qué me preocupaba por saber a qué hora llegaba a su apartamento? Estaba fuera de la empresa una vez que el viaje había concluido. Había dejado de ser su guardaespaldas. Ya su vida no me incumbía.


    Eso no cambiaba nada. Recordé que ese viaje no había resultado como esperaba. Yo había trabajado, como me habían ordenado, pero ahora Sara estaba distante, al menos en cuanto a sus emociones, porque su apartamento estaba al lado del mío.


    Nunca había sido un problema para mí. Me quité la camisa, la subí por mi cara y la dejé caer sobre el sofá. Tomé una de las cajas. Se trataba de una de las más pesadas. La dejé en el piso. Tomé mi navaja y la puse sobre la cinta que protegía la caja. Entonces la rompí.


    —Oye, ¿qué haces? —escuché que decía. Noté el nerviosismo en su voz. Volteé para verla. Al encontrarme con su mirada, me quedé sin aire.


    Lucía espléndida, como de costumbre.


    Me vio intensamente, recorriendo todo mi cuerpo. Separó sus gruesos labios para decir algo. Noté que su cara estaba pálida. Como el botón más alto de su blusa no estaba abrochado, pude ver cómo su sostén contenía sus senos. También me fijé en sus curvas ceñidas a su falda azul. No había peinado sus cabellos, por lo que sus rizos agitados caían sobre sus hombros.


    Sin embargo, su rostro copó mi atención. No podía dejar de ver el semblante que tenía. Había mucho temor en él—. ¿Qué sucede? —le pregunté.


    —No pasa nada —me contestó mientras apretaba sus puños.


    —No pasa nada —dije, repitiendo su frase—. ¿Por esa razón llegas tarde a tu apartamento y luces como si hubieras tenido una terrible pesadilla? ¿Crees que supongo que no sucede nada y me quedaré de brazos cruzados mientras pierdes la cabeza? Espero que seas honesta al respecto y no intentes fingir que no pasa nada.


    —¿Hay algo que me obligue a decírtelo? Raúl, por Dios, ¿olvidas que ya no trabajas para Cabo Azul? No trabajas conmigo, no eres mi guardaespaldas, no eres mi novio tampoco. Eres… nadie.


    —Bueno, me considero tu amigo —afirmé—. Y me preocupas.


    —¿Continuarás con esa cagada? —me preguntó—. Como acabo de decirte, eres… Oye ¿qué haces? Creí que te mudarías. Por eso nos acostamos. No había ningún tipo de compromiso y pronto te irías. ¿Y ahora qué estás haciendo? ¿Planeas quedarte en El Pedregal? ¿Por eso sacas tus cosas de las cajas?


    —Veo que te das cuenta rápidamente de las cosas —respondí, sonriendo ligeramente.


    —No. Absolutamente no —dijo, señalándome con su dedo índice—. No trates de hechizarme con tus encantos. No permitiré que lo hagas otra vez. Sabes que no puedo luchar contra eso.


    —¿Por qué no puedes luchar contra mis encantos? ¿Te pasó algo más hoy? —le pregunté. Me levanté y caminé para alcanzarla. Noté que se apoyaba en la puerta y su cuerpo estaba tenso. Di un paso para cerrar la puerta con mi mano. Luego me detuve frente a su cara y mi cuerpo chocó con el suyo. 


    —No tengo que hablar sobre eso —respondió—. Solo tendría que hablar contigo sobre la empresa si te contactaron de Cabo Azul. ¿Lo hicieron? ¿Te ofrecieron otro empleo?


    —En realidad no. Ya concluí mis labores, tal como me has dicho en múltiples ocasiones. —Intentaba pensar, pero no podía hacerlo. Sus muslos estaban tocando los míos. Mi nariz se impregnó con su intenso aroma. Mi mente se embriagó con ese olor y olvidé todo lo que había estado pensando. Y mi pene se levantó de inmediato—. Sara, ¿qué sucede? —le pregunté. Suspiré largamente.


    —No quiero hablar sobre ese tema —dijo. Negó con su cabeza y tragó grueso.


    —Si cambias de opinión....


    —Raúl, ya te lo dije, no….


    —En caso de que cambies de opinión y necesites hablar conmigo —proseguí, "puedes venir aquí. Sabes que cuentas conmigo"


    —Imagino que es el motivo por el que decidiste quedarte en El Pedregal —dijo.


    —No quisiera hablar de ese asunto —le dije con frialdad. Estaba actuando con la misma actitud que ella me mostraba. Y yo estaba haciéndolo muy en serio.   Su vida estaba en juego. Aunque ella no lo sabía, tenía que proteger su vida. Había estado haciéndolo desde que las cosas comenzaron a ir por mal camino. El episodio con los sicarios había sido el puntapié inicial de ese desorden. Tenía que estar allí por ella.


    —Raúl, voy a salir de aquí. Me parece… que esto no está bien….


    —¿Y por qué no lo estaría? —le pregunté en voz baja—. ¿Hay algo que te detenga?


    —Ni te lo imaginas —murmuró.


    —No. Y eso sucede porque aún no me has contado nada, nena.


    Su cuerpo se agitó sobre el mío. Con cada mirada que cruzaba conmigo, notaba la dilatación en sus pupilas y el miedo que sentía. Dejó caer sus senos sobre mi pecho y me di cuenta de los temblores de sus extremidades.


    —No quiero que me digas nena.


    —¿Qué pasará si sigo haciéndolo? ¿Esconderás más cosas de ti que no sé?


    —Raúl, no se trata de eso.


    Decíamos nuestras palabras y demostrábamos la molestia que sentíamos. Alimentábamos la fricción y revelábamos el deseo que intentábamos ocultar. Sabíamos que, en teoría, no debíamos volver a estar juntos. Habíamos iniciado una relación solamente para complacernos por un momento, para tener sexo casual, pero luego todo se había vuelto algo más serio. Se había creado un vínculo íntimo entre ambos que ninguno de los dos imaginó ni quiso que estuviera allí.


    Estar con ella no era una buena idea. Tenía que abrir mi puerta y pedirle que se retirara. Sabía que lo correcto era salir, que abandonara el lugar en ese momento.


    Pero había un problema: yo no quería hacerlo.


    —¿Adónde fuiste? —le pregunté—. Me preocupé cuando noté que no llegabas a la hora de siempre —confesé antes de acariciar su cuello lentamente. Pasé después por sus rizos y los solté, dejando que cayeran sobre sus hombros. Suspiró por unos segundos, agitando su boca y manteniendo su mirada intensa sobre mis ojos. 


    —Te preocupaste —dijo, repitiendo mis palabras—. ¿Y cuál es el motivo de tu preocupación?


    —Después de todo lo que ha pasado, deberías imaginar esos motivos —respondí—. Eres una persona importante para mí. Me preocupo por ti.


    —Sería mejor si no hablaras de mí de ese modo —dijo. Tomó aire una vez más—. Me convertí en alguien con quien nadie debería tener una relación de ningún tipo. Ahora soy... una mujer peligrosa.


    Reí sonoramente—. Soy consciente de eso —respondí—. Y no me preocupo porque ya estoy acostumbrado al peligro. —Encajé su mejilla en la palma de mi mano y la sujeté ligeramente. Puse mi cuerpo sobre el suyo. Quería que notara la fuerza de mi erección.


    Escuchó y mordió su labio inferior.


    —Mierda, Sara. No sé cómo lo haces, pero eres como una adicción para mí. Eres mi punto débil. Te convertiste en el error que siempre quiero cometer —dije. Incliné mi cara y mis labios llegaron a su garganta. Besé su cuello lentamente, con suavidad. Después subí y chupé la carne que llegaba a su oreja. Lamí su lóbulo y oí los gemidos que salieron de su boca.


    Escuché un gruñido animal que venía de sus pulmones. Con sus dedos alcanzó mis hombros. Después los bajó. Haló mi camisa para que me acercara a su pecho—. Raúl, sabes que corremos peligro —me recordó. Su respiración entrecortada estaba cortando mi aliento también.


    —No importa —le dije. ¿Por qué? No quise preguntárselo. Me parecía inútil saberlo en ese momento. En cualquier caso, Sara no me contaría lo que pasaba. Me concentraba solo en cuánto deseaba estar con ella. La necesitaba con todo mi ser. La ansiaba en ese momento, quería estar con ella ese día, al siguiente, y todas las noches siguientes.


    Idiota, me dije mentalmente. Qué estúpido eres. Olvidaste a Méndez, a…


    Vacié mi mente de esos pensamientos lógicos que llegaban uno tras otro. Besé su boca para calmar mi hambre de ella. Gimió de nuevo. Correspondió mi beso y pasó su lengua a mi garganta. Nos besamos con más fuerza. Pasó sus manos de mi espalda al cinturón de mis pantalones. Después las llevó hasta la hebilla y la apretó. Mi paladar se llenó con el delicioso sabor dulce que lo impregnó.


    —Relájate —le pedí.


    —No te imaginas cuánto deseo que me penetres —me aseguró—. Quiero que me lo hagas salvajemente, a toda velocidad. Quiero recibir todo lo que tienes en tus bolas. Y quiero que suceda ahora, aquí mismo. —Desabrochó furiosamente la hebilla.


    —En ese caso, ponte contra la puerta —le ordené mientras sonreía sobre su boca.


    —Mejor házmelo en el piso. Ponme en cuatro, como si fuese una perra. Por favor, hazlo.


    Sabía lo que quería y yo debía obedecer. Había pasado de llenar mi boca de dulzura a mostrar el deseo animal que sentía. Tenía que acatar su orden rápidamente—. Aguarda un momento —le pedí—. Quítate la ropa mientras regreso. —Fui a mi dormitorio para buscar un edredón y lo puse en mi brazo. Al regresar vi que ya solo la ropa interior cubría su cuerpo, aunque sus manos empezaban a quitársela. Carajo.


    Dejé el edredón encima del tapiz que cubría el piso de mi sala de estar. Alcancé sus dedos y la guié para que se pusiera encima de él. Inclinó sus rodillas y se quitó su sostén. Lo dejó caer sobre una esquina y dejó sus manos en su ropa interior. 


    La tanga aún cubría su vagina. Me saqué el cinturón. Rápidamente me quité el resto de mi ropa. Mi piel quedó al aire unos segundos después. Contemplé la vista que su cuerpo me regalaba—. Todo esto me pertenece —declaré.


    Después vi sus hombros, estrechos y poderosos. Con ellos podría recibirme sin que yo tuviera que ayudarla. Luego me fijé en la curva que dibujaban sus caderas hasta llegar arriba y culminar en una cintura fina como la tela de la tanga que antes la cubría. Incliné mi cara para disfrutar el panorama de sus rizos cayendo a los costados. Los llevó atrás, para que cayeran sobre su espalda. Giró a la izquierda para verme—. Hazlo. No aguanto más.


    Sonreí con su confesión. Entonces me incliné y me puse de rodillas detrás de sus nalgas. Mi pene pareció escuchar y empezó a latir. Tomé sus labios vaginales y los presioné contra la tanga. Recibí el aroma femenino que su vagina me regalaba. Chupé esa fina tela y sentí el olor de su cuerpo salir por esa prenda.


    —Mierda. Qué rico se siente —dijo en voz baja, al tiempo que llevaba atrás su maravilloso culo. 


    Continué chupando su ropa interior. Comprobé, unos segundos después, lo mojada que estaba. Levanté sus piernas para que quedaran a un lado. Sus líquidos la habían inundado. Disfruté al ver lo que había hecho. Sus pliegues vaginales estaban latiendo y el color rosa me mostraba lo que querían. Me querían a mí. Cuanto antes.


    —Eres toda mía. Y lo sabes.


    —Soy toda tuya, Raúl —susurró.


    —Así es. Me perteneces —dije. Dejé la tanga en mi mano—. Quiero que te toques, cariño. Voy a cogerte con la velocidad y fuerza que me pediste. —Halé todo su cuerpo y lo acomodé para que me recibiera confortablemente.


    —Por Dios, me encanta que me hables de ese modo —admitió. Luego gimió una vez más.


    Reí ligeramente. Llevé mi glande a la entrada de su empapada cavidad, que ya me reclamaba. Gruñí al entrar. Era increíble que se hubiera empapado tanto. Mi pene se deslizaba cómodamente por ese interior resbaladizo. Entré al fondo, fuertemente, y tomé su culo con mis manos. Aún mi pulgar tenía su tanga húmeda en su poder. Por todos los cielos…


    Puso sus dedos en su clítoris. Los reclinó y se llenaron de sus líquidos—. Hazlo —me pidió—. Y que sea rápido —dijo. Después llevó sus dedos a mi tronco y llegó a la base de él. La tocaba ligeramente, como antes había hecho con su órgano. Se frotó e inclinó su cuerpo para recibir mi penetración. Movió su cuerpo y su espalda se levantó. Todo lo que estaba haciendo era estupendo.


    —Carajo, Sara, ¿quieres que me venga de una vez?


    —Quizás —soltó, con su respiración entrecortada—. Voy a venirme. Penétrame. No te detengas, por lo que más quieras.


    Bombeé dentro de ella, luego retiré mi pene casi por completo y después lo introduje una vez más, intensamente. Las penetraciones se sucedían y podía sentir cómo nuestros cuerpos se sacudían con la lujuria y excitación que producían esas embestidas. Azoté una de sus nalgas y apreté la otra con fuerza.


    El clímax estaba acercándose. Noté que mis bolas se tensaban. Debía controlarme. No quería acabar tan pronto. 


    —¡Acaba en mi vagina! ¡Por favor, hazlo! —murmuró—. Raúl, por favor, quiero que te vengas conmigo. Pronto acabaré. Estallaré en unos segundos.


    Olvidé entonces lo de venirme tan pronto—. De acuerdo —dije con fuerza. La penetré con fuerza una vez más y me liberé. Mi semen colmó su vagina y no pude pensar en otra cosa que no fuesen sus profundidades llenas de mis calientes líquidos. Mierda.


    Escuché su grito de placer. Ese sonido se ahogó pronto. Su vagina apretó mi pene cuando su orgasmo la estremeció. Las ondas de placer continuaban agitando mi columna vertebral. Había sido tan estupendo que quería seguir. Entonces me quedé dentro de ella todo el tiempo que pude.


    —Mierda —dije—. Qué excitante fue eso —dije, poniéndole de nuevo entre sus caderas—. Vamos al baño. Quiero que tomemos una ducha con agua caliente. Lo haremos de nuevo, pero con más calma. —Me puse de pie y después la ayudé a incorporarse.


    —¿‘Lo haremos de nuevo’? —me preguntó, repitiendo mis palabras mientras abría ampliamente sus ojos.


    Me concentré en sus senos. Sus pezones seguían levantados. Aún le costaba respirar. Gotas de sudor caían sobre su piel. ¡Cuánto deseaba lamer ese hilo que iba desde su cuello hasta sus piernas, para despertar su deseo una vez más! "No lo dudes —le dije.


    Pero no fue así. Caminé al baño para abrir la ducha. Quería que nos bañáramos. Ella sacó la tanga de su cuerpo y avanzó para llegar a la ducha. Alzó su rostro, dejando que el agua caliente lo bañara. Su cara continuaba mostrando preocupación.


    Escuché el sonido de mi celular al otro lado del apartamento. Salí de la ducha—. Espera un momento —le pedí.  Recorrí el pasillo y me detuve frente al sofá. Mi celular estaba allí. Lo tomé. Al ver que se trataba de un número desconocido, me molesté. Contesté de prisa.


    —Habla Raúl Martínez, de Seguridad Martínez.


    —Seguridad Martínez, ja ja —dijo la fría voz. Era Méndez—. ¿Qué quieres ahora? —le pregunté. Mi cuerpo se llenó de escalofríos. Mis músculos se tensaron. Apreté mis puños.


    —Lo sabes muy bien, jovencito. Lo sabes perfectamente—. Escuché que inhalaba un cigarrillo—. ¿Ya pensaste en lo que te propuse? Has tenido tiempo para hacerlo.


    Por supuesto que lo había hecho. Y mi respuesta era clara. Y también recordé que el tipo había comprado a mucha gente. Sus ojos y oídos estaban todo el tiempo sobre nosotros—. Cometiste un error al enviar a tus secuaces para que la raptaran —le dije, buscando una calma que me constaba encontrar—. Lo pagarás con tu vida.


    Rió sonoramente—. ¿De verdad crees eso, jovencito? Ah, sí. No has dejado de ser un gran pendejo. Seguramente estás convencido de que lo harás. Parece que no has entendido lo que trato de decirte. Voy a tener que repetírtelo. Si no aceptas trabajar para mí, la sangre de tu noviecita correrá por la calle. Te queda poco tiempo. No soy precisamente paciente.


    —¿Sabes qué? Toma tu tiempo y métetelo en las nalgas, pendejo —dije. Corté la llamada y fui hacia la puerta. La cerré con llave y verifiqué que los pestillos estuvieran cerrados. Lo hice dos veces. Tenía años de experiencia en seguridad y podría lidiar con lo que sucediera después. No permitiría que ese maldito me amilanara de ninguna manera.


    Sabía que podría enfrentar cualquier situación que viniera después.


    


    


    

  



  

    CAPITULO 24: SARA


     


    CUATRO SEMANAS DESPUÉS


    Sentada frente a la mesa de mi oficina, revisé los documentos que estaban sobre ella, aunque no estaba siendo precisamente minuciosa. Se trataba de pedidos para Cabo Azul. Solicitudes que llegaban de todas las zonas de El Pedregal y también de muchos países del mundo. Los productos estaban llegando al extranjero. No solo era el whisky. También la otra… mercancía.


    Las hojas me indicaban que llegaban pedidos de esos productos especiales. Debía encargarme de llevarlos.


    Lo tenía muy claro: si me proponía salir de ese “negocio —Laura o Raúl saldrían lastimados. 


    Estaba viviendo un infierno. Un infierno que empeoraba con cada minuto que pasaba. Sentía unas náuseas terribles al recordarlo. Incluso había vomitado al despertar. La presión que sentía estaba perjudicándome. Toqué mis mejillas con mis manos y exhalé profundamente.


    Mi mente me reclamaba que no me había concentrado ni prestado la atención necesaria. Me sentía culpable por lo que había sucedido.


    Sin embargo, sabía que los indicios eran escasos. Mi jefe había sido muy meticuloso para ocultar lo que hacía. Lo que realmente estaba produciendo. Al contratar a Patricia, su hija, quien además era una perfecta imbécil, jamás hubiera creído que el tipo estaba inmerso en ese negocio tan sombrío. Era increíble. Hubiera sido difícil darme cuenta.


    Tocaron la puerta de mi oficina. Era Patricia. Pasó y sentí que mi mente la había llamado—. Ja —dijo con satisfacción—. ¿Qué tal, cariño? ¿Cómo te sientes? —Llevó su cabello rojo como la sangre a su espalda. Me vio con suficiencia y rió ligeramente.


    Saqué de mi cuerpo el malestar y la tristeza que sentía—. Estoy bien, Patricia, obviamente. No tengo razones para estar mal. —Tomé aire y dejé de verla. Me fijé de nuevo en los documentos y apreté con fuerza mi lápiz.


    Avanzó hacia mí y escuché el traqueteo de sus tacones—. Mentira. No tienes que fingir, mujercita —soltó—. Estás asustada. Lo sé. Eres como una jovencita llena de miedo —dijo. Agitó su culo. Le costaba caminar porque su falda estaba muy apretada. ¿Cómo había logado introducir su cuerpo en esa falda tan diminuta, que llegaba bajo sus rodillas? Y el color de esa falda era, obviamente, rojo intenso.


    —No sé de qué hablas, Patricia —le aseguré. Tomé mi lápiz y lo levanté—. De hecho, tampoco quiero saberlo. Como ves, tengo muchos asuntos que resolver. Y debo hacerlo ahora.


    Cruzó sus brazos sobre sus senos. Le costaba mantenerlos allí—. Oye, dulzura, sé que no eres la mejor para ocupar este puesto. Ya sé que mi padre te dijo cuál es nuestro verdadero negocio. Sabes cosas que no deberías saber. Entiendo que decidiste hacerlo, pero debes tomar en cuenta que no quitaré mis ojos de ti ni un segundo. Voy a vigilarte. Si llegas a tropezar, te sacaré de aquí. Y no hablo solo de sacarte de la oficina. Hablo de sacarte del planeta —dijo.


    —Estás diciendo muchas cosas, Patricia —respondí. Sospeché que se había operado los senos… otra vez. Aparentemente, se los había agrandado nuevamente desde nuestro último encuentro.


    —Así es. Y te diré algo más. No hablo solo de ti. También hablo de tu nuevo amigo, el noviecito que te buscaste, el guardaespaldas. Admito que es muy sexy —confesó, con una risita—. Hace unos años salí con uno de esos tipos. Y recuerdo que era un pendejo. No pudo lidiar conmigo. —Tocó su nariz y vio por la ventana.


    —Supongo que a muchos hombres les cuesta manejarte, Patricia.


    Frunció su ceño. Frenó sus palabras. ¿Estaba pensando si la había insultado?


    —Debo regresar a mis labores, si no te importa.


    No se había dado cuenta del sentido de mi frase. En lugar de ello, avanzó y puso sus manos en mi escritorio—. Ese novio que tienes ahora, ¿cuál es su nombre? —me preguntó. Me vio y comprobé la maldad en su mirada.


    —Patricia, no entiendo la relación que tiene ese sujeto con lo que hacemos en Cabo Azul. Espero que te des cuenta de que estás distrayéndome —le dije. —Quiero que salgas de mi oficina, por favor. —Volví a sentir náuseas. Los líquidos de mi estómago llegaron a mi garganta. Me obligué a tragar grueso.


    —‘Quiero que salgas de mi oficina, ¿por favor? —dijo con ironía, repitiendo mi frase—. Parece que ahora te convertiste en una ovejita, mansa y delicada. Qué agradable gesto —dijo—. ¿Cuál es el nombre del sujeto? —me preguntó otra vez. Levantó su mano y tomó uno de mis rizos. Empezó a jugar con él.


    —Bueno, eso no te incumbe —dije—. Es parte de mi vida personal. Estás fuera de ella.


    Tomó mi rizo con fuerza—. De hecho, ya estoy dentro —dijo.


    Alcé mis dedos y golpeé su brazo con mucha fuerza. Escuché el intenso grito que salió de la garganta de Patricia.  Puso su brazo sobre su pecho. Vio el lugar en el que la había golpeado—. Hija de puta —me dijo—. Quiero ofrecerte mi ayuda ¿y así es como me tratas? Sí que eres una hija de puta. Te juro que mi papá sabrá todo lo que sucedió aquí. Puedes estar segura.


    Volteó y caminó para salir. Cerró la puerta con un sonoro golpe.


    Me mantuve sentada en mi silla. Las náuseas seguían golpeándome. Llevé una mano a mi boca. Al retirarla, vi que estaba empapada de sudor. No entendía qué rayos me sucedía. Sentí que no se trataba solo de la presión por lo que estaba sucediendo. La ansiedad estaba llegando a picos inéditos para mí. ¿Cómo era posible que una discusión con la imbécil de Patricia me llevara ese punto?


    —No pasa nada —me dije en voz baja—. Sabes que puedes seguir —me dije. Estaba segura de que podría. Me lo repetía en mi mente porque si no continuaba, las personas que me rodeaban saldrían lastimadas. Afortunadamente, mi jefe no se había enterado del lugar exacto en el que vivía mi papá. Su trato hostil había dado frutos. Como el señor Benítez pensaba que mi relación con mi papá no era tan estrecha, no había llegado al límite de amenazarlo a él también.


    Puse la tapa en mi lápiz y lo llevé a la mesa. Intenté controlar la agitación de mi vientre cubriéndolo con mis manos—. Por Dios —me dije—. Sara, debes mantenerte bajo control. Es tu única opción —me recordé, aunque siempre me costaba lograrlo. Al sentirme atrapada, ya fuese en una relación o un asunto laboral, mi única reacción era el pánico.


    Escuché el sonido de un teléfono. No era el teléfono de la oficina. Era mi celular. Lo tomé. Era Raúl. El remordimiento se adueñó de mi mente. Recordé que mi actitud con él durante los últimos días había sido fría. Además, no le había contado toda la verdad.


    Aún trabajaba para Cabo Azul. Su excusa era que quería resguardarme, así como proteger el nuevo producto que Cabo Azul producía en secreto. Públicamente, decíamos que era el whisky más reciente de una línea de licores de alta calidad. Pero en las reuniones con los socios potenciales, yo sabía que se trataba de cocaína adulterada.


    —Hola —saludé cuando puse el celular en mi oído.


    —Hola, cariño. ¿Qué tal te va hoy? —Me sentí aliviada de inmediato al escuchar su voz. Se escuchaba tranquilo. Me di cuenta de que la familiaridad con la que me hablaba podría traerme problemas. Me había involucrado mucho con él. Demasiado.


    —Me he sentido mejor. He estado mareada, pero el resto está bien. ¿Sucede algo?


    —No. Solo que me gustaría que vinieras a mi apartamento esta noche para que cenemos —dijo—. Podré preparar algo exquisito para ti. ¿Qué te parece?


    —¿Me dices que tú vas a preparar mi cena? —le pregunté.


    —Así es. No tienes que sorprenderte —contestó—. Preparo un exquisito pan tostado con tocino.


    —Suena delicioso. Y chistoso —le dije—. Bueno, es una oferta interesante. —El tono de mi voz delataba la tensión que sentía. Jesucristo. Mi humor cambiaba rápidamente, sentía náuseas o empezaba a llorar repentinamente. La oficina estaba aturdiéndome por completo. ¿Qué rayos me sucedía?


    —Oye, nena —dijo con tono serio, "Te oyes muy tensa. ¿Te encuentras bien?


    —No, me siento bien. Simplemente he tenido mucho trabajo y debo terminarlo antes de esta tarde. Además, el dolor de muelas de la hija de mi jefe acaba de pasar por mi oficina. A pesar de todo, me siento perfecta.


    Escuché el silencio de Raúl. Luego volvió a hablar—. Sara, debemos conversar.


    —¿De qué quieres hablar?


    —De lo que te sucedió en Europa. De todo lo que ha pasado contigo estos días.


    Raúl no cejaba en su empeño de que le contara todo. Insistía en el tema, diciéndome una y otra vez que quería saber lo que había pasado en Austria, pero yo demoraba el asunto y empezaba a besarlo o teníamos relaciones. También empezaba a hablar de otros asuntos. Quería mantenerlo al margen. Aunque se molestaba con mi actitud, porque creía que podía hacerse cargo de lo que estuviera sucediendo, me parecía que nada de eso le incumbía. Era yo quien debía resolver todo. Rayos.


    —No hay nada de qué hablar porque me siento bien —dije—. Solo me entristeció estar en Europa y no poder visitar alguno de esos parajes maravillosos en los que quise estar. Oye, nos vemos esta noche en tu apartamento, ¿te parece?


    —Pero, Sara….


    —Raúl, nos vemos —le dije, terminando la llamada. Cielos. ¡Qué complicado era todo! Una vez que mis piernas se habían metido en el fango, estaba costándome encontrar la manera de salir de allí. Me había convertido en una súbdita del señor Benítez, obedeciendo todas sus órdenes, aunque implicaran fechorías. Era su cómplice en los crímenes. Si no lo acataba, mi amiga Laura saldría herida. Y Raúl, a quien ya no podía ver como un amigo, también saldría perjudicado. Dejé mi celular sobre la mesa y suspiré.


    Deja de pensar en eso, me dije. Hazlo ahora.


    Aunque mi mente me decía esa frase, sabía que era cierto. Ya Raúl no era un simple amigo, o un enemigo. Era una parte importante de mi vida. No podía abandonarlo.


    Sabía que podría ir a la cárcel. O poner las vidas de la gente que quería en riesgo. Lógicamente, mi decisión estaba tomada.


    


    


    


  



  
    CAPITULO 25: RAÚL


     


    Dejé el pasticho en el horno. Al ver la hora, me di cuenta de que eran las seis. Era la hora en la que Sara solía llegar a su apartamento. Tenía todo en orden y listo para ella. Había dispuesto una pequeña mesa en la que había un par de velas, copas de vino y el pasticho estaba preparándose.


    Creía que había hecho todo bien. Incluso había buscado un mantel a cuadros. Era la primera vez que organizaba una cita romántica como esa.


    Pero no me importaba mi inexperiencia. A fin de cuenta, un empresario de la seguridad podía preparar una cena para la mujer que…


    Ni lo digas ni lo pienses, pendejo, me dije mentalmente.


    Alguien tocó mi puerta y supuse que era ella. Dejé de pensar y caminé para abrirla.


    Era ella. Me veía fijamente. Su mano tocaba su vientre y con la otra sujetaba su hombro. Su rostro estaba blanco. Le costaba mantenerse de pie. Dio un paso y pareció que iba a caer. La tomé entre mis brazos para ayudarla a equilibrarse.


    —Cuidado —dije.


    —Me siento mareada. Disculpa —respondió en voz baja.


    —¿Qué tienes? —le pregunté. Apoyé su cuerpo en mi sofá. Dejé que se pusiera cómoda y rápidamente volví a la puerta. La aseguré y regresé con Sara. 


    —No pasa nada —respondió. Cerró sus ojos y negó con su cara—. Tal vez me enfermé por algo que comí, pero no es grave.


    —Aguarda un momento. Voy a buscarte agua.


    —Estupendo, porque si no tomo agua, me sentiré peor.


    Intenté sonreír. Había dicho esa frase a modo de broma, pero no lograba relajarme. Busqué agua y la di. No dejaba de pensar lo que podría estar pasando. Sabía que ella no me había dicho todo lo que estaba pasando durante las últimas semanas, exactamente un mes. Yo también le había ocultado lo que estaba sucediendo conmigo.


    Sin embargo, sus secretos tenían que ver con el empleo que tenía en Cabo Azul. En cambio, mi vida se había complicado porque mi padrastro se había trazado como mente acabar con mi vida y la de ella. Sentí ganas de abrazarla. Realmente quería estar con Sara. ¿Entonces era cierto?, me pregunté. Parecía que era la mujer con la que deseaba compartir mi vida. Ya no podía arrepentirme de lo que había hecho. Ya estaba decidido. Dirigiría mi empresa desde El Pedregal. Tenía que postergar mi viaje. No la llevaría conmigo a ninguna otra parte.


    Carajo. Sabía que era una decisión alocada. De hecho, era lo más absurdo que había hecho, pero estaba seguro de que era lo único que podía hacer.


    Sus dedos estaban temblorosos. Tomó agua una vez más. Gimió levemente cuando sorbió lo que quedaba. Estaba satisfecha—. Oye, te lo agradezco —me dijo. Tomé su vaso y lo dejé en la pequeña mesa de la sala de estar—. Y disculpa. Sé que te asusté. No quería hacerlo—. Creo que hoy no me encuentro muy bien de salud —dijo. Luego volteó su cara y se concentró en mis ojos.


    —No te creo —le dije.


    —¿Qué es lo que no crees?


    —Nada de lo que dices, Sara. Por favor, sabes que soy un hombre maduro y me doy cuenta de las cosas. ¿Por qué no me dices lo que está molestándote? ¿Olvidaste que te protejo? ¿Que soy tu guardaespaldas? Sé que no quieres hacerlo, pero debes ser honesta.


    —No, pero recuerda que solamente eres mi guardaespaldas cuando se trata de trabajo —dijo.


    —¿Lo que te preocupa va más allá de tu trabajo?


    —Por todos los cielos… no. Bueno, ya no sé. No sé nada en absoluto. Mejor no te involucres. permíteme hacer cargo de este asunto por mi cuenta. Todo está bien —dijo—. ¿De acuerdo? —Apretó su labio inferior. Luego lo soltó.


    —No, no estoy de acuerdo.


    —De todos modos, no estás en posición de exigirme que te cuente cosas que prefiero reservarme. ¿Me dices que volveremos a discutir por este asunto una vez más? Carajo, pareciera que estamos juntos —dijo con firmeza, abriendo sus ojos de par en par.


    Vi sus ojos fijamente. Sabía que debía hablar—. Sara, estamos juntos.


    —¿Qué rayos dices?


    —Hemos salido durante el último mes, nena. ¿Por qué crees que estamos juntos?


    —Porque nos acostamos —respondió lentamente—. Por eso nos vemos.


    Mi pecho estaba lleno de frustración. Tenía la certeza, cada vez mayor, de que ella no me había contado toda la verdad—. Bueno, si decir eso te hace feliz, créelo —dije, mostrando una sonrisa forzada—. Si no quieres hablar de ese asunto ahora, podemos hacerlo después —le aseguré—. Pero creo que tenemos que conversar sobre....


    —No, por favor —me suplicó—. No me pidas eso, por favor. Tengo estas náuseas y.….


    —Está bien —le respondí—. Tranquilízate, ¿sí? —Me acerqué y besé su frente. Estaba empapada de sudor.


    —Qué asco. ¿Te das cuenta de que llenaste tu boca con mi sudor? —Me vio fijamente. Una vez más me sentía feliz al ver su nariz—. ¿Por qué lo hiciste?


    Besé su frente una vez más—. No tengo problemas por besarte. Puedo pasar mi boca por todo tu cuerpo. Además, tu sudor tiene el aroma del.….


    —Basta. No tienes que decir nada más.


    —Cielo —dije, completando mi frase.


    —¿Qué rayos estás diciendo?


    Me puse de pie. Recordé que aún tenía mi uniforme. Llevé mis brazos a su espalda para ponerla sobre mi pecho—. Lo que escuchaste —respondí rápidamente.


    Empezó a gritar de inmediato—. ¿Qué carajo haces, Raúl?


    —Te llevo a la cama. Aclaro que no haremos el amor. No te ilusiones.


    —¿Cómo? ¿Qué yo no me ilusiones? Tal vez eres tú el que no debería ilusionarse.


    —No pasaría nada si lo hago —respondí—. ¿Has visto lo grande que es mi pene? —le pregunté. Pasamos por la sala de estar para llegar al dormitorio.


    Rió al escucharme. Su rostro, sin embargo, seguía blanco como la nieve. Me sentí molesto una vez más al recordar los secretos que no quería revelarme. Quería que me dijera todo. Escucharla. El tono de su voz me encantaba. Era la voz más dulce que había oído. Ese sonido mágico había llenado de esplendor mi apartamento, un lugar que antes de su llegada se sentía vacío.


    Una vez que llegamos al dormitorio la acosté. Le quité sus zapatos. Los dejé cerca de la cama.


    —¿Qué haces? —me preguntó mientras veía al techo.


    —Te acuesto.


    —¿Esperas que duerma aquí otra vez? —me preguntó.


    —Espero que duermas aquí el resto de tu vida. Cuando lo haces, me relajas y puedo dormir rápidamente. Pongo mi cuerpo junto al tuyo y en diez segundos estoy dormido.


    —¿En serio? —me preguntó, apoyándose en sus codos para levantarse ligeramente.  “Me sucede exactamente lo mismo. Cuando pones tus brazos sobre mí, quedo nocaut—.


    —He olvidado mis clases de inglés.


    —Estoy fuera —respondió sonriendo—. Raúl… está empezando a dolerme la cabeza otra vez. —Apoyó su cabeza nuevamente sobre la almohada y puso su mano en su frente—. Vaya. Había olvidado que ibas a prepararme algo. Dijiste pan tostado, ¿cierto? Disculpa, pero no podré comer nada por ahora. Espero que me lo guardes.


    Bajé la cremallera de su falda y se la quité. Después repetí el proceso con su blusa. Sara se levantó para ayudarme y el esfuerzo que tuve que hacer fue más pequeño—. Tranquila. Olvida ese asunto por los momentos —dije, y pude ver su cuerpo, cubierto solo con una tanga de algodón y un sostén blanco. Lo levanté otra vez para ponerlo bajo el edredón. Después apoyé su cabeza en la almohada—. Por favor, duerme. Me quedaré en la sala de estar por si me necesitas. Debo resolver algunas cosas.


    —De acuerdo —dijo, asintiendo—. ¿Por qué me siento exhausta? No entiendo. —Tapó su boca para que no viera que bostezaba.


    —Buscaré una aspirina —dije, caminando hacia la puerta.


    —No te imaginas cuánto te lo agradezco, Raúl. —Escuché el tono de su voz y sentí que esas palabras cálidas y llenas de candor me acariciaban el alma. Eran un bálsamo que llegaba a mi espíritu cuando la vi desde la puerta. Frené mis pasos para contemplar su rostro. La tenue luz del pasillo se filtraba por la puerta e iluminaba su cara. Ella ya cerraba sus ojos.


    Estaba calmada.


    Y yo estaba dispuesto a hacer lo que fuese para siguiera así.


    Allí, en mi mente, crecía la sospecha. No había dejado de crecer en los últimos días. Todo estaba en paz. Méndez había estado en silencio. Eso solo había incrementado mi mala espina. No había enviado a nadie para que la raptaran. No había intentos de entrar a su casa, tampoco amenazas a su vida ni sicarios en una esquina.


    Abrí mi puerta y me puse a un lado para que Félix entrara—. Te agradezco que llegaras tan pronto —le comenté.


    Félix había estado trabajando para mí desde el inicio de mi empresa. Era un buen hombre, un sujeto en el que podía confiar ciegamente. Además, notaba rápidamente si algo andaba mal—. ¿Lo dices en serio, jefe? —me preguntó. —Sabes que si llamas vendré de inmediato. ¿Crees que esté pasando algo?


    —Por supuesto que sí —dije al ver la hora en mi reloj. Iba a marcar las doce de la madrugada. Había estado la mitad de la noche a solas, Sara dormía plácidamente y yo había comido casi todo mi pasticho. Entonces había empezado a pensar en esa posibilidad.


    Sabía que había tenido mucho miedo durante todo el día. Y yo aún no sabía la causa de ese temor.


    —Quiero que revises todo el lugar, ¿está bien? —le pregunté—. Me dirás de inmediato si encuentras algo, lo que sea. No vayas a pasar al dormitorio principal. Es lo único que no revisarás—. 


    —Claro, jefe —dijo Félix, poniendo sus dedos en su cabello negro como la noche. Sacó un dispositivo pequeño, un rastreador que detectaba señales. Parecía un celular antiguo, pero era totalmente distinto a esos aparatos. Era ligero y tenía una antena.


    Félix tenía una gran estatura y unos poderosos músculos, que había desarrollado durante su época de estudiante y deportista universitario, de acuerdo a lo que me había contado. El rastreador se veía diminuto, pero era cuidadoso para manejarlo.


    —De acuerdo —respondí—. Estaré aquí en un momento. Si notas algo, llámame. —Me dirigí a mi dormitorio. Allí estaba Sara, durmiendo como si nada sucediera. Su respiración era tranquila. Tenía una mano en su cabeza y la otra caía al lado de la cama. Pasé, recibiendo en mi espalda un haz de luz de los focos del pasillo.


    Si algo no quería en ese momento era que Sara se levantara y se diera cuenta de lo que había hecho: había buscado a uno de mis empleados para que revisara mi apartamento en busca de “detalles”.  Dios, lo último que necesitaba era que ella se despertara ahora y descubriera “detalles—. Además, si se enteraba de que ya había buscado en su apartamento, se enfadaría muchísimo. Carajo…


    Era temprano aún. Levanté su bolso y lo puse cerca de la cama. Me aproximé sigilosamente para bajar con suma calma. Al introducir mis manos, saqué las llaves de su apartamento. La incertidumbre carcomía mi mente. Debía hacer algo al respecto. Estaba obligado a resguardar su vida. No entendía por qué me irritaba hacer algo así.


    Porque no le dijiste que lo harías.


    Sara había evitado contarme lo que estaba sucediendo en su trabajo. Yo, en tanto, me había negado a contarle que el imbécil de Méndez la había amenazado. Y todo porque yo no quería volver a cometer delitos para él.


    En cualquier caso, debía cuidar a Sara.


    —Oiga, jefe —dijo Félix desde el dormitorio del fondo.


    Guardé las llaves y me dirigí con prisa hacia la puerta. Solté una maldición en voz baja. Una vez que salí, cerré la puerta con calma—. ¿Qué pasó? ¿Encontraste algo? —le pregunté.


    Asintió y me mostró una cámara pequeña. Estaba detrás de mi televisor. Abrió sus cejas ampliamente, pero no respondí a su curiosidad—. Continúa —le pedí—. Si consigues algo, deshazte de eso de inmediato. ¿Está bien? Supongo que trajiste el detector adicional.


    —Así es, jefe —respondió. Buscó en su maleta. Estaba en la pequeña mesa de café. A su lado permanecían los restos de pasticho. La abrió y sacó de ella otro rastreador—. Tome.


    —Te lo agradezco, Félix. Iré al otro apartamento. Termina con esta habitación —dije. La puerta quedó abierta. Salí de mi apartamento y llegué al apartamento de Sara. Sentía que mi estómago se llenaba de miedo. Méndez estaba tratando de joderme la vida. Estaba seguro de que también estaba intentando joder la suya.


    Por eso recopilaba datos sobre nosotros, ahorcándonos poco a poco, hasta que sintiera que tenía bastante información y nos perjudicaba con ella. Esa era la razón de su silencio.


    Pasé lentamente a su apartamento. De inmediato me puse manos a la obra. Revisé todo el lugar. Revisé todas las habitaciones lentamente. Retiré las cámaras y los micrófonos. Los ruidos causados por las interferencias llegaban a mis oídos. Los habían ubicado en lugares estratégicos. En la biblioteca, en el comedor, entre las plantas… incluso había uno en el baño.


    Entonces surgió una interrogante en mi mente: ¿De qué manera había logrado mi padrastro que sus matones entraran en nuestros apartamentos?


    Recordé que, de todos modos, Méndez pudo haberlo mucho con facilidad. Casi siempre estaba en la oficina. Sara, por su parte, estaba en la sede de Cabo Azul. ¿Pero cómo lo habían hecho? No vi cerraduras forzadas ni ninguna señal como esa, a pesar de que había tenido mis sentidos más alertas que nunca, especialmente después de nuestro viaje a Bélgica y Austria.


    Tomé todos los artículos y los saqué del apartamento de Sara. Los puse junto a los míos. Félix ya los había reunido en la mesita de café—. Jefe, ya los saqué todos —me contó mientras secaba el sudor de su cara—. Había muchos de estos. Salvo el dormitorio principal, ya revisé toda la casa. En tres ocasiones.


    —Perfecto —le contesté—. Félix, te lo agradezco. Te pido que me dejes uno de estos rastreadores, si no te molesta. Puedo encargarme del resto.


    Negó con su cabeza—. Claro que no. Voy a regalárselo —dijo. Puso sus cosas en su bolso y se dirigió a la puerta principal—. Jefe, antes de irme —dijo, cortando sus pasos para verme, "no sé quién quiere escucharlo, pero es obvio que quiere hacerle daño. Hizo un trabajo muy meticuloso.


    —Félix, nadie que esté espiando a otra persona tiene buenas intenciones.


    Rió y levantó su pulgar—. Es verdad. Me voy, jefe. Lo veo en la oficina. —Después de despedirse, cerró la puerta al salir. Quedé en mi pequeño palacio, con una doncella dormida… y una mesa de café con miles de aparatos para espiar que un delincuente había plantado allí para quitármela.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 26: SARA


     


    —Hora de despertar, cariño —dijo Raúl con su agradable voz. Su tono dulce me alegraba la mañana.


    Bostecé y estiré mis brazos... El sol animaba mis sentidos. Llegaba a mi cuerpo por la ventana a la derecha de la habitación. Abrí mis ojos y vi a Raúl.


    —¿Por qué abriste las cortinas? —le dije con tono quejoso.


    —Lo hice porque ya son las seis en punto —contestó, caminando para acercarse a mí—. Debes ir en un rato a tu oficina, y me imagino que....


    Me levanté y no pudo decir más. El edredón cayó de mi cuerpo y descubrió el sostén que cubría mis pechos. Recordé que el día anterior mi cuerpo estaba destruido y me sentía agotada. ¿Qué carajo había sucedido? No lograba recordarlo. Por todos los cielos. Apenas llegaba a mi mente el agotamiento que experimentaba y el recuerdo del olor de la cena que Raúl había cocinado, pero que yo no había probado—. Por Jesucristo —dije en voz baja, tocando mi frente—. Raúl, lamento lo que pasó anoche. Creo que es hora de irme. Tal vez ya es hora de volver a mi apartamento.


    Se apoyó en el colchón. —No es necesario. Te ves preciosa —me respondió.


    Se había puesto ya su camisa de Seguridad Martínez, que abrazaba su pecho. También tenía unos pantalones ajustados. Percibí el olor de su perfume, una mezcla de cuero con limón. Me embriagué con él y suspiré. Anhelaba estar con él. Seguir con él. Lo deseaba.


    Me preguntaba por qué lo deseaba con tanta fuerza. Ya no se trataba solo de deseo físico. Lo quería en cada aspecto de mi vida—. Mira —me dijo, bajando su cara para ver la bandeja en sus manos—. Traje tu desayuno.


    Lo vi fijamente, concentrándome por completo en su cara por primera vez desde que había abierto los ojos unos minutos antes. Había hecho el desayuno y lo había llevado a mi cama. Se trataba de dos huevos, tocino y un emparedado. Además, había jugo de naranja y un café. Solo hacían falta unas rosas—. Raúl, ¿por qué...? Esto no era necesario. —Estaba impresionada.


    —La pasaste mal ayer. Espero que hoy sea un día mejor, aunque aún no sé qué sucede contigo —dijo. Luego sonrió alegremente.


    Mi mente se llenó de remordimiento, pero lo saqué de ella de prisa. Sabía que si le contaba todo trataría de protegerme aún más. Pero él no podía salvarme del caos en el que me había metido. Mi jefe era un delincuente. Raúl había lidiado con tipos como él durante mucho tiempo, pero no estaba segura de que fuesen criminales tan poderosos como el señor Benítez. Virtualmente estaba secuestrada por él.


    —Agradezco tu gesto —le dije, tomando la bandeja—. Honestamente, luce exquisito. Qué lástima que no pude comerlo ayer.


    Frunció su ceño—. ¿Ayer? —contestó. Disipó mi duda enseguida cuando retomó sus palabras—. Por Dios, claro que no, nena. Esta no era tu cena. Preparé pasticho. Este es tu desayuno y está recién hecho.


    —¿Lo dices en serio? —Dejé mi tenedor en el aire.


    —Claro.


    —Déjame decirte que amo el pasticho.


    —De hecho, dejé una parte para ti. Si lo deseas, puedes venir luego y comer. Además, puedo darte postre —afirmó, al tiempo que me guiñaba su ojo—. Uno que puedes lamer y besar, si entiendes lo que te digo.


    —Sí. Y esta cama también te entiende —le aseguré.


    —Qué bueno que ambas entendieron. Supongo que al estar contigo sale lo mejor de mí. Oye, nena, debo irme a trabajar. Puedes quedarte todo el tiempo que quieras. Dime si te sientes mejor. Y cualquier cosa que necesites, pídemela.


    —Así es —le dije mientras asentía—. Tal vez tuve un ligero resfriado.


    Se acercó para besarme. Puso sus labios sobre mi mejilla, después se despidió con su mano y salió. Comí los huevos y el tocino. Me encantó el sabor de la comida. Definitivamente me sentía mucho mejor que la noche anterior. Tal vez se debía al trato que me daba Raúl. Escuché el sonido de la puerta del apartamento al cabo de unos segundos.


    Parecía que Raúl se preocupaba por mí. Que yo realmente le importaba.


    Nunca me habían tratado de esa manera. Ni siquiera mi madre, quien después de estar conmigo me había abandonado. No estaba acostumbrada a la sensación: alguien estaba cuidándome.


    Negué con mi cabeza al darme cuenta. Recordé que debía apurarme. De lo contrario, estaría llegando tarde a la oficina. Tomé el jugo de naranja con prisa. El sabor dulce llegó a mi garganta rápidamente.


    Aunque no quería salir de allí. No quería ir a la oficina. 


    De hecho, no quería volver a pisar ese lugar por el resto de mi vida. No había pasado por ningún episodio revelador ni nada que se le pareciera, pero sí me había percatado de que había pasado de estar feliz por “lograr mis sueños” a “quiero salir de este lugar cuanto antes” en poco tiempo. ¿Y cómo lo logro?, me pregunté. Debía haber algún modo.


    Podría ir a la Policía, pero ellos se burlarían de mí. No tenía evidencias. Además, los agentes que estuvieran del lado de mi jefe le contarían rápidamente al señor Benítez. Debía buscar pruebas. Pruebas que resultaran suficientes, podría lograrlo. Había recreado el escenario en mis pensamientos en muchas ocasiones.


    La oficina de mi jefe estaba cerrada. Solo contaba con las órdenes para enviar los productos a Europa. Algunos estaban marcados con asteriscos, lo que indicaba que eran importantes, pero esa tontería no me serviría como evidencia.


    ¿Qué más podía hacer? No lo sabía. No tenía muchas opciones, salvo registrar las conversaciones que sostenía con mi jefe. Sospechaba que esa prueba no me serviría en un juicio. Era como si cometiera otro delito.


    Sin embargo, no podía quedarme de brazos cruzados. Ya había tenido episodios grises en mi vida, pero me había dado fuerzas para superarlos y avanzar sin pensar en la tristeza que sentía. Debía afrontar lo que me sucedía y salir de allí. Debía hacerlo una vez más.


    Cuando llegué a la puerta de la oficina del señor Benítez, mi respiración estaba agitada que nunca. Aunque parecía que había corrido una maratón, había ido al edificio a pie, planificando todo lo que haría. Sabía que no tenía grabadoras, no tenía experiencia espiando a otras personas y no podía pedirle a Raúl que me ayudara.


    Solo contaba con mi celular, pero parecía que bastaría con él. Me serviría para tomar fotografías y grabar algunos videos cuando tuviera la posibilidad. Era lo que tenía que hacer: esconderlo para grabar mis charlas con el jefe y las subiría a mis archivos personales en internet. 


    Carajo. Estaba muy agitada. Aunque ese término, ni ninguno, podían describir lo que sentía, por lo menos había planificado algo. Ese pensamiento calmó ligeramente mi cuerpo. Fruncí mi ceño. Puse la palma de mi mano en mi boca para cubrir mi eructo. Sabía que haría algo muy arriesgado.


    Vi el techo y luego me fijé en el suelo—. Debes relajarte —me dije en voz baja. Eran casi las doce, lo que quería decir que el señor Benítez estaba reunido con sus socios, o como quisiera llamarlos, para almorzar. No había obstáculos en mi camino.


    Sin embargo, al emprender ese camino, estaba arriesgándome bastante, y también poniendo en peligro las vidas de Laura y Raúl. Incluso la de mi padre, si mi jefe se atrevía a tocarlo.


    Tragué grueso y puse mi mano sobre la perilla. Puedes hacerlo, me dije.


    —¿Qué carajo haces? —dijo Patricia cerca de mi espalda.


    Me sobresalté tanto que no pude evitar saltar y lanzar un chillido. Retiré mi mano rápidamente del pomo. Con la otra sujeté mi celular, que se empapó rápidamente con mis gotas de sudor. Me pareció que mi corazón había dejado de bombear sangre.


    Cálmate y exhala. Si no lo haces, se dará cuenta de lo que haces.


    Volteé velozmente. Vi la cara de Patricia y noté su expresión victoriosa—. ¿Cómo dices? —le pregunté.


    —Te pregunté por qué querías entrar a la oficina de mi papá —me—. No hay razones para que vengas. Fue a comer. —Me vio fijamente y luego se fijó en la puerta con el nombre de su padre escrito en ella.


    ¿Qué podía decirle? No tenía ni idea. Sabía que era su hora de almorzar porque había pautado sus citas para almorzar desde mi primer día de trabajo en la oficina—. Vaya, ¿ahora debo recordar que tengo que decirte todo lo que hago? Hasta donde sé, no eres mi jefa, aunque no dejas de espiarme ni siquiera por un segundo —solté. Tensé mis hombros, moví ligeramente mi cara y apoyé mi costado en la puerta.


    Apretó su boca y sentí que iba a explotar—. ¿Qué te sucede, zorrita? ¿En serio piensas que puedes actuar así y hablarme de ese modo? ¿Crees que podrás destruirme? Quieres dañar la reputación de papá. Entiendo perfectamente tu juego.


    —Sí, Patricia, como digas. En realidad, vine a buscar la....


    —¿Qué carajos está sucediendo? —dijo el señor Benítez. Ambas giramos instantáneamente. Su voz retumbó en las paredes. Vi que llevaba un traje elegante y tenía un tabaco en sus labios. Peinó sus cabellos con sus manos y me pareció que estaban más canosos que antes—. ¿Están paseando por los pasillos en lugar de trabajar?


    —Papá, es esta arpía —dijo Patricia—. Vino aquí en vez de hacer su trabajo. Está perdiendo el tiempo. Está husmeando por los pasillos. —Sus uñas parecidas a las garras de una bestia salvaje me apuntaron.


    El jefe me vio fijamente—. Supongo que está buscándome, señorita Sánchez. —Inhaló y luego soltó el humo de su habano.


    Gotas y gotas de sudor empapaban mi espalda, pero me obligué a no mostrar miedo en mi cara—. Así es. Recordé que usted dijo que quería reunirse conmigo hoy para que conversáramos sobre las próximas entregas —aseguré, usando el primero pensamiento que surcaba mi cerebro lleno de pánico—. Supuse que regresaría pronto de su almuerzo.


    —Dile que ibas a entrar hace unos segundos en tu oficina —exigió Patricia—. Quiero que le expliques por qué.


    —Por todos los cielos —solté, negando con mi cabeza—. Disculpe que me exprese de este modo, jefe, pero es absurdo lo que dice Patricia. Sé que dirá o hará cualquier cosa para hacerme quedar como alguien incapaz o molesto delante de usted. Es increíble. Me parece tan inverosímil, y aunque hasta ahora me he negado a decir algo al respecto, creo que ella está convencida de que estoy urdiendo un plan macabro para adueñarse de Cabo Azul y ella tiene la misión de salvarlo de mis garras.


    Patricia estaba estupefacta. Abrió su boca y volvió a cerrarla—. ¿Cómo...? ¿Cómo dices?


    —Honestamente, no me gustaría continuar trabajando en un ambiente en el que mis compañeros son tan irrespetuosos —confesé, diciendo algo que era cierto en parte, pues no me gustaba trabajar con ella ni cumplir órdenes de un delincuente—. Patricia, dificultas mis labores diarias. Eres un ser humano y te respeto, pero debes deponer esa actitud de mezquindad.


    —Papá, nada de lo que dice esta perra es cierto —dijo Patricia. Su rostro temblaba.


    —Dime señor Benítez cuando estemos en este edificio, Patricia —le exigió con brusquedad su padre, extendiéndole su tabaco—. Ahora ve a apagar eso en alguna parte. Y no vayas a causar un incendio.


    —¡Pero…! ¡Papá!.


    —Tómate el resto de la mañana libre. Espero que no molestes de nuevo a la señorita Sánchez, porque si eso sucede, tendré que despedirte. Debes entender el lugar que ocupas aquí —le soltó, chasqueando sus dedos.


    Se mantuvo en su lugar unos segundos más. Soltó un gemido de frustración, volteó y salió del pasillo a toda prisa. El habano estaba aún desprendía humo entre los dedos de su mano.


    Aunque pensé que me sentiría feliz al verla marcharse, no me sentía de ese modo. Había tramado todo solo para continuar con mi plan.


    —Perfecto —dijo el señor Benítez antes de sonreír. Su sonrisa me causó un pánico tan grande que no pude moverme—. Supuse que eventualmente mostrarías lo que piensas de mi hija. Creí que tu nuevo puesto te había alterado, pero ya veo que estás adaptándote. Quieres lo mejor para Cabo Azul, ¿no? Eso significa que quieres lo mejor para mí, ¿cierto? —preguntó. 


    —Claro, señor Benítez. Bueno, como le dije antes, vine porque quería que conversáramos sobre las futuras entregas —dije. Hice un gran esfuerzo para mostrarle una ligera sonrisa. Me moví ligeramente para sacar mi celular del bolsillo, pero si presionaba algún botón, se daría cuenta de todo.


    Había logrado que no se percatara de lo que estaba haciendo. Se desataría un infierno si me descubría.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 27: RAÚL


     


    —Jefe, ¿se encuentra bien? —me preguntó Félix, haciendo que aterrizara de nuevo en la realidad. Estaba en mi oficina y pensaba en todo lo que había pasado—. ¿Por qué lo preguntas?


    —Bueno, no has dejado de ver tu computadora portátil hace unos minutos. Además, ha estado muy silencioso.


    —Disculpa, Félix —le dije—. Debo resolver algunos asuntos. No me siento tan ágil como de costumbre. —Luego froté mis ojos.


    —Supongo que piensa en quién está espiándolo —dijo mientras asentía—. ¿Ya sabe de quién se trata, jefe? —preguntó mientras frotaba las grandes palmas de sus manos en sus pantalones, justo en sus rodillas—. Se lo pregunto porque esto es algo serio. —Tomó su camisa y la agitó para recibir algo de aire fresco.


    Lo vi sin moverme de mi silla—. Lo entiendo perfectamente —dije, evitando responderle.


    Aunque había puesto el aire acondicionado a una temperatura más fresca, Félix seguía sudando. Se retiraba unas cuantas gotas de sus cejas constantemente. Su rostro estaba inundado. Supe de inmediato que no estaba actuando de manera normal. Además, me había hecho muchas preguntas sobre los micrófonos, las mini cámaras y el otro apartamento… Tal vez los tentáculos de Méndez lo habían tocado ya.


    Aunque quería tener la esperanza de que eso no hubiera sucedido, ya había enfilado sus baterías contra mi viejo amigo Juan, por lo que era claro que podía joder a cualquiera que se interpusiera en su camino. Sabía que podía estar pasando.


    —Félix, no te preocupes por mí. ¿Te sientes bien? Sudas como si estuvieras en el desierto.


    Buscó un pañuelo en el bolsillo de su pantalón y se secó la frente y el cuello—. Me siento bien, jefe, o al menos creo que lo estoy. Quizás estoy enfermo. Antes de venir vomité en dos ocasiones y sentí algunos mareos. —Sus dedos temblaban.


    —Carajo, Félix. No lo sabía. Regresa mañana. No debiste venir a la oficina. Ve a ver a un doctor cuanto antes, ¿te parece?


    —De acuerdo —dijo Félix—. Se lo agradezco. ¿Qué pasará con el contrato que tenemos con Del Piero?


    —Le pediré a otro empleado que se encargue de eso. Puedes ir a descansar para que mejores. —Me sentí mal al recordar que había tenido sospechas de uno de mis amigos y empleados de mayor confianza, pero era inevitable pensar que algo así podía suceder. El hijo de puta de Méndez tenía poder y dinero. Se proponía una meta y la alcanzaba. Contrataría a mi hermano para que me jodiera la vida, si fuese necesario. Solo había alguien en el mundo a quien no había podido comprar. Yo.


    Y, sin embargo, casi lo había logrado. Estuve bajo su custodia e influencia hasta que tuve el valor de huir.


    —Puedo pedirle a alguien que venga —dijo. Se levantó de su silla para llegar a la puerta.


    —Claro. Dile al ‘Chino’ que venga. Y Félix, cuídate, ¿sí?


    —Muchas gracias, jefe. —Entonces salió de la oficina y cerró la puerta. Me quedé a solas, pensando en todo lo que estaba pasando. Félix había enfermado un día después de haber estado en el edificio, recorriendo para buscar los aparatos que Méndez había plantado. Sara también estaba enferma, y se sentía triste. También había mucha calma. ¿Era posible que las cosas que estaban sucediendo estuvieran relacionadas?


    Creí que estaba empezando a enloquecer. ¿Por qué asumía que Méndez estaba detrás de todo lo que sucedía? No. No era paranoia. Era la cautela. Adicionalmente, me había percatado de que había una camioneta negra detrás de mi vehículo cuando iba a la oficina. Sabía que Méndez estaba siguiendo mis pasos. Me alcanzaría pronto, por lo que se acercaba el momento de hacer todo lo que tuviera que hacer para proteger a Sara. Carajo.


    Ese momento estaba llegando. Tenía que enfrentar a mi padrastro antes de que destruyera todo lo que me daba felicidad. Tenía que asumir finalmente las consecuencias de lo que estaba planteándome hacer: proteger a Sara.


    Escuché que tocaban mi puerta. Alguien la abrió. Era “el Chino—. Me saludó levantando su mano—. Hola, jefe. Félix me contó que querías hablar conmigo.  Sudaba como si estuviera en un microondas.


    —Sí, porque está enfermo —respondí—. Por eso necesitaré que te encargues de uno de sus contratos. —Le indiqué la silla con mi dedo.


    —Por supuesto, jefe. Me encanta trabajar horas extra —dijo. Luego cerró la puerta de la oficina. —El Chino —apodado de ese modo por sus ojos achinado, acababa de incorporarse a la empresa. Tenía mucho ánimo y era el más joven de los guardaespaldas—. ¿De qué se trata el contrato? —preguntó. Tomó asiento y me fijé en su cabello pelirrojo.


    —La compañía de la familia Del Piero requiere protección. Es algo básico. Estarás una noche... —comencé a decir mientras revisaba el resto de la información. Fruncí mi ceño—. Vigilando las entradas de la mansión. Es sencillo, aparentemente, Voy a imprimir una copia del archivo para que lo leas.... —Retrocedí. No podía ver al “Chino—. Mis ojos no se movían del monitor


    —¿Jefe? ¿Sucede algo?


    Piero Reparaciones de Oncología, TAC y Optometría. Así se llamaba la empresa.  El nombre no era coherente, pero al ver las iniciales, me di cuenta de la palabra que se formaba.


    P R O N T O.


    Así habían llamado al contrato. Pronto. Un contrato que había recibido en la recepción por Antonieta y que al final decía “J. D.—. Bajé para comprobar que todo estuviera bien con ella.


    —Jefe, ¿se siente bien? —me preguntó “el Chino.


    —Estoy perfecto. Oye, ‘Chino’, mejor olvida este contrato. Todo lo que tengo aquí se estropeó por un virus en mi computadora. Mañana te buscaré otro contrato, ¿te parece? Te pido disculpas.


    —No se preocupe, jefe. Si necesita algo, llámeme —dijo. Encogió sus hombros y se puso de pie.


    Asentí sin prestarle mucha atención. Me enfoqué de nuevo en la pantalla. Méndez. J. D. ¿Qué carajo pasaba? Que estaba aproximándose. Estaba amenazándonos veladamente.


    Mierda. Ya no tenía nada que hacer en la oficina. Apagué la computadora y me dije que, si me quedaba allí, no estaría resolviendo nada. Debía regresar, cerciorarme de que no sucediera nada con Sara, que solo se sentía mal tras un día pesado en su oficina, y que continuaba siendo mía. ¿Mía?, pensé. Dejé de pensar en esa pregunta. Nos habíamos involucrado bastante. Era evidente que ya estábamos en esa situación. 


    Entonces cerré mi oficina y salí del edificio. Encendí mi auto y regresé a nuestro edificio rápidamente. La gran camioneta con vidrios oscuros continuaba detrás de mí. Al ver la hora, supe que eran las seis y quince. Pero lo único que podía hacer era retornar al apartamento y protegerla, a pesar de la camioneta a mis espaldas.


    Al cabo de unos diez minutos, estaba tocando la puerta del apartamento de Sara.


    Sacó la cadena y se mostró ante mí. Su rostro había recobrado algo de su color habitual, pero su semblante aún estaba triste. Ansiaba verla contenta. Anhelaba ver el rubor de sus mejillas y la sonrisa de felicidad que siempre mostraba al encontrarse conmigo. Me sentí desanimado.


    —¿Qué tal? ¿Tienes cosas que hacer?, le pregunté con una gran sonrisa, intentando animarla.


    —Creo que no —dijo, abriendo paso para que yo entrara.


    Pasé con prisa. No habíamos estado en el edificio desde la mañana. Recorrí el apartamento con mis ojos. ¿Habían vuelto esos bastardos en nuestra ausencia para volver a plantar los aparatos para espiarnos? No lo sabía. Al carajo. Si no resolvía pronto el asunto, iba a perder la cabeza.


    —¿Crees que no? —le pregunté.


    —No estoy segura. Laura vendrá en cualquier momento. Quiero que pasemos un rato de chicos. Hace tiempo que no lo hacemos —dijo. Cerró la puerta y empezó a desvestirse.


    —Carajo, Sara, no lo sabía. No tenía la intención de interrumpirte. Mejor me voy —dije, pensando en el resto de la frase, que decidí no decirle. “Me quedaré cerca de tu puerta, por si los sicarios de Méndez regresan —pensé.


    —Puedes quedarte un rato si quieres acompañarme. No te preocupes.


    La abracé cálidamente y la sujeté con mis brazos. Su agradable aroma llenó de nuevo mi nariz. Se había convertido en el olor que me había vuelto adicto—. Excelente idea —dije después.


    Llevó sus manos a mi cabellera. Dejó caer su cuerpo sobre el mío. Contuvo la respiración, tal como había sucedido hacía unos días. Me esforcé enormemente para mantener mis manos calmadas en lugar de usarlas para rasgar su ropa y hacerla mía en ese momento. Quería que hiciéramos el amor.


    Sí, había pensado en hacer el amor. No en cogerla. ¿Qué rayos me pasaba? ¿Sara me había convertido en alguien mejor? ¿En un ser humano con emociones?


    —Me encanta esta forma que tienes de saludarme y confesar que me echaste de menos —dije, y me separé de ella.


    —Así es —dijo, asintiendo—. Es una muestra de mi gratitud por lo que hiciste por mí ayer y esta mañana. Lo hiciste, aunque no era necesario.


    —Sí, lo hice. Quería hacerlo —respondí. La vi y luego me fijé en la ventana. Después la observé de nuevo—. Sí era necesario, porque alguien debía ayudarte. Yo estaba ahí y quise prestarte esa ayuda. Es lo que haría cualquier persona sensata —le dije a continuación, pero no dejaba de pensar en lo que sucedería si supiera lo de Méndez en ese momento. Tal vez pensaría que yo era el responsable de todo. Tal vez querría salir de allí cuanto antes. O quizás se quedaría. Probablemente lo tomaría con calma. Si escapaba, ya no podría mantenerla a salvo. Tal vez era tarde para hacerlo.


    Tarde desde que se había mudado en el apartamento contiguo al mío.


    —De todas formas —contestó Sara después de hacer una pausa—. Te lo agradezco. No he tenido los mejores días de mi vida recientemente. —Retrocedió dos pasos.


    —Supongo que eso significa que ahora sí me dirás lo que sucede —le dije.


    Exhaló profundamente—. Raúl, ya sabes que he tenido algunos percances en la oficina. Es todo. No quiero hablar del tema, ¿está bien?


    —¿Tu estado de ánimo se relaciona con ese hotel de pocas luces que visitaste en Austria?


    —¡Raúl, por favor! —dijo al ver su reloj—. No sé si debamos seguir con esta conversación. Laura ya está a punto de llegar.


    —De acuerdo —le dije y levanté mis brazos como si me rindiera—. Te dejaré para que recibas a Laura. Si necesitas algo, no dudes en llamarme —dije, aunque prefería permanecer allí. Deseaba estar a su lado y comprobar que todo estuviera bien.


    —Seguro. Y gracias una vez más —respondió.


    Al salir de su apartamento, llegué rápidamente al mío. Dejé mi puerta abierta por si Sara necesitaba algo. Apreté mis dientes. Todos mis músculos se llenaron de rigidez. Mierda. Cuidar a las personas era mi labor principal, pero todo se había vuelto personal. Todo iba muy mal. Absolutamente todo.


    Pedí comida para comer en mi apartamento. Tomé una cerveza mientras esperaba que la llevaran. Sabía que debía esperar unos treinta minutos. Después de ese plazo, llegó mi pollo con papas y ensalada. Mi puerta seguía a medio cerrar. Dejé mis pies sobre la mesa de estar. El sonido de mi televisor era bajo. Lo mantenía de ese modo para escuchar a Sara en caso de que me necesitara. Estaba yendo al límite. No se trataba solo de protegerla. Quería oír su voz en ese momento. De hecho, quería oírla siempre.


    Continué comiendo. Intenté prestar atención a lo que sucedía en la película que estaba viendo, pero ni siquiera sabía cuál era su nombre—. ¡Raúl! —dijo con fuerza Sara al final de nuestro pasillo. Salté para llegar a la puerta. Me moví con tanta prisa que mi comida por poco cae al piso. Abrí de inmediato. Avancé con prisa por el pasillo y en unos segundos llegué a la puerta de su apartamento.


    —Sara, estoy aquí. Abre —le exigí—. Soy yo, Raúl.


    Separó la cadena y escuché el sonido de su llave abriendo la puerta. Me vio fijamente. Aún tenía la ropa que había estado usando cuando llegué, pero su rostro estaba Todavía llevaba la misma ropa que antes, pero ahora tenía la lucía desencajado—. Raúl, me preocupa Laura. Al parecer, le sucedió algo. ¿Podrías ayudarme? —me preguntó.


    —¿Por qué lo crees? ¿Qué sucedió?


    —Bueno, no atiende mis llamadas —me dijo. Un nudo se había hecho en su garganta.


    Estaba pasando por segunda vez en menos de una hora a su apartamento. Solo que ahora estaba más preocupado e inquieto.


    —Nena, tal vez no responde porque viene en camino y no quiere atender llamadas porque está conduciendo. Recuerda que las personas no deben hablar por celular cuando conducen —dije. ¿Tal vez Méndez atentaría contra una amiga de Sara?, pensé. No. No sería capaz de eso, me dije.


    Sabía que me quería a mí. Quizás estaba convencido de que la persona que más me importaba en el mundo era Sara. Era su manera de hacer las cosas para joder a la gente. Lastimaba a sus seres queridos o dejaba de cuidar de ellos, como había hecho con mi madre. La había convertido en un instrumento para hacerme daño. Eso eran las personas para Méndez: instrumentos, objetos útiles para lograr lo que quería. Sin embargo, el resto de las personas, a las que consideraba inútiles, no le importaba.


    —No creo que sea eso, Raúl. Ella jamás se demoraría tanto. No es su costumbre. Estoy seguro de que algo sucedió. Estoy totalmente segura —dijo, mientras daba vueltas por la sala de estar—. Debo ir a buscarla. Quiero verla pronto. —Escuchaba sus pasos frenéticos sobre el tapiz.


    Era peligroso que saliera a esas horas, sola, para buscar a Laura. Era muy arriesgado. Aunque la acompañara, sería una insensatez. Los dos estaríamos corriendo muchos riesgos. En su apartamento, al menos, contábamos con un refugio, por llamarlo de algún modo. Nuestro “búnker——. Eso no va a pasar —le dije tajantemente.


    —¿‘No va a pasar’? ¿Por qué carajo dices eso? Hago lo que me parezca mejor. No eres mi jefe.


    —Nena, me pediste venir —le recordé—. Sara, por favor ¿qué es lo que no me has dicho? —le pregunté, impresionado por su actitud agitada—. ¿Qué sucede?


    —Carajo. ¿Vas a volver con eso? —preguntó. Luego fue a la puerta para abrirla—. Iré a buscarla por mi cuenta. Mejor olvida lo acabo de decir, ¿te parece? Podrás continuar con lo que sea que estuvieras haciendo. Supongo que era algo grasoso, por lo que veo en tu camisa.


    Al ver mi camisa, solté varias groserías que Sara no pudo oír. Había dejado caer salsa y grasa en mi camisa. Estaba por todos lados—. Sara, te quedarás aquí —le dije. La apunté con mi índice—. Es absurdo lo que dices. Esto no es lo que….


    —¿Qué? —me preguntó. Se agitó—. Me pides una y otra vez que hable, pero si algo tengo claro es que también guardas algunos secretos. Raúl. ¿Vas a contarme de qué se trata?


    —No pasa nada —le dije con firmeza—. Y creo que lo mejor es que te quedes aquí, conmigo. Pediré más pollo o pizza para que comas. Tal vez pasemos otra noche juntos, y mañana temprano....


    —Olvídate de mañana. No puedo pensar en eso si le pasó algo a Laura. Voy a salir a buscarla. Creo que hay cosas que no has comprendido todavía —dijo, indicando su puerta para que saliera.


    No podía quedarme en su casa ni persistir para tratar de convencerla. Supe que no tenía opción. Sin embargo, me dije que no iba a dejarla sola. Entonces salí, guardando silencio. Regresé al mío, pero solo me quedé allí por unos instantes. Una vez que salió y entró al ascensor, salí para tomar las escaleras.


    No iba a dejarla sola. Cumplía mi palabra.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 28: SARA


     


    Tenía mis manos llenas de mierda por Cabo Azul. Y ahora Laura no respondía mis llamadas. Todo era mi culpa. Mierda. Había actuado como una imbécil. Me había involucrado aún más con Raúl.


    Al llegar a su pequeño hogar, una habitación individual en el centro de la ciudad que había comprado con los ahorros que su abuela le había dejado como herencia, apagué mi auto. El sitio me parecía familiar y acogedor. Estaba pintado con colores alegres y un abedul le daba sombra permanentemente. La puerta era de hierro y la fachada estaba construida con ladrillos rojos.


    Había dejado mi auto estacionado en el aparcamiento. Tomé aire y mis ojos se fijaron en la habitación. Vi que las persianas estaban cerradas, aunque descubrí los tonos coloridos del interior y una luz interior encendida. Provenía de la sala de estar.


    Tal vez el señor Benítez había descubierto lo que había hecho durante el día. Tal vez… estaba honrando su promesa y causándole daño. Salí del auto con prisa después de cerrarlo con llave. Tomé el camino rodeado de césped. Las rosas de los alrededores lucían hermosas. Subí los tres escalones para tocar su puerta. Llegué rápidamente al timbre.


    Toqué en tres ocasiones. El silencio me respondió. —¿Laura? ¿Estás ahí? Soy yo, Sara. —Sentí que iba a desmayarme. Debes calmarte, me dije. Tienes que conservar la tranquilidad. Sabes que puedes llamar a la Policía. Eso no iba a pasar. Mi jefe había dicho claramente que había sobornado a casi todos los agentes—. ¡Laura! —dije, golpeando su puerta una vez más. Mi golpe era más intenso.


    Había una mujer con su perro mascota en la calle. Dijo una frase para quejarse por mis gritos, pero la ignoré.


    Mi ansiedad crecía—. ¡Laura! —grité una vez más. Tomé el pomo de su puerta, la giré para abrir y apoyé mi hombro sobre ella—. Laura, ¿estás ahí? Responde, por favor, Solo contesta para saber que estás bien....


    —Por Dios. ¡Bajaré en un segundo! —dijo Laura desde su sala de estar.


    Retiré mi mano de su puerta y dejé que mis hombros se calmaran. Me tranquilicé de inmediato. Laura estaba a salvo. Completamente a salvo.


    Abrió su puerta y me vio. Su expresión era de calma—. ¿Qué carajo haces, amiga? ¿Quieres que todos mis vecinos se levanten? Por poco me causas un infarto.


    —Laura, ¿qué pasó? —le pregunté—. Me preocupé mucho cuando no llegaste ¿Olvidaste que ibas a ir a mi apartamento?


    —Amiga, cálmate. Simplemente llegué del trabajo y me quedé dormida sin darme cuenta, ¿ves? —preguntó, moviendo sus manos para indicarme su uniforme. Había arrugas en él, una prueba de que se había dormido sin quitárselo. Noté que sus mejillas tenían las marcas de la almohada. Entonces me haló por mi brazo, llevándome a su pequeña sala de estar. —Carajo, Sara. ¿Qué mierda sucede contigo? —Regresó para cerrar la puerta con fuerza. La cerró con llave y cruzó sus brazos.


    —¿‘Qué mierda sucede’? Espero que no hables en serio. Si mal no recuerdo, te dije lo que está haciéndome mi jefe, ¿no es así? Te dije que está jodiéndome con su chantaje para que entregue sus… cosas.


    —Lo sé. Te entiendo, pero no sé qué tiene que ver eso con que grites frente a mi apartamento y despiertes a mis vecinos —dijo.


    —Laura, creí que te había hecho daño. Tenía miedo de que algo te hubiera sucedido. Estás bajo su amenaza también.


    Laura Luego me vio fijamente y puso sus manos en su cintura. Avanzó para quitarme unos rizos que caían sobre mi rostro. Los amarró en una pequeña cola en mi espalda—. Amiga, creo que debes calmarte. Buscaré algo en la cocina para hacerte sentir mejor. Acompáñame.


    —Siento que ya estoy en el infierno. Nada de lo que puedas preparar me hará sentir mejor.


    Me tomó de la mano y me sentó. Era mi amiga y sabía que no aceptaría una respuesta negativa de mi parte. Abrió su nevera, buscando algunas cosas. Un minuto después estaba frente a mí. En sus manos tenía dos vasos y una jarra de té de durazno muy frío. Lo puso sobre la mesa y nos sirvió.


    Sonrió alegremente. Pero yo no pude hacerlo—. Bueno, tomemos té mientras me cuentas lo que pasó hoy —dijo.


    —Por todos los cielos, Sara. Luces como si estuvieras en un cementerio. Como si hubieses visto a un muerto. Cualquier cosa que se te ocurra. Ahora veo por qué gritabas tanto en la entrada —dijo, chasqueando sus dedos frente a mis ojos—. Amiga, ¿estás aquí? ¿Te sientes bien?


    —¿Te gustaría comer algo? —me preguntó. Negué con mi cabeza, pero una vez rechazó mi respuesta negativa. Parecía que no se percataba de la seriedad del asunto. Tampoco entendía qué le sucedería si llegaba a equivocarse—. Claro que comeremos. ¿Sabes qué? Pediré comida china. Apostaré mi vida, sí, mi vida, a que vas comer lo que pida. ¿De acuerdo?


    —Laura, estoy hablando en serio.


    —Y yo también. La comida china es algo muy serio. Vamos, levanta ese ánimo —me pidió mientras abandonaba la cocina, con su habitual sonrisa y felicidad. Me sentí dichosa por ella.


    Me preguntaba cómo lo lograba. De qué manera podía saber lo que sucedía y no asimilar los riesgos que corría. Cómo era posible que no lo viera como algo peligroso. Suspiré y probé el té. El sabor dulce colmó mi garganta y refrescó mi pecho. La sensación fue agradable.


    Regresó a la cocina. Tenía su celular en su mano derecha—. ¿Es en serio, Sara? Veo que realmente tenías miedo. Me llamaste como treinta veces.


    Lo lamento, Laura —dije. Puse mi vaso en el mostrador—. Creí que te habían herido o peor aún, asesinado. Ese tipo vendría a buscarte, estaba segura.


    —No entiendo por qué lo haría.


    —Hoy me atreví a hacer algo. O, mejor dicho, intenté hacerlo.


    —¿Qué hiciste?


    Le dije a Laura lo que había tratado de hacer antes de que mi jefe llegara después de almorzar. Le conté lo que había sucedido con Patricia y cómo había estado a punto de darse cuenta de lo que hacía y por poco me saca del edificio. Cuando recordé el episodio, empecé a sudar nuevamente.


    Laura oyó todo lo que le contaba. Hizo varios gestos mientras escuchaba mi relato—. Déjame recapitular. ¿Intentas recopilar evidencia para entregarlas a la Policía? ¿Por qué no vas de una vez con la Fiscalía? Es obvio que los fiscales querrán apresarlo. Te lo digo porque este señor Benítez es un capo serio, ¿o no?


    —Si hago lo que planteas, podría hacerte daño. Además, Ha comprado a mucha gente.


    Tomó un sorbo de su té—. Eso no me preocupa. No le tengo miedo a ese pendejo —aseguró con una sonrisa. 


    —Laura, ¡este es el peor momento para mostrarse prepotente, por Dios!  Ese tipo mueve drogas por todos lados. Es un criminal. Es probable que envíe a uno de sus sicarios a asesinarte. No quisiera tomar ese riesgo —dije, apoyando mi cara sobre mis palmas en la mesa—. Me siento agotada de toda esta mierda. Creo que me supera. —Suspiré y vi el vaso de té.


    —Guao —respondió mi amiga—. Es la primera vez desde que te conozco que te veo tan desolada. Cuéntame qué más sucede —me pidió, y pasó sus dedos por mi cabello.


    —Son muchas cosas. No hablo solo de mi jefe —confesé—. Raúl también es parte de este desorden.


    —¿Hablas de ese delicioso guardaespaldas?


    —El mismo.


    —¿También quiere… matarte?


    —¿Cómo dices? ¡Por supuesto que no! —respondí. Separé ligeramente mi cara de la mesa y la vi fijamente. Me sentí agradable en la intimidad que me brindaba su cocina. Estaba feliz de estar en un lugar como ese. Tenía mostradores blancos y elegantes, así como armarios de madera delgada. El aroma permanente a comida recién preparada o galletas salidas del horno. De solo pensar que no volvería a percibir ese aroma o no volvería a ver a Laura, me aterraba.


    —¿Qué sucede entonces? No entiendo.


    —Estoy empezando a enamorarme de él, Laura —admití—. Eso no puede pasar. Si me enamoro....


    —Sí, explotarías —dijo, completando mi frase mientras abría ampliamente sus ojos e imitaba una explosión con sus manos—. Es decir, sería como el apocalipsis. Debe ser terrible ¿Enamorarte de un hombre? ¿Un hombre con una buena posición económica, que tiene tatuajes y está deliciosamente rico? Qué triste me siento por ti, Sara. Si eso sucede, tendremos que hacer algo contigo. Podríamos enviarte en un avión a otro país.


    —No me causa gracia.


    —¿De verdad? Creí que sí —me dijo—. Dime por qué no puedes sentir amor por él. —Mostró una vez más su sonrisa.


    —Honestamente, no tengo idea. Quizás siento miedo porque estoy experimentando emocionando que jamás creí que existían o yo sentiría... O probablemente tengo miedo porque estoy sintiendo que ese amor nace justo cuando un mafioso me chantajea y me obliga a hacer cosas que no quiero, porque si no obedezco, asesinará a las personas que quiero.


    —Lo que dices es muy triste —me respondió.


    —Lo es. No entiendo por qué no estás preocupada, porque también es peligroso.


    —Bueno, Sara, honestamente no sé. Tal vez he vivido cosas muy fuertes a lo largo de mi vida. Si alguien quiere asustarme, deberá hacer algo más que decir una amenaza. Quizás tu jefe envíe a uno de sus sicarios. Quizás no lo haga. En cualquier caso, no dejaré que el temor se apodere de mí. Además, no puedo hacer nada al respecto. Quiero ser feliz, vivir plenamente mi vida. ¿Comprendes?


    —Digamos que sí —dije. ¿Podría yo vivir mi vida con una sangre tan fría como la de Laura?


    Escuché que llamaban a la puerta. Laura se levantó de inmediato. —Tal vez llegó la comida china. O el tipo que viene a matarme. ¿Quieres saber cuál de los dos es? Abriré la puerta para que lo descubramos.


    —Laura, ¡por Jesucristo! Deja de decir cosas como esas.


    Escuché la fantástica risa de Laura retumbar en los pasillos. Me sentí ligeramente animada. Estaba llena de amor y dulzura. El aroma a comida china ya estaba llenando mis fosas nasales. Ella no había asimilado los riesgos que corría, pero igualmente había logrado levantar mi ánimo.


    Volví a sentir ganas de vomitar. Llevé la palma de mi mano a mis labios—. Carajo —dije en voz baja, intentando sosegar mi malestar—. Qué horrible sensación.


    Laura puso la comida en la cocina—. ¿Sucede algo? —me preguntó.


    —Por poco vomito —le dije a mi mejor amiga. Apoyé mi espalda sobre mi asiento—. Estoy empezando a sentir mal. Ya me pasó esta semana —le informé. Puse mi mano en mi vientre—. Supongo que tengo alguna enfermedad. Tal vez... —empecé a decir, pero no pude seguir. Me tambaleé, y sentí que ya no podía sostenerme. Me moví de lado a lado. Mi visión se nubló.


    Los brazos de Laura me sujetaron y empezó a hablarme. La neblina de mis ojos también se adueñaba de mi cuerpo y mi mente. —¿Sara? Por todos los cielos, ¿Sara? —me preguntó, pero no pude decir nada. Ya estaba cayendo.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 29: RAÚL


     


    Subí a Laura por la escalera, lentamente. Dejé mi mano en su cintura y puso su rostro en mi hombro.


    —Te pido disculpas —me dijo—. No sé qué está pasándome. Jamás me había sentido tan débil. Supongo que es la tensión que siento.


    Puse mi mano en mi bolsillo y saqué mis llaves. Abrí la puerta y ella apoyó sus dedos en mi brazo—. No eres débil —le aseguré—. Es solo que tiendes a estresarte demasiado.


    —Por favor, Raúl —me dijo—, preferiría pasar la noche en mi apartamento. No quiero abusar de tu confianza. No quisiera estar en el tuyo todo el tiempo.


    —Claro que no. Solo dame tus llaves —le pedí. Estiré mi brazo y vi que buscaba en su bolsillo. Me las entregó rápidamente.


    Avanzamos una vez más por el pasillo. Nuestras puertas estaban separadas por solo unos centímetros. Aún se sostenía con mi apoyo. Abrí la puerta y pasamos juntos. Se sentó en su sofá con mi ayuda. Apoyó su cabeza y cerró sus ojos lentamente.


    —Por estos días siempre tengo esa sensación de que voy a desmayarme. No sé qué sucede.


    —¿Cuándo fue la última vez que comiste algo? —le pregunté—. Quizás quieras comer algo. —Me levanté para cerrar la puerta principal y regresé junto a ella. Retiré su bolso de su hombro y lo dejé cerca de ella, en la mesa de café.


    —Tal vez sí. Hoy solo he desayunado. No he olvidado ese estupendo desayuno que preparaste para mí —dijo, con una gran sonrisa. Llevó la palma de su mano derecha a su frente—. Por Dios, Raúl. No sé qué pensarás de mí. Siempre estoy preocupada, lastimando mi cuerpo o gritando. Me siento terriblemente mal.


    —En realidad, me parece que eres una chica muy hermosa y dulce. Además, creo que debes hacer una pausa en tus labores —le sugerí. Sabía que quería plantearle una vez más ese asunto. Era evidente que estaba pasando por una situación muy complicada. La crisis por la que atravesaba era muy seria. Y tenía muchas ganas de sacarla de ahí. O al menos aligerar el peso sobre sus hombros. Seguía preguntándome qué rayos le sucedía—. ¿Pido algo para que comamos?


    —De acuerdo. Pero, por favor, que no sea comida china.


    —En ese caso, pediré pollo agridulce —respondí mientras sonreía.


    Volvió a cerrar sus ojos—. Estupendo —dijo. La vi suspirar, y volví a pensar en lo que sentía por ella. Ese profundo…


    ...No quería decir esa palabra.


    Caminé hasta su cocina para pedir la comida. La amiga de Laura me había llamado justo cuando Sara había empezado a sentirse mal. Corrí para llegar a su apartamento. Habíamos tenido suerte. Tenía miedo de que Méndez la lastimara en mi ausencia. Pero no lo había hecho, al menos por esa noche.


    Llamé y luego serví agua para dársela a Sara. Volví a la sala de estar y me apoyé cerca de ella. Tomó el vaso y bebió rápidamente.


    —Dime si quieres que haga algo más por ti —le dije.


    —No, gracias —dijo—. Oh, bueno, de hecho, sí. Busca mi celular, por favor. Quiero llamar a Laura en un rato o escribirle un mensaje de texto.


    Lo busqué entre las cosas de su bolso y lo puse en su mano. Nuestras palmas se rozaron levemente. Volví a sentir la energía que antes había pasado por nuestros cuerpos. Hice una pausa, esperando su respuesta, pero ella se concentró en su celular—. Raúl, agradezco todo lo que estás haciendo. Lamento que Laura te haya pedido venir a ayudarme.


    —Para eso están los vecinos —le dije.


    —No vuelvas a decir esa frase, porque… no sé qué haría. Eres consciente de que los vecinos no están para estas cosas. Además, lo nuestro es algo… complicado. Admito que siento algo muy profundo por ti, Raúl.


    No solían gustarme palabras tan cargadas de sentimientos como esas, pero en ese momento me sentí feliz—. También siento algo profundo por ti —respondí. A la mierda mis miedos por los sentimientos. Hablaba en serio—. Sara, creo que no debes dejar que nada te moleste. Y lo que tengamos, sea lo que sea, puede esperar.


    —¿‘Puede esperar’? —me preguntó. Luego mordió su labio inferior—. Eso no va a pasar. Ya estamos hablando de ese tema, pero todo lo que sucede conmigo, y todo lo que sucede contigo, aunque no sé qué es, esa mudanza, creo que no es precisamente....


    Sara no pudo completar su frase. Escuché que sonaba el timbre de la puerta—. Ya trajeron nuestra comida —le dije. Me levanté y fui velozmente a abrir la puerta principal. Le di una propina al repartidor y caminé para poner la comida en la mesa de café, cerca de Sara—. Puedes comer. Es todo tuyo.


    —¿Todo mío? —me preguntó.


    —Así es. Regresaré a mi apartamento. Dormiré algunas horas antes de ir mañana temprano a la oficina —le conté—. ¿De verdad no deseas ir al hospital?


    —De verdad —dijo, sentándose—. Tal vez me resfrié, pero estaré bien. De todos modos, Raúl, compraste este pollo. Podrías quedarte a cenar. —Puso sus manos en sus rodillas y bajó ligeramente su falda.


    —De hecho, cené antes de venir aquí —dije, indicando la mancha de grasa en mi camisa—. Mejor descansa, ¿te parece? —le dije. No me gustaba en absoluto salir de su apartamento. Era consciente de que no podría protegerla, pero no quería presionarla para que me pidiera quedarme allí. Además, se notaba que quería estar a solas. Tenía miedo. Y confusión.


    Solo quería darle lo que le hiciera falta, aunque eso implicara no dormir durante toda la noche para cerciorarme de que estuviera bien. Y a salvo.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 30: SARA


     


    Escribí un mensaje de texto a Laura. Había pasado una hora desde que lo había hecho. El pollo seguía sobre mi mesa de café. No lo había probado. Detrás de él estaba el televisor, encendido, mostrando una película a la que no le prestaba atención. Las ganas de vomitar se habían mantenido en todo momento.  


    ¿Realmente estaba pasando? Sí, realmente estaba pasando. Caminé sin parar, dibujando círculos sobre el tapiz de mi sala de estar. Mis pies estaban desnudos, aunque ya me había quitado mi uniforme y me había puesto pijamas para relajarme. Sin embargo, no lo había logrado. 


    Busqué una vez más el pastillero en el que tenía mis píldoras anticonceptivas. Lo destapé para ver las pastillas. Era la enésima vez que lo hacía. Me fijaba en los espacios vacíos. Sin embargo, había dos grageas que continuaban en su lugar. No las había tomado. Había olvidado hacerlo.


    Cerré el pastillero otra vez y lo puse sobre mi frente. —Qué estúpida eres —me reclamé en voz baja. —¿Cómo pudiste olvidarlo? —me pregunté, aunque la pregunta que debía hacerme era ¿cómo pudiste estar tan estresada? ¿O distraerte tanto?


    Había olvidado muchas cosas recientemente. Si no había sido por lo que sucedía con Raúl era por la tensión en la oficina, pero lo cierto era que la responsabilidad era mía.


    Si algún “lujo” no podía permitirme en ese momento era estar en estado. Eso solo añadiría más tensión a mi vida. Y mi jefe podía amenazar también a mi hijo.


    —No estás embarazada —me dije—. No lo planificaste. No puedes estarlo. Además, no está sucediendo. Cálmate.


    Sin embargo, un embarazo sería la explicación a todo lo que me sucedía. La montaña rusa de mis emociones, los mareos, mis desmayos, los vómitos.


    Aparte del hecho de que mi menstruación estaba demorada y no me había dado cuenta.


    Sin embargo, podía haber otra explicación. Todo podía deberse al estrés. Tal vez el estrés había ocasionado que mi menstruación se demorara y la gravedad de mi preocupación había ocasionado que se desatara el resto de los síntomas. De todos modos, sentía una mezcla de calma y ansiedad en mi cuerpo, al tiempo que mis pensamientos se llenaban de argumentos, remordimientos y molestia. —Qué imbécil eres —me dije una vez más.


    Laura tocó mi puerta, con lo que reaccioné y volví al presente. Me levanté rápidamente para abrir. Cuando entró, me vio sin parpadear.


    Tenía una bolsa en su mano—. ¡Vas a ser...!.


    La tomé por el brazo para que entrara antes de que dijera algo más—. ¿Te volviste loca? Raúl puede escucharte.


    —Él te embarazó. No pasará nada —respondió, encogiendo sus hombros—. Debe enterarse —dijo, y agitó su cabeza.


    —Solo cuando esté segura —respondí—. Laura, por todos los cielos, ¿intentas hacer que me dé un infarto? —le pregunté. Tomé la bolsa, cerré la puerta y la aseguré.


    —Claro que no —me dijo. Después me abrazó cálidamente—. Estoy tan asombrada como tú. Lo digo porque creí que estabas tomando pastillas anticonceptivas o que Raúl usaba condones.


    —Usamos píldoras y condones —le conté—. Pero cometí un error. —Le di mi pastillero y me dirigí al sofá de la sala de estar. Tomé la bolsa de las manos de Laura. Si estaba embarazada, corría mucho peligro por las amenazas de mi jefe. Y si no lo estaba, igualmente mi vida estaba en riesgo. ¿Cómo saldría de ese infierno? ¿Por qué mi vida se había convertido esa torre de Babel?


    Era claro que prefería no estar esperando. Era una opción ligeramente mejor, pero lo que estaba sucediendo me advertía que debía hacer algo. Debía poner un punto final a lo que tenía con Raúl. Eso debía suceder pronto. De lo contrario, todo el caos de mi vida se juntaría y caería sobre mí como una avalancha. Un alud de mierda.


    —Vaya —dijo Laura—. Parece que ahora sí jodiste a Raúl. —Se sentó junto a mí y vio las pastillas que no había tomado.


    —Tu frase no me ayuda.


    —Quiero decir, el tipo te jodió. Y cuando digo ‘tipo’, me refiero al guardaespaldas delicioso que sería el padre de tu bebé.


    —Cállate o te golpearé.


    —Lo que estaría mal. Serían dos personas golpeándome. —Guiñó su ojo y sonrió.


    —Laura, por favor —respondí con tono quejoso—. No me parece chistoso. Agradezco tu humor, pero no es oportuno en este momento. Esto es serio. Tan serio como Benítez detrás de ti, si intentara buscarte. Qué cagada —dije. Dejé la bolsa entre mis manos.


    Su rostro cambió de alegre a serio inmediatamente. Me abrazó y apoyó mi cuerpo en su costado—. Sara —dijo—. No olvides que no importa lo que suceda. Digo todo esto para que te relajes. Te aseguro que todo estará perfecto. Estarás bien. En caso de que no estés embarazada, igualmente te ayudaré. Voy a apoyarte y seguiré a tu lado. Entiendo qué harías lo mismo si todo eso estuviera ocurriéndome a mí.


    —Qué linda eres —dije mientras volvía a bajar la bolsa—. Siento que mi vida está pasando frente a mí. Me siento muy agitada. Podría tener a una criatura en mi vientre. Un bebé de Raúl. ¿Pudo haber ocurrido en un momento peor?


    —Quizás debas considerar que hay alguna enseñanza en todo esto. Y tal vez podrías verlo como una oportunidad para mejorar tu vida.


    —¿Cuál sería la lección en todo esto?


    —Que el hombre debe proteger su espada o la mujer debe resguardar su hendidura antes de hacer el amor.


    —Es el chiste más tonto que has dicho —respondí—. Creo que mejor uso esta cosa. Aguarda un momento, ¿sí?


    —Tus deseos son órdenes, jefa —dijo, asintiendo. Vio los empaques en la mesa. Estaban ya fríos—. ¿Pollo agridulce?


    —Come todo lo que quieras. Yo no puedo hacerlo. Me parece increíble que puedas comer en un momento así. ¿No cenaste hace poco?


    —Eso fue hace una hora —respondió—. Debo cenar otra vez. Siempre quiero comer. Parezco una bestia —dijo, y tomó una de los paquetes de la mesa.


    —Pero no lo eres —dije, viéndola fijamente. Me la imaginé con garras y largos pies. Finalmente, un pensamiento animado llegaba a mi mente, tras dos semanas llenas de imágenes turbias, visiones que se habían acentuado en las últimas dos horas. Laura estaba allí e intentaba animarme. Me sentí dichosa por su presencia, independientemente de lo que sucediera luego.


    —Sal de aquí —me ordenó Laura con un codazo—. Mientras más rápido sepas lo que sucede, más rápido podremos planificar lo que haremos.


    Era cierto lo que decía. Entonces caminé de prisa al baño. Saqué el pequeño paquete de la bolsa y le retiré la cinta de protección. Una vez que leí las instrucciones hice lo que tenía que hacer. En unos minutos volví a la sala. El palillo estaba en mi mano, cubierto con la otra.


    Laura estaba devorando el pollo. Veía el televisor, aunque no estaba encendido. Me vio y vi el asco en su cara—. Por Dios, ¿por qué no dejaste eso en el baño?


    —Mejor haz silencio. Me siento muy nerviosa.


    —No eres la única —me respondió—. Es por eso que estoy cenando por segunda vez"


    —Creí que era porque te considerabas una bestia.


    —No es por eso. Estoy segura que es por el pánico que siento. Honestamente, es increíble que todo esto esté sucediendo —aseveró mientras hundía un tenedor en un trozo de pollo. Dejó el envase en la mesa y limpió sus labios con una servilleta. Después puso su mano en el sofá—. Siéntate acá. Aguardemos y luego buscaremos una solución, ¿te parece?


    Decidí sentarme a su lado en el sofá—. Si te asustas, solo lograrás que me asuste más —dijo. Sentí el aleteo de miles de mariposas en mi vientre. 


    —Lo sé, Por eso no había dicho nada—. Tomo los dedos libres de mi mano derecha y los sujetó con fuerza—. De todos modos, no olvides que estoy aquí por ti. Puedes tener esa certeza. Solo cálmate, ¿de acuerdo?


    Me parecía muy difícil de lograr. De nuevo sentía ganas de vomitar, aunque el aroma del pollo, uno de mis platos favoritos, estaba en el aire—. De acuerdo —dije.


    —¿Cuánto falta? —me preguntó.


    Vi la hora en el reloj de pared—. Solo un minuto.


    Guardamos un silencio abismal mientras veíamos la prueba de embarazo. Intentábamos ver algo entre los dedos de mi puño cerrado. Laura apretó mi mano con más fuerza. Al ver mi reloj una vez más, mi pecho comenzó a vibrar por los latidos de mi corazón—. Ya pasó el minuto —le dije.


    —Carajo. Me parece que fui yo quien se hizo la prueba. ¿Puedes creer lo asustada que estoy? Es la primera vez que me siento tan nerviosa. No sé qué mierda me pasa.


    —Lo sé. Yo también lo siento —respondí. Luego abrí mi mano. Giré el palillo y vi en la pequeña ranura que tenía. Había un signo positivo.


    Estaba esperando un bebé.


    Cerré el puño una vez más. ¿Cómo había sucedido? ¿Por qué? "Por Jesucristo —dije en voz baja—. ¡Jesucristo!.


    —Calma —me pidió Laura—. Sara, podrás lidiar con todo esto. No te pongas nerviosa.


    —¿De verdad crees que pueda hacerlo? Porque ya no tengo ninguna certeza al respecto. Pasan muchas cosas conmigo. Mi vida es una cagada, honestamente. Soy la mula de la mierda de mi jefe, estoy esperando un bebé y aparte debo lidiar con Raúl.


    —Sí, hay mucha mierda en tus palabras.


    Negué con mi cabeza. La prueba de embarazo seguía en mis manos. Me dejé caer en el sofá. Tomé aire y me dije que debía pensar en otra cosa que no fuese los problemas que esto podría traer. Los problemas no podían ser mayores que las soluciones.


    Un nuevo escenario se mostraba ante mí. Sentía un miedo terrible, pero debía buscar algún modo de enfrentar la situación. Convertirme en mamá no formaba parte de mis planes. Me había concentrado en trabajar y dedicar todo mi tiempo a lograrlo. Entendí que era una gran alegría a pesar de todo.


    —Vas a tener un hijo. ¡No puedo creerlo! —dijo con alegría Laura.


    —Un hijo. —Sonreí al escucharme—. Un hijo, sí. Sin duda, es maravilloso. Ahora me doy cuenta. Ya no puedo permitirme seguir con este desastre. Debo resolver este asunto con mi jefe.


    —Vaya.


    —¿Cómo dices?


    —Nada. Simplemente que estabas enfocada en tu empleo, ¿recuerdas? —me preguntó Laura—. Pero cuando llegó Raúl tu vida cambió. Has madurado. Has crecido. En unos meses serás madre, seguramente abandonarás tu trabajo y buscarás algo mejor. Creo que ahora sí estás distrayéndote. Y lo que has hecho no se compara con la natación.


    Sonreí con su ocurrencia—. Mi porvenir es incierto, pero no creo que las cosas en mi vida hayan cambiado por Raúl. Se trata de todo lo demás. Sí, él también ha sido una razón, pero eso no me preocupa. Ahora solo quiero decirle lo que está sucediendo —dije, a pesar de los nudos en mi garganta.


    —Para hacerlo, podrías abrir tu boca rápidamente —dijo Laura—. Decirle algo así como: ‘Hola, mi guardaespaldas lindo. Pusiste tu semen en mi vagina. Ahora estoy esperando un hijo tuyo’.


    —Se oye muy… cruel.


    —Soy buena para la crueldad —contestó. Tomó de nuevo el envase. Estaba comiendo como loca—. También para comer cuando me siento ansiosa. Para eso soy aún mejor—. Escuché sus mordiscos. Luego comió otro trozo de pollo.


    —Puedo darme cuenta —dije suspirando. Me acerqué y finalmente tomé uno de los empaques y un tenedor. Abrí el envase y vi el pollo con la salsa a un lado. Raúl llegó a mi mente con esa imagen.


    Probé el pollo y el sabor inundó mi garganta—. Debo hablar con Raúl —le dije a Laura—. Tengo que hacerlo pronto, pero no será esta noche. Lo haré mañana temprano. Como mañana es sábado, puedo ir a su apartamento temprano para conversar. —Tenía un plan y era sencillo. Era bastante simple de ejecutar.


    Pero sabía que sería difícil de hacer—. Olvida eso por los momentos —dijo—. Intenta pasarla bien esta noche. Estamos juntas ahora. Podrás pensar en eso mañana temprano. Ahora debes calmarte. Lo digo en serio.


    —Afortunadamente la tensión no está matándome porque ya sé lo que ocurre —dije.


    —Sí, que tienes un bebé llorón en tu barriga.


    —Vaya. Eres muy dulce. Es lo que hace falta en momentos como este —le dije. Llevé otro trozo de pollo a mi boca. Encendimos mi televisor y empezamos a ver una película romántica. Reímos sin parar, aunque no dejaba de pensar en las preguntas que sacudían mi mente. ¿Cómo se lo contaría a Raúl? ¿Qué pasaría conmigo después?


    


    


    

  


  
    CAPITULO 31: RAÚL


     


    El miedo seguía ahí. Apenas había podido dormir la noche anterior. No había dejado de preocuparme ni un momento por Sara. ¿Estaría a salvo? Me lo había preguntado toda la noche mientras veía la televisión, intentaba leer y caminaba por mi sala de estar durante toda la noche. 


    La realidad era que estaba sumamente preocupado por Sara. Sentía algo poderoso por ella.


    —Mierda —dije. Suspiré y toqué su puerta. Esperé que saliera. Sabía que era sábado y era muy temprano, apenas las seis y quince de la mañana. Debía ir a la oficina, resolver algunos temas pendientes con unas facturas y planificar mi mudanza, si es que finalmente me iba de la ciudad, pero había decidido buscarla. Saber cómo se encontraba.


    Esperaba que estuviera más tranquila que yo.


    Volví a tocar. Escuché que la cadena se separaba. Abrió y pude ver su rostro. Vi que todavía tenía puesta su ropa de dormir. Noté sus pezones erguidos, sujetados por la suave tela de la parte superior de su pijama. También me fijé en sus diminutos shorts. —Hola —dijo—. ¿Por qué viniste? —preguntó. Tenía los ojos abiertos y calmados.


    —Quería ver cómo te sientes hoy —respondí. Tenía un par de vasos de café en mis manos y se las mostré—. También traje algo para que despiertes.


    Rió y me invitó a pasar con su mano. —Guau —contestó—. Me parece estupendo. Entra. Ya me convenciste. —Abrió paso para que yo entrara y luego cerró la puerta principal.


    Me dirigí a su cocina. Dejé los vasos con el café en el mostrador. Ya había abierto una de las ventanas y el sol entraba con alegría en su comedor. Era una mañana más de sábado. Todo estaba tranquilo. Se escuchaban los sonidos de la calle. Los autos que pasaban, los ladridos lejanos de un perro, las risas distendidas de los transeúntes.


    —Raúl, sabes que no hace falta que hagas cosas así —me dijo.


    Me incliné para ver por la ventana. Bajé mis ojos para ver si había algo sospechoso. Era una mañana radiante, con pocos autos afuera. No había ninguna camioneta negra. De todas maneras, no bajé la guardia.


    De hecho, en los últimos días me había sentido muy agitado, en primer lugar, por las cámaras y los micrófonos, después por el largo silencio de Méndez y posteriormente por el raro contrato en la oficina, sin olvidar, por supuesto, la negativa de Sara a contarme sus cosas.


    —Raúl, una pregunta —me dijo Sara desde la cocina.


    Giré para ver su rostro. Mojó su boca y noté que la palidez había vuelto a su cara. Tenía su vaso de café en sus manos.


    —Dime.


    —¿Este café tiene cafeína?


    —No. Lo pedí descafeinado por si quieres tomar una siesta esta tarde, en caso de que aún te sientas débil. ¿Por qué lo preguntas?


    —Por nada —me dijo, quitando la tapa del envase—. Simple curiosidad. En cualquier caso, muchas gracias. Me hacía falta algo así para despertar —dijo. Puso el vaso en su nariz e inhaló profundamente.


    —De nada, nena. No es nada.


    —¿Me dices que no es nada ir a una cafetería y comprar dos cafés? Además, viniste hasta mi apartamento. Es obvio que sí es algo —contestó.


    —Pero no tengo problema en hacerlo. De hecho, me gusta. —Giré para ver una vez más por la ventana. Mis pulsaciones se incrementaban. Me sentía listo. Preparado para enfrentarme a cualquier matón que se apareciera por allí. Había pasado meses entrenando para encarar situaciones como esa. Lo había hecho tras abandonar la “empresa” de mi padrastro. Y que él intentara encontrarme solo me hacía sentir más motivado.


    —¿Te sientes bien, Raúl? —me preguntó—. Parece que estuvieras en otra parte.


    Ciertamente, lo estaba. Una parte de mi mente estaba congelada en las imágenes de su cuerpo cerca de mi pecho mientras yo la protegía. La otra parte estaba en alerta, esperando que Méndez apareciera frente a nosotros en cualquier momento.


    —Tal vez sí lo estoy —contesté—. Tengo algunas cosas pendientes en la oficina.


    —Entiendo. —Guardó silencio y suspiró—. Raúl… creo que debemos hablar sobre algo serio. ¿Podríamos sentarnos a charlar? Estaba planeando ir a tu apartamento a hablar contigo, es decir, antes de que fueses a tu oficina.


    Tomé otro trago de café y me senté a su lado, en el sofá. Ella puso su cuerpo sobre unos cojines y yo giré para ver sus ojos—. Por supuesto —respondí. Supuse que por fin me contaría lo que pasaba. Era lo que más quería—. ¿Sucede algo? —le pregunté.


    —Como sabes, han pasado muchas cosas en mi vida en estos días. De algún modo te has involucrado en mi presente.


    —Me alegra que lo digas.


    Tocó mi hombro ligeramente. Dejó su mano allí por un instante, aunque pareció una eternidad—. No intento decir que seas una parte negativa de mi vida —dijo. Mordió su labio inferior y retiró sus dedos. Ahí estaba, latiendo todavía, la tensión que aparecía cuando estábamos juntos. No recordaba cuándo había sido la última vez que habíamos hecho el amor, aunque sabía que eran unos días. Lo importante era que quería poseerla allí mismo, en ese preciso instante.


    —¿Qué es lo que intentas decirme?


    —Pues que honestamente, estoy tan confundida que no sé qué carajo me sucede —dijo. Luego rió, retrocedió levemente y tomó un trago de café—. . No estoy contenta con lo que siento. Estoy experimentando unas raras emociones que no debería sentir. Quiero manejar mi vida y todas esas sensaciones.


    —Lo entiendo. Me lo dijiste hace unos días. —¿Qué diría después?


    —Creo que ya lo que dije o pasó no es relevante en este momento. Me parece que llegó la hora de madurar, de asumir nuevas realidades. Entonces… te lo diré. Ojalá no salgas corriendo. Anoche me enteré de que….


    —¡Sara! —dijo una chica. La voz me sonó conocida. Estaba en la puerta del apartamento, golpeando una y otra vez. Intentó abrir, pero no pudo por la cadena. Se molestó al percatarse de que no podía abrir y golpeó con más fuerza—. Necesito que abras ya. Es un asunto de vida o muerte. Deberás hacer algo más para mi padre.


    —Por todos los cielos —susurró Sara—. ¿Por qué ahora? —Puso el vaso en la mesa de estar.


    Era la primera vez en muchos años que oía esa voz. La primera vez en más de dieciséis años. La energía que sentía estaba despareciendo. La había sustituido el enfado.


    —Disculpa —dijo Sara. Me mostró la confusión y la tristeza que sentía. Se puso de pie para abrir la puerta. Caminaba con suma lentitud—. Le pediré que salga de aquí. Solo será cuestión de un minuto. Se trata de un asunto de la oficina. Retomaremos la charla en un rato, ¿te parece? —


    Yo también estaba moviéndome lentamente para levantarme. El tiempo también parecía ir con mucha calma. ¿Qué mierda hacía ella allí? No podía estar sucediendo. Qué cagada.


    —¡Sara! ¡Sé que estás ahí! ¡Abre esta maldita puerta! —gritó en el pasillo.


    —Espera un segundo, Patricia. Voy a abrir.


    ¿Cómo era posible? Patricia. Sí. Se trataba de ella. Y se conocían.


    Entonces Sara abrió su puerta. Mi alma y mi corazón gritaron para que eso no sucediera. Ya no podía evitarlo. Esperaba conservar la linda relación que teníamos, que ella no se creara una imagen terrible de mí en su mente, pero eso ya no iba a pasar.


    Patricia Méndez entró de prisa y se puso frente a la chica que yo amaba. Vi su horrible cabello pintado de rojo. Me habría reído de su peinado en forma de helado si no estuviese en un momento crítico como ese. Su cuerpo se quedó inmóvil al verme.


    —Raúl, ¿eres tú? —dijo. Sonrió con malicia—. Guau. Esto no podía ser mejor.


    Sara frunció su ceño. Lucía confundida. Pero me dije que esa confusión debía ser fingida. Ella lo había sabido todo desde el primer día. Qué estúpido había sido. Ahora las cosas encajaban. Me había buscado para acabar con mi vida.


    —¿Ustedes se conocen? —nos preguntó Sara, señalándonos—. ¿Desde cuándo?


    —Éramos novios. Estaba loco por mí hasta que se rebeló contra mi padre y se negó a continuar cumpliendo con sus deberes. Eso sucedió hace años. ¿Verdad, querido Raúl?


    —Un momento. ¿Qué estás diciendo? Raúl, ¿está diciendo que trabajaste para el señor Benítez?


    Todo era increíble. Patricia intentaba culparme de lo que había sucedido, aun cuando sabía lo que realmente había pasado—. Eso no sucedió. Lo sabes perfectamente, Patricia Méndez. Estás en el apartamento de Sara, así que no tienes que mentir.


    Patricia se estremeció con mis palabras. Sara nos vio, después se fijó en ella y posteriormente volvió a verme. Lo hizo en par de ocasiones—. ¿Méndez? En realidad, su apellido es Benítez, no Méndez.


    —Benítez —repitió Patricia entre risas—. Por favor, Sara, no tienes que seguir mintiendo. Se dio cuenta de nuestras mentiras. Es obvio que sabe todo lo que hemos hecho. Has sido una estupenda actriz, pero creo que es el momento de decir la verdad. Toda la verdad.


    Sara caminó hacia mí con pasos titubeantes, pero levanté mi mano para que se mantuviera lejos—. ¿Qué rayos dices? —le preguntó.


    —Detente ahora mismo.


    Sara cruzó sus brazos sobre su pecho—. Raúl, ¿qué sucede? —me preguntó.


    —Lo sabes muy bien —dijo Patricia—. Siempre lo has sabido. Acabo de decírtelo. Se dio cuenta de todo. Raúl es el hijastro de mi papá. Es el hijo bastardo que le dejó su padre, al mío. Su padre, Benítez, abandonó el negocio, y mi padre se convirtió en Méndez. Se encargó del negocio por su cuenta y robamos su apellido. En cuanto a ti, cariño, has sido de mucha ayuda para que su deuda quede saldada.


    Sara iba a decir algo, pero no pudo.


    Contemplé su belleza. Me di cuenta de que había logrado caer bajo sus encantos. Me había enamorado de ella. Era la única mujer por la que había sentido amor tras años de recelos y una vida que había decidido llevar en soledad. Había creído en ella y en los sentimientos aparentemente genuinos que me había mostrado. Sin embargo, me había mentido. Estaba de pie frente a la realidad—. Ideaste todo este plan —le dije. —Incluso lo de la mudanza al apartamento contiguo.


    —Vaya, Raúl, qué rápido te das cuenta de todo. —Patricia apretó el hombro de Sara. Vi sus uñas pintadas de rojo aferradas a sus brazos—. Lo del apartamento, el primer encuentro que tuvieron, que trabajaras para ella como su guardaespaldas adorado. Fueron sus ideas. Todo fue parte de su plan. Incluso el encuentro con mi papá. Caíste como un pendejo. Qué ingenuo fuiste. Qué lindo, de hecho.


    —Mierda.


    —Es verdad. Qué mierda. Siempre te dejas arrastrar por las chicas con caras lindas —dijo, y luego pellizcó el mentón de Sara. La traidora se separó de ella y la vio con molestia.


    —Escucha, Patricia —dijo Sara, agitando su cara—. No entiendo qué rayos sucede, pero tampoco quiero saberlo. Quiero que salgas de aquí ahora —dijo, y luego llevó sus cabellos a su espalda.


    —Eso no sucederá, cariño. Vine para cerciorarme de que Raúl no haya olvidado en qué lugar está. Que no haya olvidado que mi padre puede joderlo cuando quiera si no lo obedece —aseguró Patricia—. Ahora, precioso, espero que pienses lo que acabo de decirte. Dijo que te dará una oportunidad hasta mañana temprano. Si no vuelves a trabajar para mi padre, vas a morir, Raúl. Y no tienes que preocuparte por tu seguridad. Él va a protegerte.


    —Anda a comer mierda —le solté.


    —Tienes la boca llena de mierda, cariño. Además, sé dónde la has puesto —contestó Patricia—. Sé que te cogiste a esta puta —dijo, apuntando a Sara.


    Sara volteó para verla y sus mejillas se enrojecieron—. ¿Qué carajo estás diciendo? —le preguntó.


    Sara me había traicionado. Había sido desleal desde el principio. Había echado por la borda lo que teníamos, fuese lo que fuese. Ya estaba viéndola de otro modo. La belleza y la calidez que me había demostrado ya no estaban frente a mis ojos. Habían desaparecido no por las palabras de Patricia, sino por sus actos.


    Patricia se balanceó sobre sus altos tacones y viendo a Sara con suficiencia—. Supongo que nos contactarás —dijo.


    —Sí, cuando mueran y me vean en el infierno —respondí. Luego abandoné el apartamento.


    —¡Raúl! ¡Raúl, por favor, espera! —gritaba Sara mientras intentaba alcanzarme.


    Hice caso omiso de sus palabras alteradas. No obstante, aún su voz tenía un efecto poderoso sobre mi corazón y mis emociones. Me había negado a compartir mi vida con una mujer, y ahora que lo había hecho, había dejado que el romance me hiciera darlo todo. Había sido una terrible equivocación. Pero no volvería a suceder. Ni con ella ni con nadie. Sara había muerto para mí.


    En cuanto a Méndez, era otro cadáver más. Podía irse al carajo.


    Llegué a mi apartamento, cerré la puerta principal y fui a la ventana. Pasé por la sala de estar y llegué al dormitorio. En el centro estaba la cama en la que Sara había pasado la noche.


    Me sentí terriblemente enfadado. Apreté mi puño y golpeé la puerta. Sentí una corriente de dolor que nacía en mis nudillos y recorría todo el brazo, pero me dio igual. Sabía que aún tenía cosas que hacer.


    Tomé mi celular con mi mano sana. Llamé a Félix. —¿Jefe? —me dijo al responder—. No has llegado. Estás demorado.


    —Sí, eres muy inteligente, Félix —respondí. —Oye, quiero que le pidas a todos que me esperen. Vamos a reunirnos en unos minutos. —Se acercaba el fin de toda esa mierda. Se acercaba rápidamente.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 32: SARA


    No dejaba de pensar. Mi mente se había convertido en un torbellino. Y tenía mucho miedo. —¿Qué carajo fue eso? —le pregunté. Me alejé de ella. La rabia era tan fuerte que me costaba controlar mi cuerpo—. ¿Qué demonios intentas hacer? ¿Cuál es tu objetivo? ¿Méndez? —le pregunté. 


    Raúl ya no estaba allí. Antes de irse, sus ojos se habían clavado en mí como dagas ardientes. Recordé que había usado ese apellido para hablarle a Patricia. Era el apellido de su padrastro. El jefe mafioso.


    —¿Aún no te has dado cuenta de lo que sucede, nena? Eres muy lenta —me respondió Patricia. Vio el costoso reloj que tenía en su muñeca. Me percaté en ese momento del gran tamaño y grosor de sus brazos—. Mierda, el tiempo corre. Dilo de una vez.


    —Raúl es el hijastro de Méndez. Tú eres la exnovia de la mierda que lo metió en los negocios que tenía ese tipo.


    —Exacto —continuó Patricia—. Todo es una mierda, incluyéndote. Eres la mierda más grande de esta historia. Y crees ciegamente en todo el mundo. Esto te pasó por tonta. Pero no vine a hablar de eso ni a estropear tu hermoso romance. No podemos seguir perdiendo el tiempo, nena. Vine a buscarte para que hagas lo que tienes que hacer.


    —¿Tengo que hacer? —le pregunté. Luego alcé mis manos—. Oye, detente ahí. Benítez... ¿Entonces todo esto fue una gran mentira desde el principio? —Estaba entendiendo todo.


    —No desde el principio, cariño. Sé que mi padre te contrató porque luces bien cuando usas falda, aunque después te puso en una posición en la que tenías más poder. Hablo de que te puso en un apartamento al lado de Raúl. Allí empezaste a ser más útil para mi padre. Y para mí. De todos modos, creo que deberías sentirte feliz. Estas satisfecha con tu empleo, ¿o no?


    Quería propinarle una gran bofetada, pero aún deseaba ir a buscar a Raúl y contarle la verdad, aunque no entendía bien todo lo que había pasado.


    —Empleo —dijo—. Como el ‘empleo’ que le diste a Raúl —dijo, levantando su mano para llevar un rizo a su espalda—. Ya no importa. Una vez que esto haya terminado, regresará con nosotros, se reincorporará a nuestro negocio volverá para pedirme de rodillas que vuelva con él. Tuvimos mucho poder cuando fuimos novios, ¿sabes? Mi padre estaba contento con nuestra relación.


    —Lo que dices es… una locura —le respondí con calma. Benítez era Méndez. Méndez era el padrastro de Raúl, Patricia había sido su novia. Las peores cosas estaban ocurriendo frente a mí—. Es una locura total. ¿Qué demonios estás diciendo?


    Yo esperaba a su bebé. Pero no podía contárselo. Estaba seguro de que había actuado de forma desleal para que volviera a hacer algo para su padrastro. ¿Pero qué era lo que su padrastro quería que hiciera? ¿Por qué ese hombre intentaba acercarse a él? ¿Quería que cometiera crímenes otra vez?


    —Cree que lo que te parezca mejor. Si no volvemos a la oficina, papá va a molestarse. Acompáñame. Ahora. Debemos irnos —respondió. Chasqueó sus dedos. Creía que yo era su esclava.


    Pero me quedé inmóvil—. ¿Qué carajo dices, Patricia? Has olvidado que no tengo por qué seguir tus órdenes. Si dijiste la verdad, aunque solo sea una parte, iré con la Policía. O la Fiscalía.


    —Ese es el plan más absurdo que has pensado —respondió Patricia. Abrió sus ojos de par en par—. Qué inexperta eres. Le cuentas a tu enemigo tus planes. ¡Leonel!.


    —¿Leonel?


    Alguien abrió ruidosamente mi puerta—. ¿Dijiste mi nombre, Alicia? —Era un sujeto alto, con una camiseta blanca y unos pantalones rasgados. Se puso frente a nosotros.


    —Mi nombre es Patricia, idiota. Te llamé porque esta zorra barata está demorándonos. Quiero que la lleves al estacionamiento y la subas a la camioneta. Ya sabes lo que sucederá si mi padre se molesta, ¿cierto?


    —Así es, Patricia —respondió con calma. Entonces se giró para verme.


    —No lo hagas —dije. Subí mis manos y di unos pasos atrás—. Ni se te ocurra tocarme. Te arrepentirás. —Llegué a la ventana. Mis codos se golpearon con un cuadro en la pared.


    El sujeto de gran tamaño sonrió mientras caminaba para tomarme.


    Recordé que el spray de pimienta estaba en mi bolso de mano. Lo había dejado en mi dormitorio. Tal vez podía llegar si me apresuraba. Podía superarlo en velocidad porque su corpulencia le impediría correr velozmente. O al menos eso pensé.


    Tomé impulso para intentar correr a toda prisa para dejarlo atrás, pero me tomó por la cintura y me giró en el aire—. Te tengo, cariño —dijo. Me levantó y puso mi abdomen sobre su inmenso hombro—. Estamos listos, Patricia. —


    —Cálmate, Sara —dijo Patricia—. Si no lo haces, tendré que dormirte. No quisiera hacer eso.


    Seguí moviendo mi cuerpo y golpeé el cuello del tipo—. ¡Será mejor que me sueltes ahora! —le dije entre gritos y golpes. Ya sentía pánico. Recordé la charla que había tenido con Laura la noche anterior, la prueba de embarazo que me había hecho, y después le semblante horrorizado de Raúl tras ver a Patricia. Esas imágenes se acumulaban en mi mente—. Ponme en el sofá de inmediato, imbécil. ¡Que alguien me ayude! ¡Estoy en peligro!.


    —¡Que alguien me ayude!. —El llanto se asomó en mis ojos, pero evité mostrar mis lágrimas a ese par de pendejos. No quería llorar frente a ellos.


    —Nadie vendrá a ayudarte porque nadie puede oírte —aseguró Patricia con una risa perversa—. Leonel, cariño, por favor ponla a dormir.


    —De acuerdo, Patricia. —Me bajó rápidamente. Me movía como si fuese una almohada—. Será peor si te resistes, nenita. No quisiera lastimarte, ¿me oíste? —Puso uno de sus brazos en mi cuello y con el otro me sujetó fuertemente.


    —Por Dios, actúas como un niño —dijo Patricia—. ¿De verdad dijiste que no quisieras lastimarla? Imagino que es un chiste. Tienes que lastimarla. Vinimos por ella, imbécil. Ahora, entiendo si no quieres asesinarla.


    Recordé a mi hijo. ¿Qué sucedería si me resistía? Si me ponían a dormir, ¿qué daño le causarían a mi bebé? Debía mantenerlo a salvo.


    Toqué suavemente a Leonel en su antebrazo. —Un momento —dije como pude. —Dame un minuto. Bajaré. Me rindo. No voy a resistirme más. Te acompañaré, pero no me pongas a dormir —le dije. Me parecía que no tenía opción.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 33: RAÚL


     


    Había llegado todo mi equipo, incluso los más jóvenes. Era un experimentado y pequeño grupo de guardaespaldas y especialistas de la seguridad. Y no eran precisamente “pequeños. —Todos eran enormes. Félix, por ejemplo, era tan grande y corpulento como un león. —El Chino —por su parte, que era el más joven, también era muy grande y corpulento. Todos tenían grandes músculos, poder en sus brazos y grandes estaturas. A pesar de que era sábado, todos estaban ahí.


    Los había elegido porque cada uno de ellos tenía una habilidad tanto en los deportes como en el trabajo. Mi empresa representaba para cada uno de ellos una oportunidad de continuar trabajando después de jubilarse o ir a la cárcel. Habían pagado sus penas y ahora tenía que explicarles lo que sucedía. Debía protegerlos como pudiera. Se anticipaba un gran caos.


    Tomé asiento en la recepción. Estaba justo frente a la puerta principal—. De acuerdo, chicos. Primero que nada, les agradezco que hayan llegado tan pronto, especialmente a aquellos que no estaban trabajando. Entiendo que no esperaban una reunión como esta. No les habría pedido venir si no los necesitara aquí —les conté. 


    La única ausente era Antonieta. No quería alterarla ni presionarla demasiado porque esperaba un bebé. Era muy arriesgado para ella y su familia creciente. Le contaría lo que estaba pasando el lunes siguiente.


    —Jefe, ¿te sientes bien? —me preguntó Félix—. Espero no parecer grosero, pero noto que estás muy agitado.


    Escuché las risas de algunos de los empleados. Sin embargo, después a verse con confusión. Parecía que el comentario también había despertado el nerviosismo en ellos.


    —Sí, porque lo estoy, Félix. Siento pánico desde hace algunos días —le confesé—. Sé que tú, al igual que algunos de los que están presentes aquí, me han acompañado desde que abrí la empresa. Ha sido un largo y exitoso viaje el que hemos hecho. Me ayudaron a convertir esta empresa en lo que es hoy.


    Todos asintieron y guardaron silencio. Félix alzó su rostro y llevó sus brazos a su pecho, cruzándolos. Estaba lleno de satisfacción por su trabajo y lo que oía.


    —Aunque la mayoría de ustedes no lo sabe, mi padrastro es capaz de hacer cualquier cosa para dañar a los demás. Se trata de Andrés Méndez. Es uno de los líderes criminales más poderosos de La Salle. Supe hace unas semanas que había movido sus negocios a El Pedregal —aunque no sabía que había cambiado su apellido ni que había usado a Cabo Azul como fachada—. Está ampliando sus negocios en nuestra ciudad. Yo había decidido mudar nuestras operaciones a La Salle.


    —Ya sabemos eso, jefe —dijo Félix.


    —Pero no va a pasar. Quería salir de aquí rápidamente. Quería escapar de él. No quería verlo ni descubrir lo que sucedería si volvíamos a encontrarnos —conté con calma—. Y hace solo unos minutos, supe que se había metido de lleno en mi vida. Espera que cierre mi negocio o lo venda y me convierta de nuevo en uno de sus matones.


    Todos guardaban un silencio sepulcral. Me veían con sus ojos abiertos de par en par.


    —Es obvio que no volveré a ser esa clase de persona. No haré algo como eso. Es decir, no volveré a ser ese jovencito manipulable —dije—. Y estoy contándoles esto porque decidí acabar con esto. Tal vez deba matarlo, porque si no lo hago, seguramente él va a asesinarme. —Llené mis pulmones de aire, lo dejé allí por unos segundos y luego lo dejé escapar.


    —Por Dios —dijo uno de mis empleados en tono susurrante.


    —Estoy explicando esto en caso de que alguno de ustedes decida salir de inmediato a buscar otro empleo. Para que sepan lo que sucedió si encuentran mi cadáver o me lleven a la cárcel. Carajo. Seguramente los policías los buscarán para que ustedes digan algo que me perjudique. Pueden hacerlo si quieren. Si se sienten mejor con eso, si sus conciencias quedan tranquilas, está bien. Voy a darles una indemnización cuando eso ocurra. Ya organicé los pagos con mi contador. Él aprobará los depósitos si algo llegara a sucederme. ¿Entendido?


    —Entiendo, pero debe haber alguna forma de resolver esto, jefe —dijo Félix—. Has hecho un gran esfuerzo para sostener esta empresa. No tiene que acabar de este modo.


    —Pero he escapado de mi padrastro mucho tiempo. Ya decidí que no escaparé más de él. Mierda, han sido dieciséis años. Sé que no puedo modificar mi pasado, que debo asumir lo que sucedió y reconocer los errores que cometí para que no jodan mi presente —respondí—. Espero que ustedes hagan lo mismo.


    Apenas escuchaba el movimiento de algún pie o un brazo en algún momento. Del resto, el silencio se mantenía en la sala.


    Mis empleados volvieron a verse fijamente sin intercambiar palabras.


    —Te acompañaremos —dijo Félix—. Es decir, si alguien quiere acompañarte. Te ayudaríamos a enfrentarlo.


    —Jamás —respondí tajantemente—. No me hace falta la ayuda de ustedes. Este es mi infierno. No involucraré a más nadie en él. Tampoco la deseo. Solo quiero que ustedes se protejan y resguarden a sus seres queridos. Es el fin de esta reunión. Pueden volver a casa y pasar una linda tarde de sábado, ¿está bien?


    Escuché los murmullos de los guardaespaldas. Después empezaron a protestar.


    Subí mis brazos para contener sus reacciones—. Les repito que no voy a permitirlo —les dije—. Deben regresar a sus hogares pronto, amigos. Sean felices, disfruten todo lo que puedan y no cometan tantos errores, como yo. Es lo único que puedo decirles.


    Volvieron a hacer una pausa. Empezaron a abandonar la oficina y al cabo de un rato me quedé a solas. Todos asintieron y me saludaron antes de salir. Félix fue más allá antes de irse. Me dio un poderoso abrazo.


    Vi mi oficina y pensé en mi empresa, la que había empezado desde la nada y por la que me había esforzado como nadie. Quedé solo, pensando en todo lo que había hecho en mi vida. Me había hecho rico por ese negocio, así como por las inversiones que había hecho en bienes raíces con las ganancias.


    Tomé aire y me levanté de mi silla. Me dirigí a mi oficina y dejé la puerta abierta al salir. Caminé hacia mi caja fuerte. La abrí después de insertar la contraseña.


    Había guardado mi pasaporte, cincuenta mil pesos en billetes de baja denominación y una pistola automática. Todo lo que me hacía falta para encarar una situación de este tipo. Una crisis para la que me había preparado, aunque no era precisamente mi deseo. Tomé todas esas cosas, puse el arma entre mi camisa y mis vaqueros, en la parte de atrás de mi cuerpo. Y volví a cerrar mi caja fuerte.


    No pude mover mi cuerpo por un instante. Solo podía ver la pared frente a mí y pensar en Sara.


    Ella seguía apareciendo en mi mente.


    Me había enamorado profundamente de ella. Había confiado ciegamente en Sara. Mis sentimientos me habían hecho comportarme como un imbécil. Por todos los cielos. ¿Por qué no me di cuenta de lo que pasaba? Méndez era un maldito, manipulaba a todo el mundo. Por esa razón había estado en calma por tanto tiempo. Y por esa misma razón, Sara no quería contarme lo que le sucedía.


    Ella me había traicionado. Era obvio. Habíamos vivido una experiencia tan maravillosa que no podía ser cierto. Mi vecina sentía lo mismo que yo. Una mujer llena de calidez, vigor y con un espíritu lleno de ilusiones y metas en su trabajo. No podíamos estar juntos. Yo tampoco podría pensar en compartir mi vida con alguien. No había sido feliz cuando era niño y tampoco podía serlo ahora. Mierda.


    Me lastimaba, sin embargo, saber que todo era mentira. Esperaba que fuese cierto, pero no lo era. Me sentía vulnerable y tonto al saberlo. Méndez, no bastante, era un tipo fuerte y tomaría todos los riesgos que fuesen necesarios para lograr lo que se proponía. Le gustaba ponerme en esa situación. Debía comportarme como él si quería ganarle la guerra.


    —¿En serio irás? —me preguntó alguien desde la entrada de mi oficina. Volteé y llevé mi mano a mi pistola.


    Levantó sus brazos. Era “el Chino——. Jefe, vine solamente a ver cómo se encontraba. Levantó sus brazos. Me iré en un momento.


    —Carajo —respondí—. Por poco me da un ataque al corazón.


    —A mí también —dijo “el Chino —tocando su pecho—. Jefe, espero que entienda que esto no es necesario. Hablo de todo esto —dijo, e inclinó su cara.


    —Debo hacerlo, ‘Chino’ —le dije, pero sabía que él no comprendería nada. Tenía menos de un año trabajando en mi empresa. No sabía nada de lo que había pasado con mi padrastro. Y que debía enfrentarlo pronto. Que solo de esa forma acabaría el infierno. Estaría vengando a mi madre por lo que ese bastardo le había hecho. Por esa razón, tenía sus iniciales en mi pecho. J. D.


    —¿Sabes dónde está tu padrastro? ¿O planeas llegar a su casa y nada más? —me preguntó.


    Fruncí mi ceño. Me pareció raro que se interesara en lo que sucedía. Quizás me admiraba por lo que estaba haciendo. Lo hacía sentir más confiado. Pero sus razones no me importaban. Era mi vida y no quería involucrarlo—. Sé en qué parte está. ‘Chino’, no tienes que preocuparte. Me haré cargo de este asunto.


    —Salgamos. Te acompañaré al estacionamiento.


    Los recuerdos de mis vivencias parecían cobrar vida. Salí de la oficina. La puerta quedó abierta. En unos segundos estuve fuera del edificio. Estreché la mano del “Chino” y caminé hacia mi auto. Finalmente iría tras mi padrastro y lo haría pagar.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 34: SARA


     


    Supuse que estaba en el depósito de un restaurante. Tal vez estaba en un hotel de lujo. No sabía con exactitud, pero mi nariz se inundaba con el aroma de comida recién preparada y mis oídos recibían la música que sonaba o tocaban algunos músicos afuera.


    Había un muro que dividía el depósito en dos.


    Me encontraba en la parte derecha. Había una puerta al final del muro. Aunque podía gritar para pedir ayuda, también sería infructuoso. Nadie oiría. Mi brazo estaba esposado a una silla. Con el otro intentaba liberarme, pero era inútil.


    Quizás Benítez era el dueño del lugar. Benítez no. Su apellido es Méndez. Te hizo creer que tenía otro nombre.


    No había sospechado nada. Era una imbécil. ¿Cómo era posible que no supiera que había trabajado para un criminal, un jefe de la droga o cualquier otra cosa que fuese ese bastardo, y no me hubiera dado cuenta? Había actuado como una tonta, como una ilusa. Me había enfocado ciegamente en mis objetivos. Tanto, que no había notado lo que sucedía frente a mis ojos.


    Ahora solo tenía un vaso de agua frente a mí. En el techo había un bombillo solitario, que apenas iluminaba la mesa y el resto del lugar.


    Escuché que alguien abría el depósito. Luego lo cerraba sigilosamente. Oí el repicar de unos tacones. En unos segundos, Patricia, llena de rojo, como siempre, se mostró frente a mí—. ¿Qué tal, nena? —me preguntó—. ¿Te sientes cómoda en tu nuevo hogar? Me alegra ser tu anfitriona esta noche. Mi padre seguramente también está feliz de recibirte aquí. Imagino que estás contenta —dijo. Apoyó su mano en el muro divisorio.


    —Patricia, te diré algo y espero no parecer irrespetuosa. ¿Por qué no te vas a la mierda, maldita?


    —Vaya. Parece que estás de mal humor.


    Aunque me tenía secuestrada, el enfado estaba latente y mi espíritu no se quebraba. Sí, estaba ahí, atrapada, pero seguía con vida. Podía huir, aunque la probabilidad fuese mínima, y debía salvar a mi hijo. Proteger su vida, tenerlo, poder vivir para traerlo al mundo y luego acurrucarlo y abrazarlo. Esas eran mis nuevas metas—. Te lo digo con toda mi honestidad. Espero que te vayas a la mierda. Lo digo desde el fondo de mi alma —le grité con furia.


    —Me gusta saber que me aborreces de ese modo. Tu odio me permite sabe que te derroté —dijo, levantando su mano—. Por fin mi padre se dará cuenta de lo que soy. Gané. Tú perdiste.


    —Patricia, es preocupante que necesites tanto que tu padre apruebe tus actos. No hace falta que te pregunte si has tenido problemas con él. Las dos sabemos lo que dirás.


    Se acercó a mí y convirtió su mano en un puño cerrado. Su cara se llenó de un rojo tan intenso como el de su cabello. De nuevo abrieron la puerta y ella se quedó inmóvil. Parpadeó frenéticamente. Bajó su mano y la puso sobre su espalda. Estaba nerviosa.


    Mierda. Era Benítez. O, mejor dicho, Méndez. Llegaba al depósito. Lucía elegante, como de costumbre. Tenía una camisa azul, evidentemente, y una corbata blanca. Tenía un cigarrillo en su boca y lo inhaló. Dejó su mano libre en el bolsillo de su pantalón.


    —Aquí está —dijo. Luego sonrió maliciosamente—. Mi secretaria. Estoy feliz de que estés con nosotros, nena. Imagino que quieres saber cómo llegaste aquí.


    —De hecho, no —le dije—. Ya Patricia, cortésmente, me dijo en mi apartamento.


    Supuse que me había equivocado al ver que su cara se llenaba de ira.


    Al menos en cuanto a la “cortesía” de Patricia, mi pensamiento había sido erróneo.


    —¿De verdad? —preguntó Méndez. Su ceño se frunció aún más.


    La cara de nerviosismo de Patricia me animaba a continuar narrando la historia. Su rostro ahora estaba blanco como la leche—. Así es. Lo hizo una vez que le contó a Raúl, tu hijastro, que yo sabía todo lo que sucedía y estaba actuando como una especie de espía doble —le expliqué. 


    La cara de Méndez, en cambio, estaba inflamándose por la tensión que sentía—. ¿Cómo dices?


    —Así. Es. Lo supe todo gracias a ella. Raúl también. Después culpó….


    Méndez no me dejó terminar. Caminó hacia Patricia y apretó su cuello. Con su mano hizo que retrocediera. La golpeó con la mesa. Mi cuerpo empezó a llenarse de escalofríos. Sentí los latidos de mi corazón en mi pecho. Por Dios. Nunca hubiera pensado que reaccionaría de ese modo. Nunca lo hubiera imaginado. Me estremecí.


    Abofeteó su mejilla y luego la otra. Escuché los contundentes golpes y luego el alarido de dolor de Patricia—. Qué imbécil eres, zorra —le gritó Méndez.


    —Papá, no hagas esto, por favor. No estuvo mal lo que hice. Le conté todo simplemente para enfadarla. Creí que, si se enojaba, contaría....


    Méndez volvió a abofetear su rostro y ella no pudo decir nada más—. ¡Silencio, idiota! De nuevo vuelves a hacer algo que no te pedí. ¿Qué te pedí que hicieras? ¿Exactamente qué te pedí? Dilo.


    —Que buscara a la señorita Sánchez en su apartamento.


    —¿De qué modo?"


    —De modo muy discreto.


    Méndez alzó su mano y mi piel se erizó—. ¿Para qué? —le preguntó. Moví mi brazo en medio de la conmoción. Oí el sonido de la madera. Se balanceó un poco. Al girar para verlo, sentí que la emoción estaba venciendo al pánico por unos momentos. Mi hombro estaba libre. Si tuviera la posibilidad de mover la parte superior de mi brazo...


    —¿Para qué? —dijo otra Méndez, con más fuerza.


    —Para traerla aquí y atarla a una silla —dijo Patricia, y empezó a llorar.


    —Exacto. Nunca te dije que hablaras con Raúl o le contaras todo. Solo tenías que hacer una cosa, pero actuaste como una imbécil. Ahora Raúl cree que Sara estaba en su contra. No hay motivos para pedirle que la rescate.


    Carajo. ¿Qué intentaba decir? ¿Rescate? ¿Me usaría como carnada? Seguro que sí. Méndez quería que Raúl volviera a trabajar para él. Sentí que iba a caer. Me di cuenta de que había cometido otro error.


    —De nuevo, Patricia, es posible que me hayas alejado de mi principal objetivo, por tu actitud demente. No ayudas para nada. Sal de aquí, idiota. Eres una gran inútil. Vete ya. —Escuché otro fuerte golpe. Luego vi las manos de Patricia sujetando al muro divisor.


    Después oí el crujido de sus tacones, otro alarido de dolor y finalmente oí el sonido de la puerta abrirse y cerrarse.


    Tomé aire con suma calma. Pasé mis ojos por el muro divisor y el piso. Méndez continuaba allí. Estaba molesto, pero no tanto como antes. Volvió a verme fijamente.


    —Señorita Sánchez —dijo—. Sánchez, Sánchez. Como has podido notar, sabes que esto es serio. Supongo que me ayudarás, ¿cierto?


    —Lo haré, si eso me ayuda a seguir viva —dije—. En ese caso, voy a colaborar.


    Rió—. Es muy inteligente. Me alegra que responda de ese modo. Si he carecido de algo en mi vida es de una chica, sea parte de mi familia o no, que sea lo suficientemente inteligente como para hacer otra cosa que no sea cocinar o hacer el amor. Aparentemente, eres la única mujer en el mundo que lo ha logrado.


    Tragué grueso—. Guao. Agradecería tus palabras, pero no puedo por lo machista que eres —dije. Decidí no decir nada más. Si lo hacía, podría matarme rápidamente


    Rió nuevamente—. ¿Te das cuenta? A eso me refiero. —Pasó su mano por su nariz. Con la otra mantuvo la mano en su boca—. Tienes valor, eres inteligente. Además, el temperamento que tienes es impresionante. Solo lamento que seas tú quien lo tenga y no otra persona que forme parte de mi familia. Ojalá pudiera convertirte en mi hija para que reemplazaras a la estúpida de Patricia. Podría incluso dejarte todo esto como herencia Mi vida sería totalmente distinta. —Encogió sus hombros y suspiró. Chupó su cigarrillo otra vez. Estaba adicto, sin duda. Ojalá lo matara pronto. Justo frente a mí.


    —¿Qué esperas que haga? —le pregunté en voz baja.


    —Que actúes como has estado actuando. Que hagas lo que hayas estado haciendo para captar la atención de Raúl —me pidió—. Me debe cosas. Debe pagármelas cuanto antes. En un rato conversaremos con él para que aterrice y se percate de que debe luchar por ti porque lo mereces. ¿Está claro?


    —Clarísimo —le respondí. No obstante, no quería hacer algo como eso. Volver a captar la atención de Raúl, involucrarlo en este caso, no era algo que me hiciera sentir bien, pero sabía que si no lo hacía...


    —De acuerdo —dijo. Frenó sus pasos y dejó caer los restos de su cigarrillo. Lo lanzó al suelo y lo pisó—. Espero que venga a buscarte. Si no viene, voy a arrancarte un pezón —declaró. Luego abandonó el depósito. Una vez que lo hizo, cerró la puerta.


    Y una vez que oí ese sonido, empecé a mover mi brazo para sacarlo de la silla.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 35: RAÚL


     


    Vi la autopista por unos segundos cuando subí a mi auto.


    Finalmente estaba sucediendo. Nos veríamos las caras y sería el fin. Aunque Méndez no estaba al tanto de lo que ocurría, en la madrugada estaría muerto. O yo lo estaría. En cualquier caso, si me salvaba, mi vida ya no sería igual. Me había enamorado de alguien y cuando lo entendí, ya era tarde. Muy tarde. Estaba recibiendo lo que me merecía. Ahora lo entendía. Era mi castigo. Todo había cambiado.


    Suspiré y encendí el vehículo. Me puse mi cinturón de seguridad. Sabía que no podía estar en muchos lugares. El único lugar en el que nos habíamos visto era su bar.


    Sentí la vibración de mi celular en mi bolsillo. Lo saqué y me percaté de que me llamaban. Era una video llamada que alguien hacía desde un teléfono que no tenía registrado.


    Acepté la llamada y vi la imagen en la pantalla. Era Méndez. Su rostro perturbador aparecía frente a mí. Sonreía de una manera tan fría que me sentí más decidido.


    —Hola, querido hijo —dijo—. Supongo que aún no has salido de El Pedregal, pero creo que pronto lo harás, ¿cierto? Huirás para no tener que verme o encontrarte con algunos de mis empleados. Por cierto, están siguiendo tus pasos. Los puse en el tercer y cuarto piso del edificio.


    Quise inclinarme para ver por la ventanilla del copiloto, pero no lo hice. Dejé mis ojos en el celular—. ¿Qué quieres, Méndez? No lo digas. Mejor yo te diré lo que quiero. Voy a.….


    —Será mejor que te calles. Tengo algo que te gusta mucho.


    —¿Hablas de una caja de pizza?


    —Deja esos chistes malos, hijo. Estoy con tu chica —dijo. Frunció su ceño.


    Había poca luz. Vi que se movía para sentarse a una mesa. Puso el celular hacia la derecha para que pudiera ver el rostro de Sara. Aunque estaba ilesa, se veía triste. De todos modos, no me importaba. Seguía fingiendo. O al menos eso creía…


    —Entiendo que quieres asesinarme, hijo querido —dijo Méndez, "pero no vas a poder hacerlo. Tengo en mi poder a una chica que amas. Si tratas de hacerme daño o actuar como héroe, acabaré con su vida.


    Vi que Sara movía su cara para observar a Méndez. Había miedo en su cara, pero otra emoción también estaba latente en su cara. Era odio. Y también una poderosa determinación.


    —Te equivocas. No la amo —respondí—. Está muerta para mí, Méndez. Ya deberías haberte dado cuenta. Trabaja para ti.


    Ella bajó su cara. Luego la subió de nuevo para ver a Méndez y giró para ver el celular una vez más—. ¿Para mí? Claro que no. La tengo secuestrada. Es la verdad.


    —Basta de bromas. Sé que....


    —¿Qué? ¿Patricia te contó esa historia y le creíste? —me preguntó—. Carajo, hijo. ¿Por qué pensaste que eso era cierto? Creí que eras más astuto. Analiza todo con calma, si es que tu cerebro puede hacerlo. Dame lo que quiero. Sabes de qué se trata. —Apretó la mejilla de Sara y ella alejó su cara de su mano. Me pregunté si la había atado. Seguramente sí—. Si eso fuese así, ¿por qué le pediría a Patricia que te contara que Sara estaba trabajando para mí desde el principio?


    Sabía que Méndez no era de fiar. Hice una pausa.


    Luego de pensar en lo que me había dicho, me di cuenta de que podía estar diciendo la verdad. Además, Sara lucía alejada y confundida. Cuando le preguntó a Patricia lo que estaba sucediendo y mostró su rabia, no creí nada de lo que hacía. Supuse que estaba mintiendo.


    —Quiero conversar con Sara —le dije—. Ya.


    —Hablas como si fueses mi jefe. Eso no me gusta, hijo —respondió—. De todas formas voy a permitirlo, pero no creas que volverá a suceder —dijo, entregando el celular a Sara. Era la primera vez que hablaba con ella desde que había abandonado su apartamento, lleno de ira.


    Me vio. Noté que no estaba lastimada, al menos por lo que yo podía mirar desde la distancia. Me di cuenta de que tenía su cabello aún recogido, aunque algunos de sus rizos habían escapado de su trenza y estaban empapados de sudor.


    —Raúl —dijo en voz baja.


    —Sara, quiero que seas sincera —le pedí—. ¿Tu vida corre algún riesgo en este momento? —Si ese era el caso, había pensado que ella me había mentido. Había caído en la trampa de Méndez.


    —Raúl... —dijo en voz baja—. Así es. Mi vida corre peligro. Y la de Laura también.


    Era mi culpa. Carajo. Carajo una y otra vez. 


    —Óyeme muy bien —me pidió, viendo de reojo a Méndez—. No vayas a venir a este lugar. No tienes que salvarme de Méndez, ¿está bien? Estaré bien por mi cuenta. Me haré cargo de esta situación. Sé que, si te acercas, Méndez va a hacerte....


    —Basta —dijo mi padrastro, quitándole bruscamente el celular. Entonces se puso de pie y caminó para alejarse de la mesa—. Luego podré joderla por actuar así. Tal vez le arranque los ojos. Solo tú podrías evitarlo. —Escuché que Sara gritaba mi nombre una y otra vez.


    —Bastardo. Dime dónde puedo encontrarte.


    —Búscame en El Castillo. Podremos hablar sobre tu futuro conmigo. Obviamente, debes tener la voluntad para pagar lo que me debes. De otro modo, no estarás libre, ¿de acuerdo? —preguntó. Iba a responder, pero Méndez cortó la comunicación. Ya no pude ver su rostro, aunque la imagen de esa cara tan dantesca se mantuvo en mi mente.


    Se presentaba la posibilidad de enfrentarme a ese malnacido y solucionar finalmente el asunto. Estaba ocurriendo lo que esperaba. Sin embargo, debía decidirme. ¿Estaría dispuesto a acabar con él, aunque eso implicara que Sara moriría, y Laura también?


    También podía rendirme. Podía volver a trabajar con el mismo sujeto que años antes había dejado atrás. Además, Sara seguiría atada a él. Estaría prácticamente en una cárcel, pues había sido su empleada en Cabo Azul.


    Peiné mi cabello con mi mano. Lancé el celular y cayó en el asiento del copiloto. Aceleré para llegar pronto. Estaba en la autopista. Sabía que llegaría en unos quince minutos. Luego de ese tiempo, haría lo que me había propuesto—. Mierda —dije en voz baja.


    Noté que una camioneta negra se ubicaba detrás de mi auto. Tuve que dejar de pensar en mis opciones. La única alternativa era ir a buscar a Méndez. Y a Sara. 


    Si lográbamos superar ese meollo, debía recompensarla de algún modo.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 36: SARA


     


    Sostuvo mi mandíbula con su mano izquierda. La apretó intensamente—. Si haces eso otra vez, la pagarás con tu mano —aseguró Méndez con firmeza. —O tu lengua—. ¿Está claro? —me preguntó.


    Lo vi sin decir nada. No sentí dolor. Sabía que había hecho lo correcto. Debía contarle a Raúl la verdad. Seguramente iría a buscar a su padrastro, aunque yo le pidiera lo contrario, pero yo me sentí obligada a pedirle que no lo hiciera.


    —Sánchez, habla.


    Debía controlarme y buscar la manera de salir de allí. Tenía que considerar que quizás Raúl no iría a buscarme. De hecho, estaba ilusionada con la idea de que pensara bien lo que le había dicho y se mantuviera al margen. Está claro —respondí finalmente, aunque no planeaba seguir su juego.


    ¿Por qué no lo había dicho que era una espía, como había asegurado Patricia? Eso me habría facilitado todo, sin duda. Sin embargo, al actuar de ese modo, Méndez se habría irritado más por lo que había dicho Patricia y me habría lastimado, por lo que la vida de mi hijo estaría en riesgo.


    Después de unos largos minutos, Méndez me soltó y acomodó mi cuerpo—. Tu chico estará aquí en un rato —me recordó. —Cuando llegue, lo tendré bajo mi poder otra vez, igual que tú. Deberás quedarte tranquila, en este lugar. Pórtate bien mientras decido qué hacer contigo —dijo— ¡Patricia! —gritó—. Patricia, apúrate, hija de perra. Necesito que hagas algo, si es que puedes.


    Qué “lindo” padre, pensé.


    Patricia abrió la puerta y entró de nuevo al depósito del lugar—. ¿Dijiste mi nombre, papá? —le preguntó. Su mejilla estaba bastante inflamada. Tenía un fuerte color púrpura. Sus ojos estaban llenos de llanto. 


    —Claro que sí, idiota —dijo. Giró y asintió al verme—. Quería que vinieras para darte otra oportunidad. Será la última. Cuidarás a esta mujercita. Espero que demuestres que sirves para algo, que deseas colaborar con el negocio.


    —Papá, no quisiera....


    —¿Oigo quejas por una labor que estoy pidiéndote que hagas? —le preguntó Méndez con su voz descarnada y cruel.


    —No, papá.


    —En ese caso, cierra tu boca. Toma esa silla y siéntate. No hace falta que hables tanto ni demuestres una vez más que eres una imbécil. —Patricia haló la silla que estaba al otro extremo de la sala.


    La acercó a mí y tomó asiento. Su rostro develaba la rabia que sentía—. ¿Quieres que haga algo más, papá? —preguntó. Apoyó sus antebrazos en la mesa y aclaró su garganta.


    —Papá” no era precisamente la palabra que describía mejor a ese hombre tan frío y peligroso.


    —No, Patricia. Solo quiero que te quedes allí sentada y no descuides a nuestra huésped especial. No quiero que hagas nada más. Eso es todo. En realidad, si te atreves a hacer otra cosa, tendré que dejarte sin dedos, en lugar de cortárselos a Sara —dijo en voz baja. Golpeó la mesa con sus puños—. En un rato le pediré a uno de mis hombres que venga a revisarla. Espero que esté perfecta cuando yo regrese.


    Patricia bajó sus ojos para ver sus dedos—. De acuerdo… papi —respondió.


    Méndez abandonó el lugar poco después. Cuando escuché el sonido de la puerta cerrándose, ella empezó a hablar. —Eres la culpable de todo esto —murmuró—. Me aseguraré de que pagues por lo que has hecho. —Alzó su cara rápidamente. Me vio y sentí que quería asesinarme.


    Tenía que sacarla de allí también. Debía quedarme sola para empezar a sacar mi brazo de la silla rápidamente.


    —Qué estupidez dices —le grité—. Haces todo para adular a tu papá. Dejaste de ser una persona para convertirte en su mascota. ¿No te parece que das lástima, Patricia?


    —¿Qué dijiste? —preguntó. Abrió sus ojos de par en par. Desapareció de inmediato la molestia en su cara y se convirtió en confusión.


    —Lo que oíste. Tu padre te habló como si fueses una cagada y lo permitiste. Incluso te quedaste muda cuando te pegó. ¿Y sigues en este lugar? ¿Tienes algo de dignidad todavía?


    —Cállate. No sabes lo que dices.


    —Por todos los cielos, Patricia. Sé que tu padre está frustrado porque no heredaste su sangre fría. Era un tema de conversación recurrente en las oficinas de Cabo Azul. Todos decían que no eras buena para nada. Que no podías controlarte. Que solo decepcionabas a tu padre una y otra vez. ¿Cómo te sientes al saberlo?


    —Siento que… deberías irte al carajo —dijo. No obstante, sus palabras no tenían fuerza ni ira. Tal vez estaba consciente de que lo que le había dicho era verdad y no podía argumentar lo contrario. Se veía débil.


    Era claro que no debía hacer que se alterara más, pero yo tenía razón. Siempre había intentado complacer a su padre, aunque le pidiera cosas absurdas y la maltratara en todo momento, en público o en privado—. Vaya. Qué pena contigo, Patricia. No tienes ni el valor para defenderte de forma correcta. Yo, si fuese tú, haría algo de inmediato.


    Guardó silencio.


    —Y no sería precisamente esto que haces —continué—. Haría todo lo que estuviera a mi alcance, menos quedarme aquí. Pero ya que estás conmigo, Sirve para algo, ya que estás cuidándome. Ve a buscarme un vaso de agua, por favor.


    —¿Cómo dices? Ya tienes agua en ese vaso, zorra. —Asintió al ver el vaso frente a mí. Todavía tenía algo de agua. Decidí tomarlo y lanzar el agua a su cara. El maquillaje rojo empezó a caer de inmediato.


    Jadeó. Empezó a maldecir en voz baja. Su cuerpo temblaba. El rojo de su vestido parecía verse más intenso de lo que era por la furia que sentía. Su respiración estaba entrecortada.


    —¿Qué has hecho, maldita...? —Sentí que había tomado una pequeña venganza por todo lo que me había hecho.


    —Me aburres —dije. Puse el vaso de nuevo en la mesa—. ¿Dónde está el agua que necesito? Ve a buscarla. Me siento muy sedienta.


    Cruzó sus brazos e hizo pucheros. Parecía una niña consentida en un jardín de infancia, regañada por la maestra. —No debo obedecerte —respondió.


    —¿Lo dices en serio? Parece que no sabes nada. Te daré unos segundos para que me traigas el agua que te pedí. De lo contrario, comenzaré a gritar. Le diré a tu padre que me golpeaste una y otra vez. Él seguramente....


    —¿Qué dices, zorra?


    —Lo que escuchaste. No cree en nada de lo que dices. Solo está esperando que vuelvas a equivocarte. Ya dije todo lo que iba a decir. Ve a buscar ese vaso de agua antes de que golpee mi ojo y empieces a ‘golpearme’ otra vez. ¿Quién podría convencerlo? ¿Cuál de las dos? —Las palabras que decía me producían ganas de vomitar, pero estaba actuando de ese modo por la situación en la que estaba. Haría lo que fuese necesario para proteger a mi hijo.


    Patricia apretó su mentón. Exhaló y me vio fijamente. Tras unos segundos, se puso de pie y finalmente abandonó el depósito. Cerró la puerta con un fuerte golpe.


    —Por fin —dije en voz baja. —Sin moros en la costa—. Inserté mi mano entre mi brazo atado y la atadura—. Carajo. Sal de ahí. Sal —le pedí a mi brazo. Empecé a halar poderosamente.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 37: RAÚL


     


    Apreté mis puños mientras respiraba velozmente. Me costaba mantener la calma, aunque lo intentaba. Debía concentrarme y pensar con calma. Mi objetivo era claro: buscar a Sara y liberarla. Por primera vez en mi vida, no debía cometer errores. Me lo recordé mientras llegaba al estacionamiento de El Castillo y apagaba el auto. Salí rápidamente de él.


    Sabía que no podía asesinar a Méndez aún. Ya estaba a punto de cometer errores... Qué cagada.


    Me dirigí a la entrada del restaurante. El guardia de la espalda abrió la puerta al verme. Tenía una camisa pegada a su pecho y unos pantalones claros. Tenía unos lentes oscuros y estaba armado con una gran pistola que estaba en su cinturón. Vi el fondo del lugar. Allí me había encontrado con mi padrastro la última vez que habíamos hablado. Pasé en silencio.


    Y ahora estaba ahí, de nuevo. Aguardaba por mí. Sonrió ligeramente al verme. Tenía un pequeño cigarrillo en sus manos. Lo llevó a su boca, lo inhaló y soltó una bocanada.


    Estaba seguro de que me había vencido. Quizás lo había hecho.


    No había comensales. Solo un profundo silencio. Avancé lentamente por la alfombra que cubría el pasillo. Me puse frente a él y me senté. Llevé mis brazos a la mesa rápidamente—. Tus guardaespaldas no me revisaron —le conté de prisa—. ¿Puedes decirme por qué?


    Soltó una larga neblina de nicotina sobre mi rostro. No quise dispersarla ni decir nada más—. Conocen tu situación, hijo. No puedes usar nada en mi contra, pero yo puedo usar lo que me plazca —dijo.


    Estaba frente a Méndez, el tipo que había separado la vida de mi madre de la mía, el que me había lanzado a las calles, el que me había perjudicado tanto—. Te convertiste en un cachorrito y yo soy el león. No te atrevas a hacer nada o te cortaré el cuello de un lado a otro —dijo. Con calma apagó su cigarrillo y volvió a mostrar esa sonrisa llena de crueldad, que quería arrancarle de un golpe.


    —Solo quería llegar aquí para reencontrarme con mi familia.


    —Qué gracioso —respondió mi padrastro—. Sé que no viniste a arrodillarte ante tu padre. Quiero decir, el hombre que te tiene agarrado por las bolas —dijo. Luego rió sonoramente—. Supongo que querías conversar conmigo. Quieres decirme lo que está sucediendo, lo que pasó y lo que podría pasar en el futuro. ¿Qué me dices? —Llevó su lengua a su labio superior.


    Moví mi cuerpo ligeramente. Sentí mi arma y recordé las posibilidades que tenía. Podría tomar el riesgo si se presentaba un momento oportuno. Así podría salvar a Sara.


    —Lo que dices me sabe a mierda —respondí. Giré para ver las puertas de la cocina y asentí—. ¿Dónde la tienes? ¿Está en la cocina? ¿Allí fue donde la pusiste?


    —Hablemos del pasado en primer lugar —dijo Méndez, haciendo caso omiso de mis preguntas—. Quiero que hablamos de lo que nos llevó a esto.


    Para mí, eso había quedado atrás—. Méndez, no vine para tener una charla de amigos"


    —Triste por ti, hijo. Es precisamente lo que haremos. Conversaremos. Cuando sienta que te dije muchas cosas, pararé. En realidad, quiero malograr tu espíritu. Así que voy a empezar a hablar —dijo—. La realidad es que tu mamá no falleció porque estaba enferma de cáncer.


    Todas las imágenes en mi mente desaparecieron de inmediato.


    —¿Qué dijiste? —Su última frase se había convertido en mi único pensamiento. Ahora estaba allí solo para descubrir esa verdad. 


    —Que no falleció porque tuviera cáncer. —Tomó un paquete de cigarrillos y los vio. No hizo nada más—. La verdad es que la asesiné. Iba a dejarme. Le dije a uno de mis empleados que se hiciera cargo de ella. Tuve que dar la orden. Después me moví por mi cuenta para que no contara lo que sabía de mí. Ella murió por ti.


    Apreté mis puños con tanta fuerza que sentí que me fracturaría las manos.


    —Oye, hijo, no quiso relajarse. No me perdonó por buscarte una y otra vez. No soporté su actitud. Dijo que se iría para volver a hablar contigo. Entonces tuve que intervenir —contó Méndez—. Entiende una cosa, Raúl. No puedo dejar que alguien haga algo contrario a mis intereses y hacerme la vista gorda. Eso no va a suceder jamás. Todos deben acatar mis órdenes. Tu mamá era una zorra. No hizo caso. La maté. Fin.


    Mi pecho ardía como un volcán—. Voy a asesinarte ahora mismo —le respondí con firmeza.


    Sus palabras eran una losa más sobre mis hombros. Eran otra confirmación de que yo era el responsable de la muerte de mi madre. Y ahora no había forma de redimirme ni sanar la herida que el dolor me producía. Ella era una de las personas más importantes de mi vida. Había creído en todo lo que le decía. Había actuado de forma ingenua. Se había esforzado para que culminara mis estudios, y yo le había pagado presentándole a Méndez.


    —Eso es el pasado —continuó—. Ojalá te haya gustado este repaso de nuestra historia —dijo, riendo sonoramente.


    Quería con todas mis ganas inclinarme y halar su camisa, destrozar su pecho y mostrarle cómo se sentía el dolor. Pero si lo hacía, causaría la muerte de otra mujer que también era valiosa para mí. Se trataba de Sara.


    Usé toda la reserva de calma de mi espíritu. Retiré mis brazos y apreté mis puños. Tuve que relajarme. Lo que hice me permitió ver a mis costados. En las esquinas del restaurante había tres o cuatro sujetos con lentes oscuros. Todos iban armados y movieron sus manos para levantarlas.


    —Cálmense —les pidió Méndez con calma—. Él no se atreverá a hacer nada. ¿Cierto, hijo?


    Una vez más quise tomar mi pistola y herirlo, pero de nuevo tuve que controlarme. Hice silencio.


    —Bien. Empecemos a hablar de lo realmente importante. Lo que está sucediendo ahora. —Inclinó su cara y sentí el desagradable olor a cigarro barato saliendo de su boca—. Sé que deseas halarme con esos poderosos brazos para darme unos cuantos golpes. Incluso deseas asesinarme ahora mismo. Pero no puedes. Imagino que eso te molesta.


    Escuché, pero no dije nada. Si perdía los estribos, también perdería a Sara. No podía responder.


    Tomó asiento nuevamente y vio a sus secuaces—. No harás nada —dijo Méndez—. Como se los dije, chicos. No hará nada. Tiene las manos atadas. —Habló con un tono más alegre, pero la tos por su adicción al cigarrillo apareció luego. Aclaró su garganta, tomó un pañuelo del bolsillo de su cama y secó su boca con él—. Quieres hacer muchas cosas, pero no puedes —dijo con júbilo—. ¿Y sabes cuál es la razón? Tengo a la chica que amas. Sara. ¡Por Dios! Presentarlos fue una jugada ingeniosa. Lo supe cuando decidí mover las operaciones a El Pedregal. Afortunadamente, Patricia hizo lo que le pedí. Es la única vez que lo ha hecho. Los unió al juntarlos en apartamentos contiguos. A veces, la gente puede actuar de modo inteligente, en lugar de ser los imbéciles de siempre.


    —No entiendo qué intentas decir —le respondí.


    —De hecho, solo quiero regocijarme en tu frustración. No intento decir nada. Solamente quiero sentirme feliz al recordar todo lo que he sacado de tu vida. Y que tú también recuerdes que puedo quitarte a otras personas que te importan con solo chasquear mis dedos. Puedes estar seguro de que lo haré si no honras tus compromisos conmigo. Quiero que trabajes de nuevo para mí. Romperás algunas piernas. Joderás a mucha gente. Moverás mucha droga. No será algo sencillo. Carajo, Raúl, seguramente irás a la cárcel. Ese debería ser tu hogar por el resto de tu vida. Tarde o temprano, te dejarán allí para siempre.


    —Suelta a Sara —le dije con autoridad. Era difícil deshacerme de esas costumbres tan antiguas que formaban parte de mi personalidad.


    Abrió sus brazos—. Ahora podré hablar del futuro —continuó—. Ahora que ya tengo un imperio, quiero que estés en el sótano, pisado por mis zapatos. Sara, en tanto, me servirá para muchas más cosas. Tengo la oportunidad de estar con una chica obediente. Se propone una meta y la logra. Tiene algo que ninguna otra mujer tiene: cerebro. Eso jamás me había sucedido.


    Apreté mis puños y los solté con prisa. Luego volví a apretarlos. Debía demostrarle que no iba a dejarlo hacer algo así. No iba a permitir que estuviera con Sara. 


    —Ella será mi mujer. Quiero decir, mi compañera en el negocio. Claro, está jodidamente sexy. En algún momento voy a cogerla. Colaborará conmigo para que el negocio se mantenga rentable, y una vez que la haya usado lo suficiente, la desecharé como a tu madre. ¿Qué opinas?


    En solo segundos tomé mi pistola y la llevé a su frente. La levanté ligeramente para ponerla entre sus ojos. Retiré el seguro y lo vi fijamente. No me había tomado el tiempo suficiente para entender lo que decía.


    Los guardaespaldas de Méndez se acercaron y me apuntaron rápidamente.


    Méndez seguía sonriendo—. Cálmense, caballeros. Como ya les informé, este pendejo no hará nada. Si se atreve, es hombre muerto.


    —¿En serio piensas que no me atreveré? —le pregunté—. Dijiste que matarás a la chica que amo profundamente. También confesaste que asesinaste a mi madre, hace unos minutos.


    —‘Amo profundamente’ —dijo Méndez, repitiendo mis palabras—. Qué lindo eres. Si tú la dejaste cuando Patricia sugirió que era una persona diferente a quien pensabas que era realmente.


    —Cierra la boca —grité.


    —No vas a asesinarme —dijo—. Si lo haces, tu novia pagará por tu osadía. —Exhaló profundamente y puso la uña de su dedo índice entre sus dos dedos delanteros superiores.


    Tenía mi pistola en su frente. Sara estaba cerca. Si disparaba, sería el fin. Y si bajaba el arma, sería le fin igualmente. ¿Qué podía hacer? El camino no tenía salida.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 38: SARA


     


    En el mismo segundo en el que pude separar mi brazo de la silla, la puerta se abrió. A toda prisa lo puse donde había estado los últimos minutos.  Dejé las esposas donde estaban y extendí mis brazos.


    Era Patricia. Tenía una jarra de agua en sus manos. Se movía para llegar a mí—. Toma —me dijo. Sirvió un poco para que tomara—. Toma tu agua de mierda, zorra. Mejor aún, tómala toda —dijo, poniéndose frente a mí y derramando el agua sobre mi cabello.


    Las gotas de agua fría cayeron sobre mis mejillas. Luego fueron a mi blusa. Me empapé por completo. Pero no me enfadé. Eso me pareció extraño. Quizás corría tanto peligro que algo de agua no mejoraría ni empeoraría nada. Actuaba de ese modo por la situación en la que estaba.


    Puso la jarra en la mesa y golpeó la madera—. ¿Qué te parece? —me preguntó—. ¿Ahora quién es la inteligente? —


    —Obviamente no eres tú —respondí—. Te digo honestamente, Patricia, si no actúas inteligentemente, siempre vas a estar en aprietos. Cuando tu padre sepa lo que acabas de hacer, ¿cómo crees que se pondrá? Muy molesto, claro.


    Gritó con todas sus fuerzas y se llevó sus manos a su cabeza—. ¡Cállate, perra! —soltó—. ¡No eres nadie! No entiendo por qué te valora tanto. He estado bajo sus órdenes, he sido obediente y he hecho lo que me pedido sin quejarme.


    —Lo has hecho, pero parcialmente.


    —¡Cierra la boca! —dijo. Luego levantó su brazo y pensé que me golpearía.  La dejó en el aire. Si me golpeaba, molestaría a su papá. Incluso algo como lo que había hecho con el agua haría que se enfadara muchísimo, o al menos eso creí.


    —¿Es todo lo que puedes decirme, Patricia? ¿Qué cierre mi boca? Pensé que podías hacer más.


    Su ira se acentuó después de oír mis palabras—. ¿‘Hacer más’? De acuerdo. —Apoyó sus manos en la mesa mientras me veía sin parpadear. —Afuera está Raúl. Está hablando con mi papá. Va a entregarse para salvarte, pendeja. Pero como no sabe todo lo que yo sé, que mi padre va a utilizarte y luego desecharte como la zorrita que eres, está jodido. ¿Te parece que eso es ‘más’?


    Negué con mi cabeza—. Por Dios, no —le dije—. No, Patricia. No…. —


    La ira se evaporaba. Ahora se transformaba en confusión. ¿No qué? —dijo.


    —No, dulzura, no. Vaya. No debiste haber contado esa historia.


    —¿Qué dices? ¿Por qué?


    Me levanté y tomé la jarra de vidrio.  "Bueno, porque... —empecé a decir. Con fuerza la golpeé con la jarra en la cabeza. Cayó al piso de inmediato. Estaba desmayada. Sus ojos estaban cerrados. Había perdido la conciencia momentáneamente—. …Me obligaste a hacer esto —terminé de decir. Me arrodillé y esposé su brazo a la silla. Lo dejé arriba y me alejé de ella para comprobar que estuviera atada. Puse la jarra en la mesa otra vez. Entonces caminé hacia la puerta.


    Tropecé en el pasillo. Frené mis pasos y vi hacia los lados y el techo. Me sentí dichosa al ver que el pasillo era corto. Como había una larga alfombra, no podían escuchar mis pasos. Me dejé llevar por el aroma a comida recién preparada. Sabía que la cocina contaría con una salida hacia el comedor. Era mi boleto a la salida. O mejor aún, mi oportunidad de ver a Raúl.


    —Puedes hacerlo —me dije en voz baja. Repetía lo que me había dicho durante mi primer día de trabajo en Cabo Azul. Pero ya no estaba yendo a una entrevista con Benítez. Iba a enfrentarme a él.


    Escuché los movimientos de los cocineros. Pasé por varias puertas dobles y llegué a una sala de piso blanco. Caminé con prisa por el pasillo. Los chefs estaban concentrados en sus platos. Todos estaban haciendo las comidas para tener todo listo una vez que el restaurante abriera. Algunos notaron mi presencia y me miraron. Fruncieron sus ceños y dejaron sus cubiertos en las mesas.


    Corrí por la cocina y me dirigí al comedor. No esperé que hicieran nada más.


    Mis piernas apenas podían moverse. Mis sentidos habían enloquecido.


    Por Dios. ¿Qué estaba pasando?


    Era como si hubiera entrado al infierno.


    Raúl estaba frente a Méndez. Tenía una pistola en su mano y apuntaba a su padrastro. Alrededor había varios escoltas de Méndez, con sus pistolas apuntando a Raúl. Él estaba sentado tranquilamente, con sus brazos extendidos sobre la mesa.


    —Guarda el arma, hijo, o ese rico culo que amas pagará por tus acciones. —¿‘Amas’?, pensé que había dicho Méndez, pero decidí pensar en eso después—. Eres hombre muerto. —Vi la molestia y el arrepentimiento que sentía Raúl al ver su cara. Tenía sus labios separados y sus dientes chocaban entre ellos. Estaba controlándose, pero le costaba. Gotas de sudor caían por sus mejillas y mojaban su camisa.


    —No tienes que hacerlo, Raúl —le dije.


    Todos se volcaron a ver mi cara. Hasta los guardaespaldas, que habían estado atentos a Raúl, giraron para mirarme. No habían notado mi presencia hasta ese instante.


    —Sara —dijo Raúl. Luego bajó su pistola.


    —¡Llévensela! —gritó Méndez.


    Los sicarios que estaban más cerca de mí avanzaron para tomarme. En todos lados había hombres como esos. Me habían rodeado. No podía salir de ahí. Caminé hacia adelante, pero decidí quedarme allí al ver que otro sicario caminaba por el pasillo, cerca de la mesa en la que estaban Raúl y Méndez.


    Uno de ellos me apretó poderosamente y no pude moverme más.


    —Deja a Sara en paz, bastardo —gritó Raúl—. Si no lo haces, voy a matar a este hijo de puta ahora —dijo—. ¡Quítale las manos de encima!. —Tomó su pistola de nuevo y volvió a enterrarla en la frente de Méndez.


    —¡Raúl, no lo hagas! —le grité. Uno de ellos levantó su arma y me apuntó al rostro con ella. Parecía que Raúl no había visto a todos los guardaespaldas. Era absurdo que pensara que podía derrotarlos.


    —Si me disparas —dijo Méndez, asintiendo al sujeto que me apuntaba, "él le disparará a Sara. No creo que quieras que eso suceda, arrastrar la culpa de su muerte —dijo Méndez—. Claro que no. La amas profundamente, como dijiste. La amas, ¿verdad? —le preguntó. Llevó su mano a la pistola de Raúl para quitarla de su cara.


    Quise desprenderme del tipo que me tenía atrapada, pero no pude. Me tenía bajo su poder. Solté un gemido al comprobar que Raúl también estaba atrapado. No podíamos hacer nada. Si lo intentábamos, nos matarían de inmediato.


    Nunca había sentido tanta impotencia. Y estaba molesta como nunca antes. No podía hacer nada. Raúl tampoco. No podía controlar nada de lo que sucedía.


    —Díselo. Confiésale tu amor —le pidió Méndez—. Hazlo, Martínez. Tal vez así no te mate —dijo, y alejó la pistola de su cuerpo.


    Estaba muy alterada—. ¡Cállate! —le dije—. Solo guarda silencio. Es el fin. El fin de todo esto. Quiero que todos… bajen sus pistolas. Ahora.


    Méndez veía fijamente a Raúl—. Eso solo sucederá cuando yo lo ordene. Y lo haré cuando Raúl le diga que la ama, señorita Sánchez —dijo—. Vamos, Martínez, hazlo de una vez. Si no, me veré en la obligación de meterle una bala en la cara frente a ti.


    —¿Qué rayos dices? ¿Cómo puedes estar tan enfermo? —le pregunté—. ¿Por qué haces todo esto?


    Volteó finalmente y me vio—. Para controlar todo —me aseguró.  "Entiéndelo de una vez, Sara. Controlo todo aquí. La ciudad, la Policía. Si no te dice lo que yo le pido que diga, mis hombres van a asesinarte. Eso es poder, señorita. Tu chico debe aceptarlo.


    —Te equivocas. El poder no se trata de eso. —Agité mis brazos, pero no pude moverme más—. Se trata de usarlo adecuadamente para hacer el bien, de hacer lo correcto para ayudar a los demás.


    —Parece que acabas de leer un libro de autoayuda. —Rió y volvió a girar su cara—. Si no le dices que la amas, él va a matarla —dijo, asintiendo de nuevo al tipo que me apuntaba. El sicario asintió también y se fijó en mí.


    —Te doy diez segundos —dijo Méndez—. Te quedan seis, nueve, cinco. —¿Contaba mal a propósito o no sabía contar? No lo sabía, pero igualmente estaba aterrada.


    —Sara… te amo. —Raúl dijo esa frase, y sentí que caía al abismo. No podía comprobar si lo que decía era cierto. Era el peor momento y las peores circunstancias para escuchar esas palabras. Sus ojos no me veían. Tal vez solo me lo decía para que su padrastro no me lastimara.


    —No, no, no. Así no, Raúl —dijo Méndez a continuación, negando con su cabeza—. Tienes que verla y demostrarle que hablas con sinceridad. —Entonces Raúl giró suavemente. Sostuvo su poderosa mirada sobre la mía y respiró profundamente.


    —Sara —dijo, "te amo con todas mis fuerzas. —El final de su frase salió de forma tan emocionada que su garganta se apagó rápidamente.


    —Estupendo. Lo hiciste mejor —dijo Méndez.


    Agregó otra frase, pero no pude oírlo. Solo estaba concentrada en lo que había dicho Raúl. Me amaba. Después de aguantar la búsqueda de Méndez, de llevar una vida difícil. Recordé que era el papá de mi bebé. Que siempre había intentado resguardarme y yo no entendía por qué, que me había dado su gran ayuda cuando experimenté esa profunda tristeza. Me amaba profundamente. Pero no podíamos tener una relación.


    Porque Méndez lo impediría. No habíamos podido ni podríamos.


    —Ahora —continuó Méndez. Abandoné mis pensamientos por un momento. Escuché la palabra y giré para verlo. Raúl también lo vio fijamente—. Quiero que le digas cuánto la detestas.


    —¿Cómo dices?


    —Lo que oíste. Quiero que veas sus ojos y le digas que la odias. Hablo en serio, Raúl.


    Él negó con su cabeza y tragó grueso—. Pero....


    —¡Hazlo! —le gritó Méndez—. ¡Hazlo ya!. —Su mano golpeó la pistola de Raúl. La empujó con fuerza y cayó contra la pared. Luego cayó en el suelo y rodó.


    —¡No lo haré! —gritó Raúl.


    Escuché un balazo y cerré mis ojos. Llevé mi brazo izquierdo atrás, con fuerza. Después la temperatura de mi cuerpo subió y luego sentí que estaba empapada. Sentí que me habían agujereado—. ¡Raúl! —dije con todas mis fuerzas. Vi su cuerpo para ver si estaba herida. No lo estaba. Estaba ileso. Su rostro estaba aterrorizado—. Raúl, ¿te...?


    No pude seguir. Mi hombro izquierdo empezó a doler terriblemente. Me toqué rápidamente y al verlos descubrí mucha sangre—. ¿Qué rayos es esto? —dije en voz baja—. Recibí un disparo. Méndez me disparó. Este…. —Una neblina apareció en mis ojos y supe que iba a desmayarme. De nuevo mis palabras quedaban sin terminar.


    Todo se volvió gris y luego negro. Di un paso mientras pensaba en Raúl y nuestro hijo, y caí al suelo. 


    


    


    

  


  
    CAPITULO 39: RAÚL


     


    Parecía que el tiempo se había detenido.


    Escuché la bala cuando salía. Vi que Sara retrocedía ligeramente, hacia la izquierda. Levantó ligeramente su brazo izquierdo. La sangre empapó su hombro y empezó a bajar por su pecho. Escuché mi nombre cuando salió de sus labios. Lo dijo en par de ocasiones, pero no pude decirle nada. El silencio y el terror fueron mi respuesta. Tenía miedo.


    Miedo de que muriera.


    Cerró sus ojos y se desplomó. Uno de los sicarios la sostuvo—. Malnacido —solté.


    La ira colmó mi cuerpo. Mis músculos se entumecieron y después se calmaron. Ya no podía contenerme. Por fin llegaba el momento que había aguardado durante tanto tiempo. Rápidamente me dirigí para tomar a mi padrastro. Lo tomé por el cuello de su camisa. Llevé su pecho cerca del mío, sofocándolo. Luego avancé hacia la pared, con mi mano aún sobre su garganta.


    Intentaba quitar mi mano, pero no podía. Estaba temblando.


    —¿En serio piensas que controlas todo? —le dije en voz baja cerca de su oído. —Voy a matarte para que sepas lo que es el infierno, mal parido. —Lo sujeté con más fuerza. Presioné poderosamente. Quería dejarlo sin aire.


    Sus secuaces tomaron sus armas y me apuntaron. Eso no bastó para que yo lo alejara de mí. Sabía que no me dispararían porque tenía a Méndez bajo mi poder. Lo harían una vez que lo hubiera asesinado, una vez que hubiera completado mi objetivo, habría acabado todo para mí. Sara estaba herida de bala. Con ella en el suelo, no tenía motivos para frenar mis acciones.


    Sara. Mi chica.


    Mierda. Era la verdad. La amaba con todo mi ser. Ahora estaba muerta—. Eres un hijo de puta ¿oíste? No vales nada. No eres nadie. Vas a pagar lo que hiciste. Arderás en el infierno por lo que le hiciste a Sara —le dije en su oreja. Sentí que mi cara estallaría en cualquier momento.


    Estaba llegando el fin. El fin de todo lo que había estado esquivando, de todo el pasado que quería olvidar. El final. Sara había resultado herida. La única mujer que había amado estaba en el piso, lastimada, mientras su sangre salía. Era el resultado que yo no quería.


    —No la maté —dijo Méndez como pudo—. Pero va a morir si me matas.


    El enfado que sentía apenas me permitía escucharlo. Tampoco podía ver bien. Me parecía que mis oídos latían por la sangre corriendo a toda velocidad dentro de ellos—. Y también van a matarte. No lo hagas, Raúl. Ambos morirán. —Méndez hablaba con menos fuerza cada vez. Ya no tenía fuerzas para luchar contra mis antebrazos.


    Sara seguía con vida. Probablemente había sobrevivido. Buscaríamos asistencia médica. Aunque estuviésemos bajo las órdenes de Méndez, en ese momento solo importaba que estuviera viva y bien. Podría sobrevivir. A menos que Méndez estuviera mintiendo. Solté ligeramente mi mano. Dejé que respirara un poco.


    Alguien abrió la puerta del restaurante con todas sus fuerzas. Luego, la puerta del depósito cayó al piso. Varios sujetos la tiraron. Eran policías, agentes de los equipos especiales. Tenían chalecos antibalas, cascos y lentes oscuros. Un pelotón entró después de ellos en el restaurante.


    Levantaron sus ametralladoras—. ¡Somos el equipo especial! ¡Bajen esas pistolas! —"Tírense al piso —"pongan sus manos detrás de la cabeza.


    Todos los guardaespaldas de Méndez lanzaron sus armas al suelo. Los que estaban detrás de Sara hicieron lo mismo, y luego se agacharon y pusieron sus manos en sus cuellos.


    Aún sentía la agitación de mi corazón, pero ya no se debía a la furia por las acciones de mi padrastro. Rápidamente solté la garganta de mi padrastro y subí mis brazos. ¿El equipo especial? ¿Qué mierda...? ¿Cómo habían llegado a El Castillo?


    Sara. Busca a Sara, me dije.


    Uno de los sujetos caminó entre los policías y se dirigió a mí. Tenía chaleco antibalas y lentes oscuros también. Sonrió ligeramente. Era “el Chino——. Afortunadamente te seguí cuando saliste del edificio —me contó—. Puedes quedarte allí: Los policías se encargarán de todo.


    —’Chino… —le dije, pero me costaba hablar—. ¿Qué hiciste? Un momento. Sara. Debemos buscar una ambulancia. Le dispararon.


    —Ya la pedimos. Llegará pronto.


    Vi que los integrantes del equipo especial arrestaban a todos en el restaurante, salvo a mí. De prisa caminé para tomar a Sara. No me importaba que los agentes creyeran que yo era uno de los criminales de Méndez. Sabía que podían llevarme a la cárcel, pero igualmente fui hacia ella, puse su cara entre mis piernas y retiré los rizos llenos de sudor que cubrían sus ojos. El tiempo ya no parecía detenido. Ahora avanzaba rápidamente.


    Vi la herida en su hombro y sentí que mi alma se desmayaba. Me quité la camisa, rasgándola, la enrollé y la presioné sobre su hombro—. Acá estoy, Sara —le conté—. Aquí estoy, contigo.


    —Raúl, ¿eres tú? —preguntó, abriendo sus ojos ligeramente. —Escucha —me pidió—. También te amo. —Sentí que mi espíritu recobraba la vida.


    Me quedé en shock.


    —Esperaba que lo supieras antes de que suceda lo que ambos sabemos que sucederá.


    —¿Qué sucederá? —le pregunté.


    —Que moriré. Esperaba decirte que te amo, que quiero….


    —Caballero, por favor, hágase a un lado —dijo con tono de exigencia alguien a mi espalda—. Vamos a atender a esta paciente —siguió. Giré y vi que se trataba de un paramédico.


    —Sigue conmigo —me pidió Sara en voz baja—. Me encantó vivir este sueño conmigo"


    Incliné ligeramente mi rostro—. Seguiré contigo, porque no morirás —respondí. Luego me levanté para dejar que los paramédicos hicieran su trabajo adecuadamente—. ¿Escuchaste? No morirás. Este no es el fin de nuestra historia.


    —Eres la única persona con la quiero compartir mi vida. Siempre lo he querido —dijo—. Hasta luego, Raúl.


    Entonces los paramédicos la subieron velozmente a una camilla, la levantaron para sacarla del restaurante y subirla a la ambulancia. Escuché que los policías se movían, hacían preguntas, pero no me fijaba en ninguna de esas palabras... 


    Escuché el sonido de la ambulancia en el estacionamiento y vi cómo parpadeaban las luces rojas y azules.


    Me puse de pie y quise correr tras la ambulancia, pero “el Chino” no me lo permitió. Subió sus manos y las puso frente a mí—. Deténgase, jefe —dijo—. Si desea salir de aquí, primero debe hablar con nosotros sobre lo que sucedió.


    —Pero debo estar con ella. ¿Dónde la llevan? ¿Qué…?


    —Te diremos todo lo que necesitas saber, ¿está bien? Pero debes contarnos todo lo que sucedió acá. Queremos que todos aporten todos los datos que puedan ser relevantes para la investigación. ——El Chino” hablaba, pero no quería hacer nada de lo que me pedía. No podía dejar de pensar en lo que me había dicho Sara. Solo quería estar con ella. Había confesado que me amaba. La habían herido por mí. Tal vez perdería a una mujer que amaba, como me había sucedido ya, por la locura de Méndez, como en el pasado.


    Traté de abrirme camino, pero puso la palma de su mano en mi pecho—. Debo seguirla —reiteré. Si me iba de allí tal vez estaría cometiendo un delito, pero ya no me importaba. Carajo. Mataría por Sara en ese momento si fuese necesario, así que cometer un delito era lo menos grave para mí en ese momento.


    —Créeme, Raúl. Estoy diciéndote la verdad. Debes acompañarme, ¿está bien? Ahora no puedes ayudarla. Solo puedes aguardar que los doctores la atiendan. Te prometo que voy a pedir que te lleven a verla una vez que hayas hecho tu declaración. Te lo aseguro. Tienes mi palabra.


    ¿Su palabra? ¿Cómo confiar en la palabra de un hombre que conocía hacía poco tiempo? Solo sabía que siempre quería trabajos cortos, y ahora me enteraba de que era policía.


    —¿Qué demonios pasó? —le pregunté—. ¿Por qué viniste, ‘Chino’? —Lo vi fijamente. Esperaba que me contara toda la verdad.


    —He trabajado en el caso de Méndez desde que movió sus negocios a El Pedregal. Soy agente encubierto. Otras agencias estatales nos han ayudado a encontrarlo. Está claro que, aunque no lo sabías, eras una pieza clave en todo este asunto. Por esa razón empecé a trabajar para ti. Durante las últimas semanas creí que no localizaríamos a Méndez, pero nos guiaste y lo atrapamos. También a Patricia. Oh, y a Sara, su secretaria.


    —Un momento —le dije—. ’Chino’, ella no tiene nada que ver.


    —Tiene mucho que ver, de hecho. Acompáñeme, Raúl. Vamos a tener una larga conversación y luego permitiré que se vaya —me pidió.


    Sentí que mis músculos se ponían rígidos. Frené mis pasos. Estaba muy preocupado por lo que pudiera suceder con Sara—. Ella no está involucrada. Es completamente inocente, ‘Chino’. No pueden llevarla a la cárcel.


    —Veremos eso después, Raúl. Por favor, salgamos. No compliques más las cosas —me pidió mientras caminaba para salir del restaurante.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 40: SARA


     


    Cuando abrí mis ojos, observé las lámparas blancas sobre mí. No había ocurrido nada más. Ninguna revelación. No había visto a Dios extendiendo su mano para llevarme a través de la luz. Tampoco había puertas doradas ni volcanes infernales ardientes. Simplemente un techo con luces blancas. —¿Así es como mueren las personas? —pregunté, abriendo mi adolorida boca.


    Por todos los cielos. Nunca había tenido la boca tan seca. Un momento… Si mi garganta estaba seca, quería decir que no había muerto.


    Pude saber dónde me encontraba cuando incliné mi cara y vi hacia los costados. Era un hospital. Tenía mis brazos cubiertos levemente por una sábana y una aguja en una de las venas de mi brazo. Del lado izquierdo, una pequeña mesa de noche, sobre la cual había agua fría y un vaso. Además, alguien había dejado rosas y claveles en dos floreros. Solo había una silla. Estaba cerca de la pared. Sentado en ella, estaba Raúl.


    Había bajado su cabeza para dormir. Su cuerpo era tan grande que apenas podía caber en ella. Escuché sus leves ronquidos—. Raúl —dije roncamente.  


    Abrió sus ojos y me vio. —Raúl, ¿estás bien?


    Resopló y se levantó. Parpadeó y me vio. Luego volvió a parpadear y me vio fijamente. Pasaron unos segundos. Caminó hacia mí y puso su mano sobre la mía—. Gracias a Dios despertaste. ¿Cómo te sientes? Dime qué puedo hacer por ti.


    —Dame agua, por favor —le pedí, aunque me costaba hablar.


    Buscó el vaso, lo llenó de agua y lo extendió. Intenté subir mi brazo, pero el dolor me lo impidió. No podía mover el hombro—. Parece que no podré hacerlo —susurré. Moví mi cuerpo, impulsándome con mi mano derecha. Aunque no tenía más dolores, afortunadamente, me parecía que alguien me había arrojado bajo las ruedas de un tren de alta velocidad. Todos mis músculos me dolían. Pude subir el vaso y tomar agua.


    —Voy a ayudarte —dijo Raúl. Tomó cuidadosamente el vaso para que pudiera tomar más. Lo retiró una vez que ya había tomado bastante. Lo dejó de nuevo en la pequeña mesa. Buscó la silla y la puso más cerca de mi cama. De nuevo apretó mi mano con la suya—. Cielos, Sara. Estoy muy feliz de que hayas despertado.


    —Pero no me siento muy bien —admití—. De todos modos, me alegra saber que sobreviví… supongo. ¿O estoy soñando? Tal vez sigo soñando contigo, como siempre.


    Llevó dos dedos a mi muñeca y luego los subió a mi mejilla. La acarició y se fijó en mi rostro. Parecía que la veía por primera vez o quería retener la imagen en su memoria para siempre.


    —Sí, creo que estoy soñando —reiteré—. Sucedieron tantas cosas al mismo tiempo. ¿Y Méndez? ¿Qué…?


    —Está en prisión —dijo Raúl, respondiendo mi pregunta—. Temporalmente. Aunque no puede solicitar libertad condicional, sabemos lo hábil que es. La Policía pedirá que testifiquemos. También te lo solicitarán. Si llegamos a hacerlo, tendremos que entrar en el programa de protección de testigos. Deberemos mudarnos, Sara. Eso me va a impedir continuar con mi empresa.


    Tragué grueso—. Un momento. ¿’Deberemos’? —le pregunté. Acababa de reaccionar y ya Raúl hablaba de nosotros, de mudarnos, de…


    —Raúl, debemos conversar sobre varios asuntos. Debo contarte muchas cosas. Estoy convencida de que tú también debes decirme unos cuantos secretos. Para empezar, debo comprender todo lo que sucedió. Ambos teníamos algo que ver con Méndez ¿Cómo terminamos juntos?


    —Fue su plan. Quiso usarte para encontrarme. Lo logró —me dijo seriamente Raúl.


    Era la respuesta que esperaba. Tomé aire—. Entiendo, ¿pero por qué siempre actuabas de un modo tan extraño conmigo?


    —Había muchas cosas que debí contarte y no lo hice. Ahora entiendo que me equivoqué. Debí confiar en ti y decirte todo desde que empezamos a salir. De ese modo, no habríamos llegado a este punto. —Tomó aire y siguió—. Méndez te usó contra mí. Por eso siempre quise protegerte. Me contó que te lastimaría si yo no lo obedecía. Y como siempre quise protegerte, todo el tiempo actué como un idiota. —Puso sus dedos en mi brazo y luego los dejó en la palma de mi mano. Apretó todos mis dedos, lentamente, uno por uno.


    Asentí al oírlo—. Bueno, creo que los dos escondimos algunas cosas. Yo no te dije, por ejemplo, que….


    Alguien abrió la puerta de mi habitación y no pude decir nada más—. Buenos días —saludó—. Espero no interrumpirlos. —Era un hombre y asomó su cara. Su cabello era dorado, tenía varios lunares en su cara y sonreía amablemente.


    —De hecho, sí —respondió rápidamente Raúl.


    —¿Eres el doctor de guardia? —le pregunté.


    Pasó a la habitación. VI que llevaba un uniforme muy elegante. Tenía una camisa clara y había arremangado sus mangas hasta los codos. Sus pantalones eran de traje y tenía un maletín negro en su mano derecha—. No, pero tu doctor me permitió venir a hablar contigo. Soy el agente Alexis Montes de Oca —me dijo—. Vine para conversar contigo sobre Andrés Méndez, su antiguo jefe. ¿Podríamos charlar un momento?


    —Claro que no —dijo Raúl—. ’Chino’, ¿cómo puedes pedirle que charle contigo en este momento? Acaba de despertar.


    —Calma, Raúl —le dije, apretando su mano—. No pasa nada, agente Montes de Oca. ¿Qué quiere saber?


    Pasó y cerró la puerta, con mucho cuidado. Dio unos pasos para llegar a mi cama. Puso su maletín en la mesa de los médicos. Lo abrió rápidamente y escuché el sonido que hizo—. Señorita Sánchez, quiero que hablemos sobre el señor Méndez. —Tomó una carpeta de manila y la puso frente a su pecho.


    —¿Puede llamar a su abogado para que esté aquí? —le preguntó Raúl.


    Por todos los cielos. ¿Por qué debía buscar a un abogado? "¿Qué intenta decirme? ¿Pasa algo conmigo, oficial? —le pregunté. Los latidos de mi corazón se aceleraron.


    —No pasa nada contigo —me aseguró—. Solo estamos atando los cabos y llegando del punto a al punto b, por decirlo de algún modo.


    Retiré mi mano de la de Raúl. Toqué mi frente con ella. Empezaba a dolerme la cabeza y el dolor en el hombro no cesaba—. Lo que quiere decir que… —le dije.


    —Quiere decir que eras una empleada del señor Méndez. Colaboraste para que concretara algunas ventas. Fuiste su asistente por mucho tiempo. Eso podría incriminarlo. Hará falta que usted aportes tu testimonio de lo que ocurrió mientras trabajaste en Cabo Azul y por qué sucedió todo. Eso nos ayudará con el caso.


    —Y podré exonerarme —dije.


    —Todavía no hemos presentado cargos en tu contra. Pero tal vez eso suceda.


    —Bien —le dije—. Le contaré todo lo que sé.


    Así fue. Comencé a contar todo. Raúl veía sin decir nada. Estaba impactado. Los rayos del sol caían sobre sus hombros por las amplias ventanas del hospital. El exterior del lugar estaba lleno de personas conversando o trabajando, automóviles estacionados y ambulancias llegando. En la habitación, la charla era distinta. Giraba sobre mi empleo y lo que había sucedido.


    Una ola de nerviosismo recorrió mi cuerpo. Llevé mis dedos a mi vientre. No tenía la intención de sosegar mi cuerpo, sino de sentir a mi hijo. Le conté al agente lo de mi primera entrevista con Benítez y todo lo que viví hasta mudarme a El Pedregal. También le dije que había notado por primera vez que había algunas cosas extrañas, y que luego encaré a Méndez y le dije que iría a la Policía, pero me amenazó con matarme. Confesé todo con una honestidad cruda. Por el futuro de mi bebé.


    Un hijo del que todavía Raúl no sabía nada. Debía decírselo pronto.


    Una vez que oyó todo, el policía guardó su bolígrafo en su maletín negro—. Bien. Creo que es suficiente por los momentos —dijo. —Le diré lo que pienso, señorita Sánchez. Hay evidencia clara para apoyar mi idea. Al parecer, hizo todo porque su jefe la obligó. Tenemos la suerte de que una de las socias de Méndez no tomó precauciones para comunicarse con él y otros empleados. Tenemos los registros de esas conversaciones y los documentos que respaldan las transacciones.


    —Patricia —dije de inmediato—. No hay nadie más descuidado en el mundo que ella. Tiene que ser Patricia, su hija.


    El agente cerró su maletín—. Esa es información que no puedo dar. En tu caso, creo que no tendrás que ir a la cárcel. Estarás bien, pero tendrás que ser precavida a partir de ahora. Méndez sigue teniendo poder. Seguramente deberemos ponerte en el programa de protección de testigos —dijo—. Se encargó de dejar espías en todos lados. Probablemente infiltró a la Policía. Para ser sincero con ustedes, les cuento estos detalles solo porque sé lo que han vivido. Sé que fue duro. Para ambos. —Giró para ver a Raúl y asintió—. Cuídate. Otro agente va a contactarte pronto.


    —Te lo agradezco—, Chino’ —dijo Raúl luego de hacer una pausa.


    Entonces el agente abandonó la habitación y vi a Raúl—. ¿’Chino’?


    —Así es. Fue mi empleado, o al menos eso creí. En realidad trabajó como policía encubierto. Quería atrapar a Méndez desde el principio. Solo me enteré cuando llegó al restaurante y salvó nuestras vidas.


    —¿Salvó nuestras vidas? ¿Él? —le pregunté, negando con mi cabeza—. Raúl, estoy viva gracias a ti. Me has salvado la vida tantas veces que jamás lograras comprenderlo.


    —Puede que sí la tenga —dijo—. Todo lo que dije en ese restaurante, sobre mi amor por ti, era cierto. Lástima que lo dije en un momento como ese. Creo que debí confesar mis sentimientos antes de que eso sucediera. —Tomó mi mano y besó cálidamente mi muñeca.


    Su temperamento y su musculatura eran tan poderosos que me costaba ver esa faceta de él—. Raúl….


    —Estoy siendo honesto contigo, Sara. Te amo. Y nada de lo que suceda a partir de este momento hará que mis sentimientos cambien. Me vuelves loco. Te amo tanto que si no asesiné a mi padrastro, aunque quería, fue por ti. Tenía muchas ganas de hacerlo. Terminar con su vida y dejar por fin de pasar cada segundo en alerta por el daño que pudiera hacernos. Mierda. Te amo, pero si no deseas estar a mi lado por mi comportamiento, aceptaré tu decisión. Yo mismo me negaría a estar conmigo por todo lo que he hecho.


    —Pero, Raúl….


    —Sí, lo sé —dijo a continuación. Ignoró mis palabras—. Decidí mentirte sobre Méndez. Quiero decir, omití contarte lo que estaba pasando. Lo hice porque quería mantenerte a salvo, si bien me pediste que no lo hiciera. Y cuando debí confiar en tu palabra, no lo hice. Y ahora, si dejas atrás todos mis errores y decides quedarte a mi lado, vas a pasar el resto de tu vida torturándote. Tendrás que estar pendiente de lo que pueda suceder. Siempre en alerta, como yo. Por Dios, estarás en un programa de protección de testigos. —Peinó su cabello con su mano y tomó aire—. De todos modos, te amo, Sara. Te amo tanto que estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para que estemos juntos, carajo. Esperaba que lo supieras. Lucharé por lo que tenemos. Aunque tenga que sacrificarme, lo haré. Porque te amo con todas mis fuerzas.


    Era la primera vez que un hombre me decía que me amaba. Y sentía que era cierto. La confesión de sus emociones hacía que mi corazón latiera con fuerza. Realmente se preocupaba por mí y le interesaba estar conmigo. Laura había sido el único ser humano en el mundo que me había dicho que me quería. Ni siquiera mi madre lo había hecho. Y aunque mi padre tal vez lo había hecho, yo no lo recordaba.


    —Raúl, debo contarte algo —le dije—. Debemos hablar sobre antes de que nos digamos más cosas sobre nuestras emociones. Es lo que quería decirte cuando me llevaste café al apartamento.


    —Lo recuerdo. Fue antes de que empezara a comportarme aún peor —respondió. Asintió ligeramente.


    Sonreí con su frase, pero la agitación que recorrió mi cuerpo superaba al pánico que había sentido durante el secuestro. Ni el disparo ni el terror que me producía Méndez se comparaban con esa sensación. Separé mis labios para contarle, pero no pude decir nada. Solo gemir de dolor.


    Puso su boca en la palma de mi mano una vez más. —¿Sara? —dijo Raúl—. No importa lo que esté sucediendo, Sara. Solo cuéntame. Estoy seguro de que lo resolveremos.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 41: RAÚL


     


    Tomé su mano de nuevo. —¿De qué se trata? —le pregunté.


    Tragaba grueso. Carajo. Era evidente que iba a contarme algo bastante serio. Lo supe al notar que sus músculos se entumecían. Parecía que le costaba encontrar las palabras correctas. ¿Iba a pedirme que saliera de su vida repentinamente? ¿Me alejaría y me dejaría con mi corazón roto? Intuí que me diría que no se sentía lista para comprometerse conmigo.


    No estaba loco. Sabía que eso podía suceder. El pánico se adueñó de mis sentidos. Sujeté su mano con más fuerza. Me costaba controlarme.


    —Ouch —dijo—. Oye, me duele la mano.


    —Vaya. Lo lamento —respondí—. ¿Te encuentras bien? —La solté y acaricié sus dedos en vez de apretarlos.


    —Honestamente, no sé. No me refiero a mi mano. Estoy bien en ese sentido. Simplemente… De acuerdo. Lo diré y punto. No esperaré más. Ya he esperado bastante. Parece que ha pasado un siglo. —Hizo una pausa y asintió ligeramente—. Antes de decirlo, espero que te quede claro que formarás parte de este asunto si lo deseas. Si cambias de opinión sobre tus ganas de estar conmigo después de lo que voy a decirte, no hay problema. Lo aceptaré tranquilamente.


    —Dime qué ocurre, por Jesucristo.


    —Estoy esperando un bebé —me reveló.


    Bebé. Está esperando un bebé. Su frase cayó como una avalancha sobre mis pensamientos.


    Realmente está en estado. ¡Carajo!


    —Por si tienes dudas, eres el papá. Del hijo que espero. De mi hijo. De nuestro hijo. Entonces, si no quieres formar parte de nuestras vidas, lo comprendo. Mi mayor y único deseo es que mi hijo crezca sano y feliz. Por eso quiero hacer lo mejor para él. No voy a obligarte ni presionarte. —Ahora no había manera de frenarla. Deslizaba las palabras con rapidez. Se notaba que las había guardado por un tiempo. 


    Intentaba asimilar la noticia. Negué con mi cabeza—. Esperas un bebé —pude decir finalmente.


    —Así es. Y como acabo de explicarte, no tienes que asumir un compromiso conmigo si no lo deseas. No desearía que te sientas forzado a….


    No dijo nada más. Besé su boca y cerré sus labios. En realidad, no quería cortar su declaración. Simplemente no podía pasar un instante más sin sentir su cuerpo. Pero no para sentir su sabor. Eso no iba a ocurrir justo después de lo que me había dicho—. Esperas un bebé —dije. Mi voz estaba quebrada. Volví a besarla. Y luego volvía a hacerlo.


    —Exacto —me respondió—. ¿Te sientes... alegre por la noticia?


    Di un paso para alejarme de ella—. No. Solo beso a la gente cuando me siento enojado —le respondí con seriedad—. Rayos, ¿lo dices en serio? ¡Me siento feliz! ¡No puedo ser más feliz con lo que sucede! ¡Seré papá y vivirás conmigo! .


    —Pero, Raúl, no hemos conversado sobre muchas cosas. Por ejemplo, ¿no quieres saber cómo pudo pasarme algo así?


    —De hecho, no quiero —dije—. Es lo mejor que pudo pasar. Y punto. Me alegra que sucediera y ya.


    —Raúl, Voy a tener un bebé. Ya está en mi vientre. ¿Tienes claro lo que acabo de decirte?


    —¿De verdad? Supuse que tendrías una pizza —le contesté—. Es obvio que tengo claro lo que me dijiste, Sara. Siento que estoy flotando entre las estrellas.


    Sonrió ampliamente. Ya no estaba preocupada. El miedo abandonaba su cara paulatinamente—. Discúlpame, pero creí que te sorprenderías o te molestaría —dijo—. Luces muy feliz. Parece que deseas ser papá. ¿Quieres formar parte de esto?


    Volví a poner mis labios sobre los suyos. Tomé sus mejillas con ambas manos—. Por supuesto —le contesté—. Estoy completamente seguro de que quiero hacerlo.


    Sara lucía algo perpleja aún. Movía su cara hacia los costados. Veía mi rostro e intentaba descifrar lo que pasaba. Parecía que no comprendía que yo tenía muchas ganas de ser el padre del bebé. Que estaba feliz—. Lógicamente, no era parte de mi plan —me contó—. Pero estaba muy tensa. Olvidé tomar mis píldoras anticonceptivas hace unas semanas. Entonces pasó esto.


    —Sara, acabo de decírtelo. Estoy feliz porque sucedió. Eso ya no importa. Tenemos la posibilidad de intentarlo y hacer que todo salga como queremos.


    —¿Qué dices? —me preguntó—. Será prácticamente imposible con las cosas que hemos vivido. De hecho, no hemos tenido el tiempo de conocernos más y saber si podemos ser felices juntos. Solo hemos estado un mes juntos, un tiempo en el que solo hemos tenido algunas citas y buenas noches de sexo.


    Besé levemente la punta de su nariz—. Lo que me ha encantado —dije—. Y también me ha encantado cada día que hemos pasado juntos. Oye, entiendo lo que dices. Puede parecer difícil y muy serio, pero te aseguro que lo lograremos. Haremos que lo nuestro funcione. Ambos. Iremos paso a paso y el camino nos permitirá ver adónde vamos. Te aseguro que siempre voy a estar contigo. A partir de este momento. Porque te amo con todo mi ser.


    Su boca tembló. Empezó a llorar después de escucharme—. También te amo, Raúl —respondió. Nuestros labios se juntaron nuevamente.


    Volvieron a tocar nuestra puerta—. Espero que no sea otro policía —me quejé sobre sus labios.


    Abrieron la puerta. No era ningún agente. Era la mejor amiga de Sara. Se asomó y luego entró a la habitación—. Gracias al cielo —exclamó—. ¡Te encuentras bien! —dijo. Corrió hacia Sara.


    Retrocedí para que pudiera estar cerca de Sara. La vio y luego la abrazó—. Carajo. Olvida todo lo que dije —le pidió Laura—. ¿De acuerdo? Actué como una imbécil. Retiro todas las palabras que dije, sobre eso de no sentir temor de tu jefe. Nunca me imaginé que sería tan grave y perturbador. ¿De verdad estás bien? ¡Por Jesucristo, te dieron un balazo! Es increíble. Eres como un policía.


    Sonrió al verla y luego me vio—. Deberán dispararme unas diez veces más para convertirme en uno de esos policías experimentados —le respondió Sara. Al ver a Laura de nuevo, noté la felicidad en su mirada. Me contagió con esa alegría. Entendí que, efectivamente, como Sara decía, todo podía llegar a ser difícil, e incluso podía ponerse peor, pero en ese momento las cosas iban a salir bien. Podríamos estar bien mientras contáramos el uno con el otro.


    Eso sería por el resto de nuestras vidas si ambos lo decidíamos.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 42: SARA


     


    UNA SEMANA DESPUÉS


    Sus labios llegaron a los míos y su boca volvió a llenarme de placer. Deslizó su lengua, acariciando la mía, chupando mi cuerpo y llenándose con mi sabor. Había deseo y calor y mis músculos se ponían rígidos. Mi corazón se aceleraba, mi entrepierna se empapaba y mis piernas flaqueaban. Ocurría lo mismo siempre que nos besábamos.


    —No te imaginas cuánto quiero estar contigo —dije en su boca.


    —Pero no quisiera hacerte daño —me respondió Raúl, susurrante—. Has vivido muchas cosas ya.


    Nos encontrábamos a mitad del pasillo de un hotel. Mis hombros estaban apoyados sobre la puerta de nuestro dormitorio. Era el lugar que los policías nos habían dado mientras hurgaban nuestros apartamentos en Los Canarios—. Hablo en serio —le dije.


    Raúl me vio fijamente y sus ojos volvieron a encender mi alma. No podía moverme tan solo con verlo. Besó mi sien y su boca cayó sobre la venda de mi hombro. Sus labios erizaron toda mi piel. —Imagino que aún sientes dolor en tu brazo —me dijo.


    Aunque habíamos sobrevivido, siempre estuvimos bajo intenso fuego. Los disparos, Méndez en prisión, mi estadía posterior en el hospital. Por esa razón, no habíamos estado juntos de ese modo desde que se había desatado el infierno—. Me siento mejor cuando estoy cerca de ti.


    Y ahora, por fin, estábamos allí, a solas. Gracias al cielo.


    —Puedo hacer otras cosas para que te sientas aún mejor —dijo en voz baja, llevando su boca cerca de mi oreja—. ¿Qué tengo que hacer para lograrlo, nena? “.. Sentí la calidez de su aliento mientras murmuraba.


    —Cualquier cosa que se te ocurra —respondí.


    Entonces tomó mi mano y la dejó sobre la suya. Después la dejó caer sobre el frente de mis pantalones. Su pene se levantaba mientras yo tomaba aire a toda velocidad. No habíamos estado juntos hacía tiempo. Ya no lograba recordar cuándo. Carajo. Solo quería volver a estar con él, pero debía controlarme.


    —¿Te das cuenta de cuánto me enloqueces? —murmuró—. Eres la chica más bella que he conocido. Y sexy. Estás hecha para mí. Carajo. Solo anhelo probarte, comerte y hacerte mía. Quiero hacerte mía una vez más. Júrame que lo eres.


    —Raúl, no es momento para bromas.


    —No estoy bromeando, nena —dijo—. Sé que no es momento para chistes. Por esa razón, estoy hablando en serio. Dime que eres mía. Dilo con sinceridad. —Besó mi mentón y luego subió a mi boca. Dejó otro beso allí.


    —Lo soy —respondí en voz baja sobre sus labios—. Raúl Martínez, te pertenezco y siempre será así.


    —Perfecto. Es justamente lo que esperaba que dijeras —gruñó. Luego mordió mi labio inferior—. Es estupendo. Muy bien, ¿qué estaba haciendo? —preguntó. Presionó mis pantalones. Llevó su mano por el borde de mi blusa. Paseó por mis senos y mi vientre. Apretaba la tela contra mi abdomen.


    Puso sus dedos en el botón para abrirlo. Después bajó mi cremallera.


    Moví mi cabeza para ver a los lados—. Podrían vernos, Raúl —le recordé en voz baja. ¿Qué pasará si...?


    —Nada —aseguró—. Creo que ambos merecemos hacerlo después de lo que vivimos.


    Carajo. Tenía razón. Además, el miedo a que nos descubrieran, a que pudiera haber alguna persona al fondo que caminara hacia nosotros, me excitaba más. Su mano pasó por el borde de mi pantalón, entró a mi ropa interior y acarició el vello naciente de mis profundidades. Todo mi cuerpo se llenó de deseo.


    —Mierda. Qué agradable —dijo.


    —¿Te gusta? —le pregunté.


    —Sí. Tu pelo es muy agradable. Es delicado. —Besó mi boca una vez más, separó mis labios vaginales con uno de sus dedos e insertó otro en mi vagina. Su mano estaba entre mi pantalón y mi vagina. Hundió su dedo, cada vez más profundo, y me dejé llevar.


    —Por todos los cielos —dije en tono quejoso sobre sus labios.


    —Si hablas muy alto nos descubrirán. Baja la voz.


    Apoyé mi espalda con fuerza contra el marco de la puerta. Solo así podía quedarme de pie y no caer. Tomé el pomo con una mano, la sujeté con fuerza y la giré lentamente—. Por Dios, Raúl —dije, con un tono más bajo. Lo había moderado solo un poco.


    Abría la puerta. Pasamos a nuestra habitación. El dedo de Raúl seguía en mi vagina. También había llevado su pulgar a mi clítoris.


    —Carajo. Al demonio con todo esto —me dijo. Se apartó cautelosamente de mí. Cerró la puerta con su pie y se enfocó en mi blusa. La tomó con sus manos y rápidamente quitó los botones. La subió con delicadeza, viendo mi hombro herido, y después hizo lo mismo con mi pantalón—. Ya no lo soporto.


    Fui con prisa a su cinturón. Después se despojó de sus calcetines, sus zapatos, su camisa, mi ropa interior. Por último, me liberó de mi sostén.


    Llevé mis dedos a mis senos y los apreté ligeramente. Jadeé una y otra vez. Por fin, después de un tiempo que pareció un siglo, volvíamos a mostrarnos nuestras pieles desnudas. Contemplé su pene erecto y grueso, latiendo cerca de mis muslos. Mis pezones se levantaron con la imagen. 


    —¿Están sensibles hoy? —me preguntó.


    —Así es. Supongo que es por el embarazo.


    Me acercó a su pecho y volvió a besarme. Ondas de placer recorrieron mi cuerpo instantáneamente—. Mierda —soltó—. Eso me excita aún más. Tienes a mi hijo en tu vientre. Carajo. ¿Cómo puedo contenerme? Creo que ya es imposible. Debo penetrarte en este preciso momento—. 


    Dimos algunos pasos como pudimos. Chocamos con una mesa de noche y llegamos a nuestro dormitorio. Sus manos acariciaban mi columna vertebral y luego alcanzaron mis nalgas. Llegamos a la cama mientras nos besábamos una y otra vez. 


    Puse mis dedos en su pene y recorrí todo el tronco. Vi las gotas que salían de su glande, mostrando lo excitado que estaba. Escuché sus jadeos.


    —Hazme el amor, por favor —le pedí susurrante.


    Chupó mi hombro ileso, pasó a mi garganta y llegó a mi mejilla. Giré con un movimiento de sus manos. Quedé bajo su cuerpo y llevó su pene entre mis labios vaginales—. Te extrañé —dijo, besando mi piel.


    —Yo también. Ahora hazlo, por favor —le reiteré.


    Presionó mis nalgas para impulsarse. Recibí toda su erección y sentí que subía a la cima del deseo. Sujeté su cuerpo con mis piernas. Mi respiración era jadeante. Me penetró sin piedad.


    —Quiero que me veas —me dijo—. Quiero que me veas en todo momento, Sara. Que no olvides que me perteneces y que yo también te pertenezco. Quiero que acabes mientras tienes eso en mente.


    —Sé que te pertenezco —dije. Cerré mi boca de inmediato para no decirlo a viva voz—. Por Dios, soy toda tuya, Raúl. —Aunque no había llevado sus dedos a mi clítoris, supe que mi orgasmo estaba cerca—. Por Dios, Raúl, ya voy a venirme. —Todo su pene estaba dentro de mí. Me costaba soportar tanto placer.


    Puso sus labios en mi mejilla para besarla otra vez. Tomó algunos de mis cabellos y los haló con fuerza—. Lo mismo digo, Sara. Qué rica estás —aseguró—. Y empapada.


    Puse mis manos en su columna vertebral. Me deleité con la fuerza de sus músculos. Clavé mis uñas en ellos y no quise soltarlos. Me aferraba e ellos con todas mis fuerzas—. Vente dentro de mí. Lléname con tus líquidos. Sacia mi sed de tu semen ahora —grité—. Lo necesito ahora, Raúl. Por favor, lléname con tu semen.


    Empujó con más fuerza y sus caderas chocaron con mis nalgas—. Mierda, Sara —soltó con fuerza—. Carajo, Sara. Te lo daré. Voy a venirme. Voy a venirme pronto. —Noté que su pene se tornaba más grueso y latía con más intensidad. Su musculatura se puso rígida. Me empujó una vez, luego lo hizo de nuevo...


    Al llegar a la tercera, dejé de contar. Sentía que ya me había unido por completo a Raúl. Me concentré en mi clímax y el regocijo estalló en mi cuerpo. Cerré mis ojos mientras mi cuerpo se unía al suyo, nuestras pieles se unían y mi aliento se confundía con su respiración. No sabía qué más estaba sucediendo. Solo que estaba explotando de placer. Un placer que retumbaba en mi pecho.


    Besó mi cuello cálidamente—. Mierda, Sara. Te amo. Te amo muchísimo —dijo, y tomó aire.


    Unos segundos después aterricé en mi realidad. Una realidad que me encantaba. Que me hacía feliz. Más feliz de lo que nunca había sido. Seguí experimentando ese profundo placer por un rato.


    Besó mis ojos, mi nariz, mis labios, mi garganta. Todo lo que quería. Luego se retiró de mí y se acercó para acostarse a mi lado. Extendió su brazo y pude acurrucarme junto a él. Mi nariz llegó a su abdomen y mi hombro herido quedó en el aire.


    —Al carajo lo demás —susurró—. Solo quiero estar contigo. Es lo que siempre he querido: tú. Sara, te amo.


    —Yo te amo más.


    No sabíamos qué sucedería en un mes o un año. Ni siquiera podíamos pensar si nuestra relación tendría momentos duros, como en el pasado. Tampoco teníamos la seguridad de que su padrastro nos dejaría en paz. Pero era feliz, y eso era lo único que me importaba. Tenía la seguridad de que estaríamos juntos y seríamos felices por el resto de nuestras vidas.


    


    


    

  


  
    CAPITULO 43: RAÚL


    Epílogo


    Carta de Raúl


    Amada Sara:


    He esperado el momento adecuado para escribir estas líneas. Creo que ha sido mucho tiempo. Ha pasado una década que nació nuestra hija y nueve desde que nos casamos. Han sido exactamente diez años. Los años que han pasado han sido los mejores de mi vida y espero que tú también lo sientas así.


    Esperaba planificar algo especial, aún más especial que de costumbre, para esta fecha tan memorable para ambos. Entonces recordé esto. Las ganas que tenía de escribirte algunas líneas que me permitieran contarte lo que no te digo en nuestro día a día.


    Bueno, dejaré de hablar de esa parte para no extenderme con otros asuntos, como suelo hacer.


    Te diré de inmediato lo que quiero: que leas toda esta carta. Toda. Hasta la última línea. ¿Te parece? Allí encontrarás una extraordinaria sorpresa. Ojalá sea de tu agrado.


    Te diré lo que me gusta de tu personalidad, sin orden específico.


    Tu forma de tratar a Cristina.


    Nuestra hija no pudo haber tenido una madre mejor. Tengo claro que tener hijos no formaba parte de tus planes, nena, pero me parece que eres una excelente madre. Acompañas a nuestra pequeña cuando se siente triste, siempre le muestras tu buen humor y tu dulzura, y has hecho un encomiable esfuerzo, dejando de lado muchas cosas, para criarla.


    Al verlas juntas, recuerdo lo mucho que yo le importaba a mi madre y el sacrificio que hacía para sacarme adelante. Todos los días que pasé junto a ella. Ahora me siento contento por poder tenerte conmigo. Tenemos la posibilidad de brindarle a nuestra amada Cristina una vida tranquila y plena. No tiene que pasar por el infierno de nuestras infancias ni el caos que tuvimos en nuestras vidas. Lo que cambió cuando nuestros caminos se cruzaron, claro.


    Mi gratitud por lo que has hecho con Cristina es infinita. Siempre te daré las gracias por ello.


    Lo pésima que eres en la cocina.


    Cielos. Es insólito. Resulta increíble que seas tan mala para cocinar. Te adoro por eso. ¿Ni siquiera una ensalada? Necesitas ayuda incluso para preparar café. ¿Cómo es posible que hayas aprendido, relativamente, a hacer un pastel porque Cristina te enseñó? Me alegra ese aspecto de tu personalidad y que reconozcas que puedes ser mala en algo porque en el resto de las cosas eres perfecta.


    Espero aprender de ti. Quiero que me contagies esa virtud. Todos los seres humanos deberían tenerla. Se llama humildad.


    Una cosa más: no quiero que me prepares tortillas por el resto de nuestras vidas, ¿te parece? Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa por ti, porque te amo, pero no eso. ¿Cómo alguien puede poner pescado crudo en una tortilla? Oh, claro. Tú lo hiciste. Por todos los cielos. Te amo. Ojalá no quieras castigarme por estas palabras… aunque un ligero castigo no estaría mal.


    Lo hermosa que te ves cuando despiertas.


    Lo resumo, en una palabra: preciosa. En tres: tu aliento apesta. En cuatro: No le doy importancia.


    Me refiero a tu aliento, no a tu belleza. Puedo girar cada mañana y ver tus ojos cerrados y tu cabello desaliñado. Soy feliz porque puedo despertar cada día contigo. Tal vez el desorden de tu cabellera haya sido la razón por la que se estropeó tu secadora de cabello. De todos modos, ya no me importa tampoco.


    Al contemplar tu cara mientras despierto lo único que quiero es tomar tu cuerpo y desordenar tu cabello aún más mientras nos divertimos… y hacemos otras cosas, como solemos hacer.


    El hecho de que siempre te trazas una meta y la logras.


    Abriste tu propia empresa. Creí que volverías a ser una asistente, pero decidiste alcanzar tus metas más ambiciosas. Lo lograste. Te convertiste en una empresaria exitosa. Ahora puedes ver la recompensa por el trabajo duro que hiciste. Nena, sé que no te gusta que te lo diga porque eres humilde, pero eres una mujer llena de éxitos personales y laborales. Creo que no he dicho lo orgulloso que me siento por ti.


    Cabo Azul ya es simplemente una desagradable experiencia que quedó atrás. Has abierto una pequeña destilería, que ya tiene algunos clientes importantes.


    Espero que siempre lo tengas en mente: me siento muy orgulloso porque lo hiciste.


    Lo que haces...


    Imagino que sabes a lo que me refiero. Aunque ya pasó una década, tu cuerpo sigue enloqueciéndome. Mierda. Creo que soy más dichoso que nadie en este mundo. Eres la chica más rica que he conocido. Anexé un breve cuestionario al dorso, ¿está bien? Son simplemente algunas interrogantes sobre algunas cosas que me gustaría que hiciéramos en la cama.


    Cuando hayas contestado las preguntas, llámame, nena. Quiero que me hables sobre tus fantasías más ocultas y perversas. Tal vez ya tienes otra desde la última vez que estuvimos juntos...


    El hecho de que hayas seguido conmigo a lo largo de estos años.


    Te has mantenido a mi lado durante todo este trayecto. Sé que no habría logrado nada si no hubieras estado conmigo. Ojalá siempre lo tengas presente. Sé que mi padrastro casi acaba con nuestras vidas. Con sus mentiras, sus secretos, sus artimañas, las amenazas que puso sobre nuestras cabezas, el cambio de su apellido. La mudanza a otro lugar lejano y la posibilidad de empezar nuestras empresas desde el principio. Eso ya terminó.


    Para terminar, y resumiendo, nena, te has convertido en mi mundo. Creo que es la mejor vida que pude haber tenido. Lo eres desde que te vi por primera vez, carajo.


    Siempre estuve pendiente de mi empresa. Dediqué mi vida a ella. Honestamente, nunca creí que tendría una familia, que querría tenerla o que alguien me amaría. Pero ahora estamos juntos, como familia, vencimos las dificultades, y podemos prepararnos para un lindo porvenir.


    He vuelto a nacer gracias a ti. Has dejado huella en cada parte de mí y espero que sigas haciéndolo. Ya no existe la posibilidad de que pueda vivir sin tu presencia.


    Dicho esto, quiero hablar sobre la sorpresa que preparé para nuestro aniversario. ¿Preparada, Sara? Voy a ir con Cristina y contigo a Europa. Recorreremos todas las atracciones turísticas. Pasaremos por Portugal y terminaremos en Suecia. Si deseas a algún otro país, solo tienes que pedírmelo. Podemos ir adonde desees.


    Por favor, empieza a preparar tu equipaje. Saldremos a primera hora mañana.


    Arreglé todo. Absolutamente todo. Así que no tienes que preocuparte por la escuela de Cristina ni nuestras empresas. 


    Te amo,


    Raúl.


     


     

  


  
    [image: https://d2t3xdwbh1v8qy.cloudfront.net/content/B01N2AQDCC/resources/1725586612]


    Gracias


    ¿Te gustaría compartir tu experiencia conmigo y otros lectores?


     


    Quiero mejorar y tus comentarios son valiosos. Te agradeceré puedas tomar apenas 3 minutos de tu tiempo y dejar un comentario de forma totalmente honesta en Amazon sobre la novela que acabas de leer.


     


    Muchas gracias por la confianza y espero sorprenderte en una nueva entrega.


    Saluda atenta y calurosamente.
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